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Sinopsis
Nora tiene la valentía de dejar su pueblo natal para dirigirse a Gijón a descubrirse a sí misma y cumplir con la promesa que le hizo a su padre.
Leire es una camarera de un local de ambiente que está sobreponiéndose a un episodio de homofobia vivido recientemente.
Las vidas de estas dos mujeres se entrelazarán al compartir piso y ambiente sin saber que ambas buscan cumplir una promesa, que ambas están luchando contra sus prejuicios para renacer siendo sinceras consigo mismas, que ambas se verán inmersas en un círculo de violencia y que ambas ocultan secretos que las alejarán de sus sentimientos.
Mientras la policía busca a los culpables de las agresiones homófobas, Nora decidirá que una forma de ser valiente, de cumplir con su promesa y, de ayudar a sus nuevas amigas, es resolver el delito de las agresiones que han sufrido tanto su compañera de piso como  varias chicas por el simple hecho de sentirse atraídas por otras mujeres.
¿Conseguirán Leire y Nora cumplir sus promesas en medio del caos que reina en sus vidas?
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Capítulo 1 
Realmente, a día de hoy, no tengo claro aún de qué manera me vi inmersa en esta historia que dio a mi vida un giro de 180º. Quizás fue porque tenía veintinueve años y nunca había tenido novio más allá de algún intercambio de besos esporádicos. O porque todo el mundo lo pensaba, o quizás porque estaba pasando una etapa de mi vida en la que las circunstancias me abrumaban y necesitaba experimentar.
Lo cierto es que todo empezó con una idea pululando en mi cabeza, una idea que instalaron entes externos a mí cómo quien instala un troyano en un ordenador. Una idea que se fue fraguando poco a poco, con cada comentario, con cada afirmación de mis allegados, con cada evidencia de mi día a día, hasta que comencé a cuestionarme la veracidad de algo que el resto del mundo parecía ver salvo yo: ¿En realidad me gustaban las chicas?
Una pregunta inocente, una simple pregunta, que trastocó todo mi mundo. Aceptar que una respuesta afirmativa era posible me llevó a tomar decisiones arriesgadas para descubrir si estaba encerrada en un armario sin saberlo.
Todo lo que en aquel momento me parecía un gran cambio, acabé viviéndolo con total normalidad en el año en que decidí ser lesbiana.
 




Capítulo 2 
Bajé del autobús con más nervios que ilusión, con la mochila en la espalda, la bandolera al hombro y tirando de una maleta con ruedas que guardaba casi la totalidad de mis posesiones.
Salí de la estación para quedarme mirando hipnotizada el letrero de letras rojas sobre fachada gris que rezaba ALSA, el nombre de la empresa de transportes. La decadencia que emanaba de esta fachada no era el reflejo de la urbe a la que llegaba desde mi pequeño pueblo en las montañas asturianas. Me sentí por un momento, salvando las distancias y sin gallinas acompañándome en este viaje, cómo Paco Martínez Soria.
Agité mi cabeza en pos de alejar esa imagen de mi mente y comencé a caminar en busca de un hotel en el que poder quedarme al menos esa noche, mientras encontraba una habitación que pudiese llamar hogar en un piso compartido. No era por falta de dinero, aunque no me gustaba malgastar, pero así me sentiría menos sola en aquel lugar en el que todo me era ajeno y desconocido.
Todo era tan nuevo para mí, tanto movimiento, tanta gente en las calles, ruido, risas, grupos de chicos jóvenes llenando las aceras… Tan nuevo y tan diferente. Esta vorágine de sensaciones desató un huracán en mi interior, mi corazón comenzó a bombear sangre con fuerza, sentía cada uno de mis latidos como golpes de un martillo, más que respirar hiperventilaba, comencé a sudar a pesar del frío ambiente. Me llevé la mano hasta mi pecho y, apoyándome en el respaldo de uno de los bancos de la calle, me senté. Necesitaba calmarme para seguir adelante con la idea con la que había desembarcado en Gijón.
Si no era capaz de enfrentarme al ritmo de una pequeña ciudad sin sufrir un ataque de ansiedad, jamás sería capaz de enfrentarme a mi mente para liberarla de los clichés sociales y descubrir a quién quería enredándose conmigo bajo las sábanas.
Una fina capa de lluvia comenzó a acariciar mi piel suavemente. Su frescor fue calmando mis sentidos poco a poco. Me subí las solapas de mi abrigo antes de levantarme y seguir caminando en busca de un lugar dónde poder reposar mi cuerpo esa noche antes de comenzar a enfrentarme a mis miedos.
 




Capítulo 3 
Padre siempre me decía «Nora, al toro por los cuernos». Él era un hombre sabio, con el cuerpo curtido por el trabajo del campo, las manos llenas de callos ganados a base de años de duro oficio, pero sabio, de los que aprenden en la escuela de la vida. Así que no pude más que hacerle caso.
Vestida casual, con pantalones vaqueros, blusa blanca entallada y chaqueta de traje gris claro, me dispuse a buscar uno de los pocos bares de ambiente que, según las páginas de internet, existían en Gijón. Me quedé parada ante la puerta durante unos segundos hasta que unas clientas, al marcharse, chocaron su hombro contra el mío sacándome de mi ensoñación. Toda la fuerza que tenía al salir del hotel se había esfumado en un instante manteniéndome fuera del local con la indecisión instalada en mi cuerpo.
Al toro por los cuernos, sí padre, pero usted nunca tuvo que enfrentarse a sí mismo ni a toda una sociedad. Inspiré con fuerza para dotarme de una seguridad que no tenía y seguí su consejo, avancé hasta estar dentro de «La Gruta». No difería mucho de los pubs a los que estaba acostumbrada a ir, si acaso en la cantidad de mujeres que había y la ausencia casi total de hombres.
Ante mí se abría un amplio espacio para el baile, cuatro mesas altas en la entrada sin sillas en las que sentarse, nivel de luz escaso y una barra con dos camareras vestidas para dejar vía libre a la imaginación, mientras que la música sonaba a un volumen tan alto que no invitaba a la conversación.
Me abrí paso como pude hasta la barra para pedirme una cerveza sin alcohol, esa noche quería ser totalmente consciente del ambiente que me rodeaba, ya habría tiempo para perder el control.
Conseguí hacerme un hueco entre tanta gente sedienta no sé muy bien si de bebidas o de la vista de los generosos escotes de las camareras. Más complicado fue conseguir que una de ellas reparase en mi presencia. Comenzaba a pensar que mi andadura con las mujeres iba a ser más complicada de lo imaginado si tan siquiera podía llamar la atención de una persona que tiene la obligación laboral de fijarse en quién no está atendido.
Tras diez minutos de insistencia conseguí hacerme con mi preciado tesoro y conquistar una mesa alta para apoyar mi bebida mientras realizaba una inspección ocular del ambiente. Desde mi atalaya podía vislumbrar cómo se sucedían las cosas. De aquella primera noche no esperaba más que realizar una labor de investigación para comprender cómo funcionaba todo en ese mundillo. Desde mi mentalidad de provinciana no podía imaginar que allí, en un bar de ambiente, todo transcurría exactamente igual que en cualquier otro lugar.
Poco a poco fui sintiéndome más cómoda dentro de «La Gruta», al fin y al cabo todo discurría con la misma tónica que en cualquier otro ambiente de mi vida, nadie reparaba en mi solitaria presencia.
Estaba realmente cansada tras el viaje, la búsqueda de hotel y la angustia de encontrarme en una nueva ciudad y una nueva vida. Por eso creí conveniente retirarme a descansar, para un primer contacto con el ambiente había tenido más que suficiente.
Ya casi estaba fuera del local cuando sentí que alguien me agarraba del brazo tirando de mí hacia dentro. Sus labios rozaron mi oreja para hablarme.
—No puedes irte tan pronto —gritó una voz misteriosa en mi oído.
Me giré para ver su cara delgada y extra maquillada regalándome una sonrisa con sus labios y su mirada. Sentí mis sentidos acariciados por la sencillez de sus palabras dejándome arrastrar con delicadeza hacia la mesa que yo había ocupado hacía escasos momentos.
Posó una cerveza delante de cada una de nosotras, la mía sin alcohol, me sorprendió el detalle, había estado observándome sin que yo me hubiese dado cuenta. Extendió su brazo hacía mí con su mano abierta.
—María.
Respondí a su gesto con un tímido apretón de manos antes de retirar con lentitud la mía. La sequé en mis ropas, comenzaba a ponerme nerviosa y eso siempre había ido aparejado, en mi caso, de una sudoración excesiva de las palmas de mis extremidades. Posé mi mirada en la boca de la botella antes de contestar.
—Nora.
—Está bien, vamos avanzando —respondió con seguridad—. Creo que eres nueva por aquí, ¿me equivoco?
—Sí, quiero decir no, vamos que sí que es la primera vez que vengo a este bar —respondí corrigiéndome continuamente antes de dar un trago corto a mí cerveza.
—¿Al bar o al ambiente? —preguntó respetando la distancia entre nosotras.
—A… ambos —contesté vacilante.
—Entonces tienes suerte de que yo me haya fijado en ti primero. —Solté la cerveza y levanté mi vista interrogándola con la mirada—. Me refiero a que las hetero sois un caramelito para muchas, un reto. Pero conmigo no tienes de que preocuparte, te vi aquí, tan sola, tan perdida, de verdad no tienes de que preocuparte, ¿de acuerdo?
—De acuerdo —contesté con un tono de indecisión en mi voz aferrando el botellín fuertemente entre mis manos.
—Pues bien, entonces, ¿qué te trae por aquí? —María tomó un sorbo de su cerveza.
—¿Descubrir?
—¿Descubrir? Interesante forma de definirlo. Vamos qué quieres probar que se siente estando con una mujer.
—Más o menos, en realidad, en realidad quiero saber si me gustan las mujeres —respondí con confianza, al fin y al cabo no tenía sentido ocultarse en aquel local.
—¿Y te gustan?
—No lo sé. A eso he venido.
—Ja, ja, ja, claro, pero me refería que si esperabas que con venir a un bar de ambiente y ver a mujeres lesbianas ibas a saberlo.
—Supongo que…no.
—A ver Nora, si te gustasen las mujeres, si te sintieses atraída por nosotras, ¿no crees que te habrías dado cuenta sin introducirte en el ambiente? —preguntó enarcando una ceja mientras me miraba tomando un trago de su cerveza.
—Sí, supongo que sí.
—Y entonces, ¿te sientes atraída por las mujeres? ¿Nos ves y alguna de las que estamos aquí te pone?
—Supongo que hasta ahora no, no siento nada —dije después de repasar cada una de las perfectas curvas de María.
—¿Entonces por qué crees que puedes ser lesbiana? ¿O es que solo sientes curiosidad por acostarte con una mujer?
Tuve la confianza de contarle a aquella desconocida todo lo que me había llevado al punto en el que estaba, cómo había tomado mi decisión y qué es lo que esperaba de ella, desvelando todos mis demonios en un alarde de confianza que no era propio de mí.
—Así que estás buscando compañera de piso —preguntó María dando el último trago a su cerveza.
—Más bien estoy buscando a alguien que busque compañera de piso.
—Muy buena puntualización, Nora, ven. —Cogió mi mano y me llevó hasta la barra del bar serpenteando entre la gente.
María subió medio cuerpo sobre la pegajosa barra mostrando generosamente sus pechos a través del top negro que remarcaba su figura. Podía no sentir nada por los cuerpos de las mujeres pero comenzaba a ser consciente de sus formas. Empezó a mover su mano para llamar la atención de las camareras. Al fin consiguió que una le hiciese caso, entonces señaló con firmeza hacia el final de la barra gritando el nombre de
Leire. Cuando consiguió que aquella camarera se fijase en ella acercándose hasta nosotras María acercó sus labios al oído de la mujer logrando que esta saliese inmediatamente de detrás de la barra para colarse por una puerta en la que rezaba privado y por la que poco después pasamos nosotras dos.
—Leire, tengo la solución a tus problemas —dijo señalándome.
—¿Qué problemas? —contestó aquella mujer repasándome de arriba abajo.
—¿No estabas buscando compañera de piso?
—Sí, María, pero no voy a meter en mi casa a la primera persona con la que te cruces dos palabras y que apenas conoces. Perdona muchacha —dijo mirándome—, ¿podrías dejarnos a solas?
Asentí marchándome de allí con la cabeza baja y las manos entrelazadas delante de mi cuerpo en actitud de derrota. ¿Si no querían dejarme entrar en su piso cómo iba a poder meterme en la cama de nadie?
En casa había aprendido que cuando tus padres te sacaban del cuarto para hablar a solas era el momento de pegar la oreja, ya que entonces era cuando podían descubrirse secretos interesantes que en algún momento podían ser de utilidad, así que me quedé justo detrás de la puerta escuchando lo que las dos mujeres tenían que decirse.
—María, esa chica no es un perro abandonado, no puedes hacer de Madre Teresa con todas las heteros que vienen aquí a experimentar. No sabes quién es, ¿y si es una chiflada? No la conoces.
—¿Madre Teresa? ¿Te acuerdas cuándo llegaste aquí hace quince años? —Leire torció el gesto—. Eras una adolescente en busca de respuestas, asustada, tímida, perdida. ¿Qué pasó? ¿Cómo aprendiste? —María se señaló así misma—. Yo, yo te enseñé, y no te escuché quejarte entonces. Es más, creo recordar que te encaprichaste de la Madre Teresa y ésta no se aprovechó de ti. Hay gente buena en el mundo, Leire, por favor.
—No la conoces, María.
—Está bien, es lógico que desconfíes después de lo que pasó. Es lógico. Pero llevas tiempo buscando compañero de piso, nadie es perfecto para ti pequeciosa. —Se acercó a ella cogiéndole las manos—. Confía en mí, no te dará problemas, parece buena chica. Habla con ella, venga —dijo poniendo pucheritos.
—Está bien bollera sin fronteras, dile que puede quedarse en mi casa, ya le explicaré yo las condiciones cuando venga.
 




Capítulo 4 
Ni en el mejor de mis sueños podría haber imaginado tanta suerte. Al final lo del toro por los cuernos de padre había resultado ser una buena idea. Gracias a mi arrojo había conseguido, en poco menos de cuarenta y ocho horas, un techo bajo el que dormir, una amiga lesbiana y una compañera de piso de la misma acera. Mi incursión en el mundo homosexual no podía haber ido mejor.
Así que allí me encontraba, frente a la puerta del piso de la camarera, con todas mis pertenencias colgando de mí o rodeándome cómo si fuese un árbol de navidad a la espera de que Leire se decidiese a abrir, deseando con todas mis fuerzas que los segundos que estaba tardando no significasen que se había arrepentido de su decisión.
Sus pasos sonaron lentos al otro lado de la puerta. La llave giraba en el bombín sin prisa, dando mil vueltas que acrecentaron mi impaciencia. Sonreía, de oreja a oreja, de una forma excesivamente forzada, me dolían las mejillas, pero quería que lo primero que viese Leire de mí esa mañana fuese mi sonrisa.
Mis manos peinaban compulsivamente mis indomables rizos pelirrojos. Padre siempre había dicho que solo se daba una primera impresión y que había que cuidarla. Yo me disponía a hacer mía también esa consigna para hacer desaparecer las reticencias que Leire pudiese tener acerca de compartir piso conmigo.
Perdida en mis pensamientos, atusándome el cabello y con una sonrisa que ríete tú de la del Joker, me encontré frente a frente ante mi nueva compañera de piso dudando si era la misma morena despampanante que se encontraba tras la barra de «La Gruta».
Su pelo oscuro guerreaba sobre su cabeza en una rebelión que costaba creer consiguiese ser la medio melena lisa que había visto la noche anterior. Sus ojazos verdes se escondían tras unos párpados a medio abrir enmarcados en unas pronunciadas ojeras. Su voz melosa se transformó en un ligero gruñido cómo única indicación que iba a obtener para que pasase dentro de la vivienda.
Padre tenía razón, una primera impresión solo se da una vez, y menuda primera impresión me había llevado de la camarera. Mucha curva y muy buen cuerpo, pero Dios me librase de caer en brazos de semejante ogro que parecía volverse amable solo para vender más copas.
Cogí mi maleta con ruedas arrastrándola dentro de la casa. Esperé pacientemente de pie a que Leire volviese a aparecer para decirme cual era mi habitación. El ogro me había dejado sola una vez que abrió la puerta dirigiéndose, supuse, al baño.
Tuve tiempo para observar el salón con cocina americana separado únicamente de ella por un murete que hacía las veces de mesa con taburetes a ambos lados. La cocina era lo suficientemente grande para desenvolverse en ella dos personas, no más. El salón, que hacía de distribuidor de la casa, era algo más amplio, separado de la cocina únicamente por ese murete que hacía las veces de mesa. Al lado de la puerta de entrada se encontraba un conjunto de dos sofás color burdeos de tres y dos plazas ubicados en L y en la pared, frente al sofá más grande, un mueble lleno de estanterías con libros y espacio para la televisión. Las paredes que estaban a la vista estaban cubiertas de fotos de Leire con otra mujer, fotos de paisajes, y uno o dos cuadros firmados por ella.
Leire era muy ordenada, nada fuera de sitio, ni una mota de polvo, ni un plato en el fregadero, y los libros perfectamente clasificados por tamaño. Me atreví a acercarme a la estantería y revisar los títulos que había en ella. Gustos eclécticos, «El Mundo de Sofía», «La Mujer del viajero en el tiempo», «Cazadores con Alma», libros de arte, de dinosaurios, de coches, del Tour de Francia, templarios, Jack el Destripador, Matilde Asensi..., sus gustos, de lo más variado, me descubrían a un ogro culto con ansias de conocimiento. Yo también tenía ganas de conocer, de conocerme a mí misma y poner en orden mis ideas y mi vida.
—¿Café? —Di un salto sujetando mi pecho con la mano al escucharla tras de mí—. No tengas miedo pelirroja, no soy un ogro. —¿Acaso Leire tendría el poder de leerme la mente?
—Sí, por favor —respondí caminando tras ella hacia la cocina para quedarme sentada en el lado del muro que daba al salón.
—No te esperaba tan pronto. —Atrás quedaba el ogro, al salir del baño volvía a tener frente a mí a la morenaza de ojos verdes. Chasqueó sus dedos ante mi vista para traerme de nuevo a la realidad—. ¡Eh!, hola, Tierra llamando a…
—Nora, perdón, Nora, encantada —me presenté sin poder apartar mi vista de sus perfiladas curvas.
—Bien, Nora, en esta casa hay normas —me explicó poniendo una taza de café ante mí—. ¿Con leche? —asentí—. El alquiler se paga religiosamente el primer día cada mes, los gastos de la casa van a la mitad y se pagan en cuanto llega la factura. Orden, nada de dejar las cosas tiradas en cualquier lado, odio el desorden y no podría convivir con alguien así, la limpieza una semana cada una sin excusas…
Dejé de escuchar sus normas en cuanto me sentí abrumada por la cantidad de ellas y la rapidez con que las soltaba. Mientras su voz, de nuevo dulce, hacía de banda sonora de mis ensoñaciones me dediqué a mirarla y admirarla. Ella y María habían sido mis primeros contactos cercanos con el mundo lésbico y, ambas, con sus diferencias y sus distintos tramos de edad, eran personas fascinantes. Leire podría usar una 42, lucía un cuerpo de infarto, bien modelado, su pecho era del tamaño suficiente para no ser una tabla de surf pero tampoco era demasiado exuberante. Tez morena, ojazos verdes, una mujer fuerte, con musculatura bien perfilada, de armas tomar, sin miedos, aunque un pelín esquiva a mi modo de ver, que me trataba cómo a una enemiga, no como una compañera de piso. Y yo aquí, evaluando el cuerpo de una mujer como si tuviese por costumbre hacerlo, que vamos solo me faltaba la baba cayendo por la comisura de mis labios. Labios, sí que labios tenía Leire, el ogro se convertía en Fiona cuando…
—¡Eh! ¡Tú! —La camarera volvía a chascar los dedos delante de mi cara—. ¿Qué si has entendido todo lo que te he dicho?
—Eh, sí, sí, he leído las bases del acuerdo y estoy conforme —dije acabándome de un trago mi café.
—Pues entonces coge tus maletas que te enseño tu habitación. Venga muchacha que es para hoy. —Pasó a mi lado esquivándome para abrirme la puerta del cuarto—. Pues todo tuyo, mientras no infrinjas ninguna de mis normas.
 




Capítulo 5 
La verdad es que a pesar del frío recibimiento no podía quejarme de apartamento. Mi habitación era tan amplia como para albergar una cama individual, que supondría un reto a la altura del Circo del Sol a los supuestos ligues que pudiese a conseguir, un armario de tres puertas, que no llenaría ni a la mitad, una mesa de ordenador con su silla, un par de estanterías vacías y una ventana con un pequeño balcón que daba a la calle. Tener luz natural suponía un lujo para mí que me temía una habitación con vistas a un patio interior acostumbrada cómo estaba a ver desde mi ventana el verde de las montañas.
Mientras me dedicaba a la tarea de colocar mis cosas sonó el timbre. Inicié mi camino hacia la puerta cuando recordé que Leire estaba en casa y que seguramente fuesen a buscarla a ella. Abrió la puerta e inmediatamente pude escuchar a María, la amiga amable, hablar con la ogro en el salón.
—Hola, Leire. ¿Ya instalaste a tu nueva compañera?
—Puf, que espécimen. Un día de estos me vas a meter en un lío con ese afán tuyo por las buenas obras entre lesbianas.
—Venga, no parece mala chica. Te estoy viendo atenderla con tu mal humor mañanero, dictándole todas tus absurdas normas en plan señorita Rottenmeier. —Minipunto para la amiga amable.
—Para lo que ha servido. De verdad, María, esta tía es lesbiana, no sé qué dudas puede tener. Tenías que haberla visto babeando mientras me hacía una escáner en vez de escucharme. — ¿Babeando? ¿Yo? Un poco abstraída sí, pero, ¿babeando? En cuanto encuentre otro piso…
—¿Pequeña, quién va a resistirse a tus encantos con esos pijamas que te  pones?
—Pues tú, por ejemplo, como bien me recordaste ayer.
—A ver, tú y yo somos las primeras lesbianas que le hacemos caso y bueno, yo no estoy mal para mi edad y tú estás cañón, es normal que la chica se deje llevar por sus instintos básicos. Me recuerda tanto a ti cuando te conocí.
—¿De verdad era tan pánfila, María?
—¡Uy! y más aún. Ten paciencia con ella. Ya sé que desde aquello no te fías de nadie, pero no parece mala chica.
—Odio cuando te pones en plan Madre Teresa de Calcuta.
—¿Eso que lo dices por la edad? Serás… —María calló al escuchar abrirse la puerta de mi cuarto, no podía dejar que Leire siguiese haciéndome un traje a medida—. Hola guapa, ¿ya instalada? —Se levantó para plantarme un par de sonoros besos en mi cara.
—Hola, María, sí, mucho cuarto para mis pocas cosas.
—Pues nada, yo me voy que tengo mucho que hacer pero esta noche te veo en «La Gruta», ¿no? —La ogro frunció el ceño fastidiada ante la invitación que me acababa de hacer María.
—Sí, supongo que me pasaré a tomar una cerveza, si a mi compañera no le molesta.
—¿A mí? Yo no soy tu madre, Nora. —Y con las mismas se levantó marchándose a su habitación dejándonos a María y a mí mirándonos la una a la otra.
 




Capítulo 6 
Desde el otro lado de la calle veía la puerta de «La Gruta». Esa noche parecía que estaba a rebosar, malo sería que entre tantas chicas ninguna se fijase en mí, por estadística a alguna tendría que llamarle la atención, ¿no?
Dudé unos instantes antes de cruzar a la otra acera. No sabía si tenía más miedo a que le llamase la atención a alguna chica o a que no lo hiciese, o quizás el miedo era a que me llamase la atención a mí y yo no a ella, o a que a quien yo le llamase la atención no me atrajese o que… Mis pensamientos los interrumpió un brazo que rodeó mi cintura atrayendo mi cuerpo contra el suyo. Sentí el aliento cálido en mi oído y sufrí su olor agrío a alcohol en mis fosas nasales. Intenté zafarme moviendo mi cuerpo a un lado y otro consiguiendo únicamente frotarme contra sus partes provocando las risas de sus amigos.
—¿A dónde vas preciosa? —Me apretó más contra él—. Prueba una buena polla y te olvidarás de esas bolleras para siempre. —Me lamió el cuello con su lengua, qué asco, entonces recordé algo que me había enseñado padre, lancé mi brazo doblado hacia delante para coger impulso y descargué mi codo contra su estómago.
Aquel idiota me soltó de inmediato. Me giré para verle doblado por su cintura intentando coger aire y a sus amigos de botellón riéndose de nuevo, esta vez del contratiempo de su compañero. Intenté escupirle pero apenas conseguí soltar unas gotitas de saliva encima de su coronilla. Me largué de allí cambiando de acera con decisión.
Realmente no sabía si era o no lesbiana, pero aun sintiéndome atraída por los hombres aborrecía a esos machitos estúpidos que basan toda su hombría en su cosita y en denigrar a las mujeres.
Nada más entrar pude ver a María en medio de la multitud alzando su mano para hacerse notar. La agitaba pidiéndome que me acercase a la mesa en la que estaba con varias amigas. Mi gesto fruncido cambió al verla sonriendo y que esa sonrisa fuese dirigida a mí.
Zigzagueé olvidándome de lo sucedido hacía escasos minutos ubicándome junto a ella en la mesa. Llegué a la vez que lo hacía Leire sonriendo y cargada de bebidas que distribuyó delante de las chicas. Ni siquiera reparó en mi presencia, se largó de allí sin dirigirme la palabra ni para preguntarme si quería beber algo, menuda camarera.
—Oye, ¿me traes una cerveza sin alcohol? Gracias —pedí teniendo que soportar su gélida mirada escaneándome de arriba a abajo.
—No se sirve en las mesas. —Se giró y se marchó tras la barra dejándome perpleja.
¿No se sirve en las mesas? ¿Y qué acababa de hacer cuando yo había llegado? María me miraba intentado no reírse, mientras el resto de las chicas seguían cada una a lo suyo.
—No es por ti, Nora. A nosotras nos trae las bebidas por amistad. Normalmente se acerca, nos las deja y charla un poco con nosotras. Pero hoy el local está a tope y le ha fallado una camarera. No se lo tomes en cuenta —susurró a mi oído tras inclinarse hacia mí posando
su mano en mi antebrazo—. Mira, te voy a presentar a nuestras amigas. Clara, mi rubita preferida, —me tendió la mano—, Laura, que no te engañe, la aceptamos únicamente por su físico, para alegrarnos la vista, —ella golpeó suavemente el hombro de María antes de acercarse a mí a depositar dos besos en mis mejillas—, y Eva, católica, apostólica y romana la chica, —Eva le sacó la lengua a María antes de imitar a Laura.
—Encantada chicas.
Tras la presentación las muchachas comenzaron a hablar entre ellas. No es que me hiciesen el vacío pero la charla transcurría por hechos y anécdotas de las que nada conocía así que me encontraba más perdida que un pulpo en un garaje.
Me disculpé y, con la excusa de ir a por una bebida, las dejé hablando de sus cosas. Conseguí hacerme un hueco en la barra, sonreí al ver que Leire se acercaba para atenderme. La sonrisa se me cayó a los pies cuando al llegar a mi altura pasó de largo para ir hacia donde se encontraba otra camarera a la que cogió por la cintura, le dijo algo al oído señalando con la cabeza en mi dirección y se marchó entrando por la puerta de privado que estaba en el otro extremo de la barra.
Cuando la camarera llegó hasta mí aún seguía con mi mirada clavada en la hoja bamboleante de la puerta que ocultaba el cuerpo de Leire. Su pregunta me hizo volver a la realidad, le pedí una cerveza para volver con María y sus amigas llevándome otro jarro de agua fría al comprobar que se reían mientras me buscaban con la mirada entre la multitud. Me negaba a ser la mascota, ni el mono de feria de nadie. Había soportado demasiados vejaciones vestidas de comentarios «inocentes», «sin mala intención», en mis años de colegio, y no pensaba consentir volver a ser el blanco de las burlas de nadie, menos en un momento como aquel en el que tanto me había costado tomar la decisión de ser sincera conmigo misma, de irme de mi pueblo para adivinar qué era lo que querían mi cuerpo y mi corazón.
Me bebí la cerveza de un trago y me marché de aquel lugar. Estaba ofendida, no sé porque creí que allí sería distinto. Mi problema no era lo que había entre las piernas de la persona que me miraba, mi problema era yo, incapaz de atraer a nadie ni con mi cuerpo tendente a muñeco Michelin, ni con mi carácter tímido y falto de interés.
Los muchachos del botellón seguían en el parque frente a la entrada de «La Gruta». El energúmeno que me atrapó entre sus brazos alzó su mirada y me vio. No tengo ni idea de porque pensaría que era buena idea cruzar la calle para plantarse frente a mí dando un saltito al llegar a mi altura, pero lo hizo.
—Eh, bollera, ¿no encontraste lo que querías ahí dentro? —Dio un paso hacia adelante hasta estar pegado a mí—. Quizás yo tenga lo que tú necesitas. —Me rodeó con sus manos posándolas en mi culo aprisionándome contra él mientras buscaba mis labios con los suyos y yo le hacía cobras continuadas.
—Suéltame. —Forcejeaba sin resultado golpeando su pecho con mis puños, escuchando como sus amigos le jaleaban desde el parque.
—¿Algún problema? —Leire había llegado a nuestra altura, tiró su pitillo al suelo apagándolo con un movimiento de su pie.
—Lárgate de aquí bollito —respondió él impregnando mi olfato con su aliento alcoholizado.
—Suéltala —Leire no esperó respuesta ni acción ninguna, cogió uno de los brazos del chaval retorciéndolo hacia atrás—. Lárgate de aquí y no vuelvas a molestarnos niñato. —Le dio un ligero empujón para separarlo de nosotras.
—¿O qué? —respondió gallito encarándose a Leire, posando su pecho en el de ella.
—O esto. —Mi compañera de piso le propinó un cabezazo.
El chico trastabilló un par de pasos antes de doblarse sobre sí mismo llevando sus manos a su nariz que sangraba profusamente. Sus amigos llegaron corriendo desde el otro lado de la carretera a socorrerlo. Leire me cogió del brazo para arrastrarme por el callejón hasta meterme por la puerta de atrás del pub poniéndome a salvo de aquel volcán de testosterona. Yo caminaba de espaldas, trastabillando, absorta como estaba en la imagen de los chicos acercándose peligrosamente hacia nosotras.
Una vez dentro Leire me sentó en una silla en la sala en la que había hablado conmigo el día anterior. Era un almacén que conectaba el bar con el exterior. Se frotaba la frente dolorida por el golpe. Me dejó allí por un momento sin decir nada para volver presionando una bolsa de hielo contra su frente.
—¿Estás bien? —preguntó acuclillándose frente a mí para dejar su verde mirada a la altura de la mía.
—Sí, sí, supongo. —Estaba alucinando, nunca, nadie, había salido en mi defensa antes como lo había hecho ella.
—¿De verdad que estás bien? —volvió a preguntar con un deje de preocupación en su voz apagada.
—Sí, gracias —respondí sujetando también la bolsa de hielo con mi mano sobre la suya—. Te va a salir un buen chichón.
—No te preocupes, tengo la cabeza muy dura. —Se levantó dejándome perdida sin saber qué pensar acerca de lo que había sucedido—. No quiero que te vayas a casa sola. Espérame aquí o con las chicas, como quieras, pero hoy te vienes conmigo. Ahora tengo que volver a la barra.
—¿Por qué lo has hecho? —pregunté a media voz reteniéndola por la muñeca.
—No permito que nadie intente abusar de los demás. —Se deshizo de mi amarre suavemente y, antes de salir hacia la barra, me dijo— Venga, vete con las chicas, te ayudará a calmarte y no pensar en lo que ha sucedido.
 




Capítulo 7 
Nunca me había subido en una moto hasta aquella noche. A padre no le gustaban los vehículos de dos ruedas, incluso la bici en la que siempre me desplazada por Boal y alrededores le parecía el mayor de los peligros sobre todo porque, en esas carreteras de curva contra curva, muchos vehículos jugaban a ser bólidos de rallies imaginarios. Pero padre no podía negarme la única posibilidad que tenía de desplazarme sin depender de él hasta que cumplí los dieciocho años y saqué el carnet de conducir.
Por eso, tener que subirme a aquel artilugio me llenaba de inquietud, máxime cuando Leire me pidió que me aferrase con fuerza a su cintura de avispa. Iba a experimentar de una tacada la sensación de sentir el frío aire penetrando sin delicadeza cada trozo expuesto de mi piel y la de sentir la piel de Leire rozar la mía a través de las demasiado finas texturas de nuestras ropas, mientras mis manos estaban posadas firmemente sobre sus abdominales que se contraían cada poco cuando en las curvas luchaba contra su moto y
la fuerza de la gravedad para mantener la verticalidad evitando que nos fuésemos al suelo.
Durante los escasos minutos que tardamos en llegar al portal el frescor de la noche no logró vencer el fuego que se estaba desatando en mi interior, que enrojecía mis mejillas y encendía mi entrepierna con cada ligero roce de su cuerpo.
Leire esperó pacientemente a que me decidiese a bajar de su máquina. Una sonrisa estúpida se había grabado a cincel en mi rostro. Me encontraba en un nivel de excitación que nunca había sentido antes. Aún sentía la moto vibrando entre mis piernas, la sensación de velocidad, el sonido producido por los cascos chocándose con cada frenada y cada acelerón. Me sentía libre, feliz, abrazada a la cintura de Leire, notando en mi tacto su piel templada, inmóvil, saboreando cada momento de aquel pequeño viaje por la ciudad que había devuelto por un momento un trocito de luz a mis días.
No sé el tiempo que estuvimos allí, paradas frente al portal de nuestra casa, ella sujetando su moto, yo aferrada a sus curvas, hasta que salí de mi ensoñación, de mi pequeño momento de paz, separando mis manos de su cintura de golpe, bajando con rapidez de la moto, retirándome torpemente el casco avergonzada por haber alargado aquel momento más de lo necesario.
—Gracias. —Bajé mi mirada ofreciéndole el casco.
Ella se bajó de la moto, se quitó el suyo y, cogiendo el mío, los guardo antes de subir al piso en total silencio. El ogro había vuelto. No sé qué esperaba, seguro que mi momento baboso la había incomodado. ¿Cómo podía ser tan estúpida? Por Dios, ella era mi compañera de piso.
Dejé mi pose de estatua, corrí como alma que lleva al diablo intentando llegar a su altura antes de que se cerrase la puerta del portal. Mi torpeza hizo acto de presencia haciéndome tropezar con el escalón de entrada, mi cuerpo cayó a bloque contra ella que, con gran agilidad, se aferró a la puerta impidiendo que el suelo nos frenase a ambas. Mierda, mierda, mierda, además de babosa, torpe.
Se giró con rapidez recogiéndome del suelo, había impedido su caída pero no la mía. Un dolor punzante atravesaba mi tobillo. ¿Era preocupación lo que veía en su mirada? Estaba segura de que más bien era fastidio por haber dado con la peor compañera de piso del mundo, sus bufidos no contenidos lo demostraban. No sabría decir si su mal humor era por mi torpeza, por tener que ayudarme o porque tenía que sentir el tacto de mis manos de nuevo sobre su cuerpo. Yo no se lo pedí, pero allí estaba ella, al rescate, cogiendo mi brazo y pasándoselo por encima de su hombro para ayudarme a caminar hasta el ascensor.
Era una mujer fuerte, pude sentir de nuevo sus músculos en tensión. Mientras yo avanzaba cojeando con bastante torpeza ella tiraba de mí como si yo fuese un fardo sin ningún tipo de dificultad. Vaya noche la de aquel día, y me la quería perder. Por una cosa u otra no había de dejado de pasar por situaciones vergonzosas, si me viese padre, él que siempre había confiado en mí a pesar de mi alma de rompetechos, ni siquiera sus bromas habrían conseguido quitarle hierro a la situación, a mis múltiples meteduras de pata. Me sentía ridícula, salvada una y otra vez por Leire, estaba siendo su peor pesadilla.
Casi me lanzó contra el sofá de dos plazas, el más cercano a la puerta de entrada. La verdad es que la delicadeza no era una de sus virtudes, vale que soy un poco pesada, cargante, creo, pero soy persona, un poquito de cariño no estaría de más que me acababa de mancar. Escuché que trasteaba en la nevera antes de que por encima del respaldo del sofá volase hacia mí un gel de frío y un paño.
—Póntelo en el tobillo, te calmará. Con suerte solo será una torcedura.
—Señor, sí señor. —A pesar del cansancio respondí con voz engolada intentando romper con su mal humor.
Solo conseguí que se marchase a su habitación meneando su cabeza hacia uno y otro lado dejándome abandonada en el salón a mi suerte. Empezaba a comprender que Leire más cansancio no eran una buena combinación, y si a ello le sumábamos mi ineptitud… Por mi cabeza empezaba a pasear la idea de que pronto me tendría que buscar un nuevo hogar.
 




Capítulo 8 
La torcedura había sido en realidad un pequeño esguince que requería reposo por unos días. Ahora que comenzaba a introducirme en el ambiente tenía que volver a esperar tirada en el sofá de aquella casa, pegada al ordenador casi como única distracción, aguantando las idas y venidas de mi compañera con cara de malas pulgas sin cruzar ni una palabra conmigo.
Sentía como me miraba de reojo de vez en cuando mientras preparaba el desayuno y las comidas para las dos. Ella comía en la meseta que separaba la cocina del salón, yo en el sofá apoyando la comida en una mesa plegable con mi cuerpo contorsionado para mantener en alto mi pie lesionado. La insufrible de mi compañera me tenía amenazada con solo mirarme ante la más mínima intención de bajarlo de allí.
Por las noches ella se iba a trabajar y yo me iba a la cama dando saltitos sobre mi pie bueno. Allí, tendida sobre el colchón, aburrida como una ostra, imaginaba el ambiente de «La Gruta», sin conseguir dormirme hasta que escuchaba los pasos cansados de Leire arrastrarse por la casa hasta su habitación.
Una noche los pasos arrastrados fueron sustituidos por risas ahogadas y siseos pidiendo silencio para no despertarme. Leire reía y a su risa la acompañaba una voz ronca y el viscoso sonido de los labios juntándose y separándose. Sentí el golpe de la puerta de la habitación al cerrarse y entonces me obligué a dormir echando sobre mi cabeza las mantas intentando evadirme de aquel mundo que parecía no quererme en él. ¿Qué pretendía? ¿Qué esperaba? ¿Qué el mundo se paralizase porque yo no estuviese bien? ¿Qué todos viniesen a hacerme arrumacos? ¿Que mis rizos indomables de guerrera escocesa hiciesen que todas cayesen a mis pies? Esto es la vida real Nora, despierta, ponte las pilas, haz que las cosas sucedan, así decía padre, haz que las cosas sucedan. Y con ese pensamiento arrullándome, protegida por mis mantas del mundo, de la vida, ahogada en un llanto silencioso, conseguí conciliar el sueño que se prolongó hasta bien entrada la mañana.
El olor a café recién hecho inundó mi olfato desperezándome ligeramente antes de que una mano posada con delicadeza en mi hombro me sobresaltase. Grité incorporándome por sorpresa. Otro grito sucedió al mío.
—La madre que te...Pero ¿qué cojones haces? —¡Oh, no!, ya la había vuelto a liar.
—Perdón, perdón, perdón —repetía una y otra vez saliendo rápidamente de la cama apoyándome en mi pie herido—. ¡Ay! —Tuve que volver a sentarme impotente ante la escena. Leire me traía el desayuno a la cama en una bandeja y yo se lo había derramado todo por encima, se había quemado la mano, el brazo y la pierna—. Date agua, no espera, quítate la ropa, ya. —Me miró sorprendida—. Que no, que no, que no quiero verte desnuda —¿No quería?— Quítatela, es para que no se te pegué la ropa a la piel. —Siguió observándome sentada en el borde de la cama sin saber si hacerme caso—. Venga, que funciona, que lo leí en la Enciclopedia de los Jóvenes Castores. —Sonrío a pesar del dolor antes de comenzar a desvestirse—. Y cuando acabes corre, vete a echarte agua fría, venga —ordené impaciente.
Tenía que irse, era necesario que el agua fría se deslizase por las quemaduras, pero yo no quería que se marchase. Era la primera vez que podía observarla, observar su piel, sus músculos definidos, como el sujetador deportivo blanco se pegaba a sus pechos, y aquella braga resaltaba sus glúteos. Definitivamente no, no quería que se fuese.
—Venga, corre al baño y date agua, te calmará, palabra de scout —insistí venciendo a mis deseos.
Ella se marchó de mi habitación. En cuanto escuché el chorro de agua correr me incorporé como pude e intenté recoger el desaguisado que había provocado. Para una vez que quería ser atenta conmigo voy yo y la cagaba, así, a lo grande. Sonreí con malicia porque mi torpeza al menos me había servido para poder pasear mi vista por las curvas que hacía días había descubierto con mis manos. El sonido del agua seguía escuchándose de fondo. Había conseguido poner las tazas y demás enseres encima de la mesa junto con la bandeja, pero tenía que conseguir una fregona para recoger los líquidos esparcidos por el suelo. A saltos, con calma, conseguí llegar al comedor.
—¿Qué te crees que estás haciendo? —Leire me gritaba haciéndose oír por encima del rumor del agua.
Que le den, no me digné ni siquiera en responderle. ¿Qué se creía? Llevaba varios días ordenándome, no dejándome hacer nada, haciéndome la comida, la cama,… ya estaba harta de que me tratase como a una niña, una niña malcriada que no sabe hacer nada, una tonta que no se enteraba de nada. ¿Acaso creía que no me había dado cuenta de que anoche había dormido acompañada?
Me olvidé de la fregona. Seguía saltando con bastante menos agilidad que un canguro hasta llegar al baño que se encontraba entre el distribuidor y la puerta de su habitación, justo enfrente de la mía. Quería recriminarle su actitud y a la vez cotillear acerca del encuentro nocturno. Pero todo se vino abajo al verla sentada en el borde de la bañera con sus piernas dentro de ella remojando sin descanso su muslo y antebrazo heridos. En su cara un gesto de dolor, dolor que yo había provocado. Me acerqué cómo pude para comprobar el alcance de las heridas, mi mirada se posó primero en sus bragas blancas y su sujetador mojados que todo lo transparentaban. Sus pezones se marcaban, dejando a la vista sus aureolas marrones. Solo el leve quejido de Leire fue capaz de conseguir que mi vista se apartase de sus senos para revisar las heridas.
—¿No puedes estarte quieta ni un segundo, reposando?
—¿Y tú no puedes dejar de refunfuñar? —Estaba empezando a cansarme de su eterno mal humor.
No podía tratarme así, si no le gustaba como compañera que me echase. Padre siempre me había enseñado a sacar mi orgullo cuando era necesario, aunque no conseguía hacerlo siempre. Ella me miró sorprendida, abrió la boca para contestarme pero reanudé mi cháchara antes de que Leire comenzase a hablar
—A ver, ¡por Dios!, si no te quemas tú me hubiese abrasado la boca. —La verdad que no me parecía tan mala idea si hubiese sido con sus besos y no con el café.
—Noraaa. —Consiguió pronunciar mi nombre a través de su mandíbula apretada intentando mitigar con ese gesto el dolor.
—Esto no tiene muy buena pinta, vamos a ir a urgencias. — Me miró sin saber que decirme—. Quédate aquí.
—¿A dónde vas?
—Quédate aquí, ¿vale? Yo te traigo ropa —dije haciendo un gesto con la palma de mi mano hacia ella para que no se moviese.
Volví con lo primero que encontré. Cogí una toalla, la sequé lo más rápido que pude por todo el cuerpo menos en las zonas afectadas, para las que utilicé una camiseta de algodón de forma superficial para evitar que se pegase la piel en ella procurando no hacerle mucho daño. Se cambió su ropa interior y después la ayudé a vestirse con unos pantalones cortos y camiseta de manga corta evitando que la ropa rozase las zonas afectadas. A pesar de llevar tanto tiempo bajo el agua fría Leire estaba empapada en sudor. Se dejaba hacer, ella era una chica dura, pero cualquier mínimo movimiento o roce con una quemadura de ese calibre podía conseguir arrancar punzadas de dolor sumamente intensas.
—Está bien, está bien. Ahora pediré un taxi por la aplicación y nos vamos, ¿vale? Tranquila, ya está todo bien.
—Iré —me dijo con dificultad.
—No, ni de coña. Tú no vas sola. —Apuntó a mi pie. Tenía razón, apenas podía caminar—. Naaaa, ya está casi curado, solo estaba haciéndome la enfermita. —Enarcó su ceja. Lógico que no me creyese, ni yo lo hacía—. Venga, vamos bajando que el taxi llegará en breve.
A cada paso que daba mi tobillo me recordaba que aún estaba convaleciente. Parecíamos las muñecas de famosa camino del portal, aun así no iba a dejarla sola, no en ese momento y menos por algo de lo que yo era la causante. Por muy ogro que fuese, Leire era mi compañera de piso y padre siempre decía que a los compañeros nunca se les abandonaba.
Mientras esperábamos al taxi, descubrí su mirada verde clavada en mí. En su rostro se dibujaba una tímida sonrisa en medio del gesto de dolor. Cogí su mano, la acaricié intentando transmitirle tranquilidad. Ella dejó de mirarme llevando su cabeza hacia atrás para apoyarla contra la pared que sujetaba nuestras espaldas, y lejos de apartar su mano de mis caricias la apretó, con delicadeza. Parecía que tan solo necesitaba saber que alguien estaba allí, que no estaba sola para sentirse reconfortada.
 




Capítulo 9 
Me había echado del hospital con cajas destempladas, ¿quién se creía aquella mujerucha? Yo, yo, fui yo la que la atendió, la que le dio instrucciones a Leire para que la quemadura no fuese más grave de lo que había sido. ¿Dónde estaba ella entonces y quién narices era?
No podía parar de dar vueltas al salón como un burro en una noria mientras mi cabreo iba en aumento a pesar de las punzadas de dolor que cada paso me provocaba en el tobillo.
Cuando llegamos al área de urgencias del hospital me separaron de Leire para hacerle el triaje. Me fui a la sala de espera con el numerito en la mano impaciente porque me dejasen entrar a verla. No, no era porque estuviese terriblemente preocupada, que también, ni porque me doliese verla herida, ni porque una angustia se apoderase de mí, ni porque su seguridad fuese algo vital, se trataba básicamente de culpa. Yo había provocado las lesiones y era mi responsabilidad cuidarla hasta que se encontrase bien. Tenía que quedarme allí, hacerle compañía, cuidarla, sólo quería eso. Pero llegó la rubia de bote, si de bote, que las cejas las tenía sin teñir, y me largo de allí, «Ah, muy bien Nora, encantada, ya te puedes ir, ya me encargo yo». ¿De qué te encargas tú rubia? ¿De qué exactamente si hasta ese momento no apareciste y fui yo la que la cuidó?
Unos golpes llamando a la puerta elevaron mi nivel de irritación.
—¿Quién? —grité desde el salón.
—Soy María, abre —ordenó desde el otro lado de la puerta.
Bufé pero fui solícita hasta la puerta para abrirla y dejarla pasar. Advirtió que mi cojera había empeorado, seguramente por no dejar de caminar en todo el día. Me tomó de los hombros, me sentó delicadamente en el sofá elevando mi pierna, poniendo un par de cojines debajo de ella.
—¿Qué haces pequeciosa? Sabes que necesitas un poco más de reposo para ponerte bien del todo y volver a visitarnos. —Ahuecó otro cojín antes de empujar hacia delante mi espalda con delicadeza poniéndolo detrás ella.
—Pues por lo que se ve nada, no hago nada —respondí gesticulando exageradamente con mis brazos.
—Venga pequeciosa, ¿qué pasa? ¿Dónde está Leire? —Me encogí de hombros—. ¿No lo sabes?
—Si bueno, sé dónde la dejé, pero qué sé yo donde estará ahora, yo no soy nada suyo.
—A ver, pequeciosa, ¿qué pasa?
—La he quemado, soy un desastre. —Escondí mis lágrimas tras mis manos.
—¿Qué ha pasado? —Retiró mis manos de mis ojos obligándome a mirarla. Se sentó a mi lado y posó sus dedos en mi muslo con delicadeza—. Cuéntame.
—Leire, ella me traía el desayuno. —Limpié mi nariz con el dorso de mi mano.
—¿Leire? ¿Por la mañana siendo amable? —Asentí.
—Sí, el ogro me traía el desayuno a la cama y yo se lo tiré todo por encima y la quemé, mucho. ¡Arg, que desastre!, me va a echar de casa, María. —Negó con la cabeza apretando ligeramente mi muslo para instarme a continuar—. La ayudé a vestirse.
—Espera, espera, ¿Te llevó el desayuno a la cama desnuda? Eres muy rápida pequeciosa. Para conseguir eso de Leire tienes que tener un don. —Sonreí antes de contestar.
—Noooo. Estaba en ropa interior porque cuando se quemó yo le dije que se la quitará y se diese agua fría. Así que la vi, en ropa interior, mojada, pegada al cuerpo. —Tragué saliva antes de poder continuar—. Y luego la llevé al hospital.
—¿Cómo que la llevaste?
—Bueno, María, la acompañé más bien. Pero luego llegó la rubia de bote y no me dejó estar allí, me echó. Sólo le faltó ir dándome empujoncitos para ayudarme a irme más rápido de la sala de espera.
—¿Qué rubia?
—No sé, una rubia. —Tiré mi cabeza hacia atrás respirando profundamente. Entonces la vi, en las fotos, a la rubia. Si es que me sonaba la muy…—. Esa rubia —dije señalando los marcos de la pared.
—Acabáramos, Marta. —Acarició mi mejilla antes de levantarse a por hielo a la nevera. Al cerrar la puerta del frigo continuó—. Es su ex. Hacía mucho que no aparecía en escena.
—¿Y de repente enseña sus cuernecillos como los caracoles al Sol?
—No sé por qué pero tiene una extraña capacidad para oler la sangre. Aunque hace un tiempo que ya no están juntas, cada vez que le sucede lo más mínimo a Leire, aparece y no nos deja acercarnos a ella, a ninguna, hasta que se asegura de que todo está bien.
—¿Entonces están juntas o no?
—¿Eso qué importa? Lo importante es que has visto un cuerpo desnudo de mujer de cerca, ¿qué tal? ¿Qué sentiste?
—María, por favor, no es un cuerpo desnudo, es Leire, mi compañera de piso.
—¿Y? —¿Y? ¿Cómo qué y? Que no puedo arriesgar el techo sobre el que me refugio por un calentón.
—Pues eso, que no puedo sentir…
—Para, para el carro, que quieras complicarte la vida o no, no es lo que te estoy preguntando. Lo que quiero saber es si un cuerpo de mujer provocó alguna sensación en ti.
—Eh, no, no. Todavía no.
Mentí descaradamente. Había necesitado de toda mi fuerza de voluntad en aquel momento, allí, en el baño, para centrar mi atención en la urgencia que tenía ante mí y no en las formas perfectas de Leire cubiertas por las gotas de agua que recorrían su cuerpo como yo no podría hacerlo jamás.
 




Capítulo 10 
Por fin mis madres postizas, María y Leire, habían permitido que saliese a caminar. Estaba del sofá, del reposo, del ordenador y las monsergas de mi compañera de piso hasta el infinito y más allá. Tenía que salir de aquel piso, oxigenarme, alejarme de la camarera y su recua de amigas/fans que invadían por turnos o en conjunto mi espacio.
Necesitaba tranquilidad. Tranquilidad para digerir mis sentimientos. Aquel enjambre de abejas con su run run continuo y sus insistentes preguntas me mareaban. Sabía que solo intentaban integrarme, conocerme, pero todo era demasiado abrumador, necesitaba calma, y mientras yo la conseguía dando paseos por el Parque de Moreda, enfrente de casa, ellas podían cuidar de Leire y ayudarla, ya que parecía que de mí no quería recibir ayuda ninguna. Me trataba como a una apestada. Cuando parecía que estaba empezando a ser simpática conmigo tuve que lanzarle el café hirviendo encima y conseguir que hiciese su aparición en escena la rubia de bote. Seguro que ella era la culpable de que Leire se hubiese vuelto más reservada, más distante conmigo, que Fiona hubiese desaparecido para reaparecer el ogro con el que me encontré al llegar al piso.
Menos mal que pasear por los senderos de aquel parque me traía paz. Al lado de ellos transcurría una pista en la que la gente se dedicaba a correr. Nunca entenderé porque la gente se empeñaba en engancharse a ese deporte, ¿para que servía? ¿Para escapar? En mi vida ya había escapado de demasiadas cosas, de hecho en esos momentos más que escapar necesitaba enfrentarme a ellas. No le encontraba ninguna motivación ni sentido, no obstante me prometí a mí misma que en algún momento tendría que probarlo para descubrir qué era lo que tanto enganchaba a la gente.
Mis gemelos empezaban a quejarse, tras ocho días de reposo casi absoluto el pequeño paseo estaba siendo un suplicio para ellos. Entre eso, y que siempre había sido un poco floja, decidí volver a casa. Si ya lo decía padre, «hija mía, si tu vida dependiese del esfuerzo,… no puedes rendirte a la primera». Y que sí, que tenía razón, pero no necesitaba llevar un sufrimiento físico a mi vida ya de por si cargada de sufrimiento emocional.
Antes tan siquiera de introducir la llave en la cerradura fui consciente de que el grupo de cotorras/amigas de Leire estaban de reunión en nuestro piso. Sus carcajadas y sus comentarios llegaban nítidos hasta mí, así que no pude, ni quise, evitar la tentación de escucharlas durante unos minutos.
—Ja, ja, ja, menudo ejemplar Leire, eso te pasa por ser amable. No puedes perder tu identidad de gruñona que luego ya ves lo que te pasa —decía Laura la escultural.
—Venga Laura, no la fustigues, ¿por qué no puede ser buena con su compañera de piso? —replicó Eva la católica.
—A las pruebas me remito —respondió la modelo—. Pero a parte de esa torpeza y timidez, la chica tiene su puntito ¿no? —Vaya, parecía que alguien si se fijaba en mí, y no un alguien cualquiera, la amiga escultural.
—No sé Laura, ¿tú crees? —preguntó Eva.
—Sí mujer, ese pelo pelirrojo, su inocencia, sus manos, ¿has visto sus manos? ¿Y su mirada? Tiene tanta dulzura en su mirada, yo la ayudaba a lesbianizarse ya, ja, ja, ja. —Sonreí con la llave apoyada en la cerradura.
—Qué bestia eres Laura.
—Y tú que timorata Evita.
—A ver, aquí nadie va a lesbianizar a nadie. A Nora ni tocarla, ni se os ocurra, os lo digo en serio. —¿Otra vez tenía que salir Leire en mi defensa?— Que los dramas luego los aguanto yo. ¿Os ha quedado claro?
—Señor, sí señor —respondieron todas al unísono.
—Vosotras también no, por favor.
No aguantaba más tras la puerta escuchando como me despellejaban. Después de la última intervención de Leire abrí para plantarme ante todas. Se hizo el silencio, como si hubiese pasado un ángel.
—Yo, no, yo, ya, siento molestaros. Me voy a mi habitación. —Inicié el camino señalando con mi dedo índice hacia  mi destino pero María se colocó rápidamente frente a mí para cortarme el paso.
—Quédate, estás entre amigas. —Sí, sí, entre amigas, entre cotillas, éstas solo querían saber más de mí—. Venga pequeciosa, no te hagas de rogar.
—Ven, siéntate aquí, hay un hueco. —No podía creerlo, ¿Laura me pedía que me sentase a su lado?, sí que actuaba rápido.
No sé porque pero dirigí mi mirada hacia Leire, casi pidiéndole permiso. Ella bufó, miró al techo y luego simplemente se encogió de hombros, después clavó su mirada amenazadora en Laura que le respondió sacándole la lengua con descaro.
Eva se apartó ligeramente para hacerme hueco en el sofá entre ella y su amiga que no tardó en pegar su hombro al mío sin ningún tipo de disimulo. Yo me sentía chiquita allí, entre ellas, tan seguras de sí mismas. Allí, viendo como Laura y Leire se retaban en silencio y, sin embargo, poderosa por ser el motivo de la disputa. ¿Qué demonios le pasaba a mi compañera de piso? Estaba claro que no me soportaba pero me protegía, yo no necesitaba protección, había ido a sentir, a vivir, a experimentar, a sufrir si era necesario, a ser todo aquello que nunca había sido. No necesitaba que nadie me hiciese de cable de seguridad, que dulcificase mi caída. No lo quería, no en ese momento. Así que me sumé al descaro de Laura, separé mis manos que se habían quedado enlazadas encima de mi regazo y utilicé, ante todas, un truco que había visto en la web serie «Chica Busca a Chica». Llevé mis dedos hasta la mejilla de Laura recogiendo una pestaña ficticia, ella me miró sonriendo. Leire parecía un toro a punto de arrancarse pero se contenía sentada en su silla, el resto me observaban sabiendo mejor que yo lo que iba a suceder.
—Pide un deseo —le ordené. Laura cerró los ojos antes de soplar.
—¡Ay por favor!, no puede ser. Así no muchacha. No utilices clichés de películas que con esta funcionarán pero con el resto no—explicó Eva golpeando con suavidad mi mano.
Leire se había levantado yendo hacia el frigo. Se acercó a mí con un botellín de cerveza en una mano y el gel de frío en la otra.
—¿Cuál quieres? Porque no sabría decir cuál de los dos necesitas más en este momento. —Todas se carcajearon, mis mejillas se encendieron e intenté levantarme para largarme de allí, pero Laura sujetó mis piernas con firmeza.
—Dale la cerveza, que a mí me gustan a temperatura ambiente, las frígidas te las dejo para ti. —Pero bueno, qué manía tenían estas chicas de protegerme, de tratarme como su posesión, como su juguete.
Leire me acercó la cerveza tirándole el gel amistosamente a la cara a Laura, lo que la obligo a separar sus manos de mí para protegerse ante las risas de todas. Con ese simple gesto Leire había sellado la paz, me había salvado del ridículo y había conseguido reconducir la reunión hacia terrenos algo menos tórridos pero no por ello menos vergonzosos para mí, porque yo seguía siendo el centro de atención. Me sentía como un animalillo de un zoo.
Tuve que soportar durante dos horas más, que me parecieron días, el acoso descarado de Laura, las miradas desaprobadoras de Leire, las preguntas de Clara y la defensa alternante que hicieron sobre mí María y Eva, antes de que todas decidiesen que tenían algo mejor que hacer fuera de esas cuatro paredes.
Cuando Leire y yo nos quedamos solas comenzamos a recogerlo todo. Ella iba con calma, aunque había pasado ya una semana desde el incidente, se notaba que aún sentía dolor con algunos gestos. Aun así estaba empeñada en volver a trabajar, decía que los cinco días pasados en el hospital habían sido suficiente descanso.
—Déjalo, te acabarás haciendo daño —le decía mientras intentaba quitarle las cosas de las manos—. Siéntate, no hace falta que pases de cero a cien.
—No me gusta el desorden. Además tengo que ir acostumbrándome, mañana empiezo a trabajar.
—¿Tú estás loca? —Me acerqué a ella golpeándola suavemente en la pierna a la altura de la quemadura.
—Au, ¿qué coño haces maldita psicópata? —Se llevó la mano a la pierna antes de tener que sentarse por el dolor.
—Abrirte los ojos. Eres camarera, ca-ma-re-ra, en un bar de copas. ¿Cuántos golpes crees que puedes recibir a lo largo de la noche? Las quemaduras no han cicatrizado aún.
—No las has visto. Están perfectamente.
—Sí, pero duelen.
—¿Qué sabrás tú? —Me miró con rabia antes de levantarse y seguir recogiendo.
—Mi madre se quemó con agua hirviendo.  Sé por lo que has pasado en el hospital, duchas con agua fría, dolor casi insufrible cuando te desbridaban, o cuando quitaban los vendajes para curarte. Ella me lo contó. —Volvió a mirarme pero esta vez sus ojos verdes parecían haber conectado conmigo—. Sé que esto es culpa mía, déjame que te ayude. Ve a ducharte, utiliza el jabón Chimbo que te di y luego me avisas y te curo con el aceite CPI.
—¿Desde cuándo te has vuelto mi madre? —A pesar de la pregunta acabó de recoger y se dirigió a la ducha.
—Desde que te comportas como una niña malcriada.
La observé mientras se dirigía al baño, en unos minutos volvería a estar delante de ella, de su cuerpo semidesnudo, acariciando su piel quemada con delicadeza. Resultaba extraño pensar que todos esos días hubiese estado apartándome de ella para dejarme por fin estar tan cerca.
Me senté en el salón escuchando el agua caer a la espera de que ese sonido cesase para poder ir a ayudar a Leire.
—¡Nora!
No tuvo que repetir su llamada. Me levanté como un resorte dirigiéndome al baño para ver su cuerpo sentado sobre la tapa del retrete. Estaba vestida únicamente con unas bragas blancas de encaje y un sujetador a juego que dejaba a la vista una porción generosa de sus firmes pechos.
—Tierra llamando a Nora. —Chasqueó sus dedos para traerme de vuelta a la realidad.
—Sí, sí, voy. —Cogí el aceite del armario, eché un poco en mis manos y masajeé su brazo con cuidado—. Vaya, ha sido una buena quemadura, pero está cicatrizando bien, parece que no te quedará marca.
—Eso dijeron los médicos. Dime, Nora, ¿cómo vas con eso de descubrir si te gustan las mujeres?
—Voy.
—Parece que con Laura…
—Oh no, no, solo, solo me estaba dejando llevar, siguiéndole el juego. Aún no sé qué quiero.
—Ten cuidado, ¿vale? Solo, no quiero que te hagan daño.
—¿Ahora eres tú mi madre? —pregunté devolviéndole la broma.
—No, solo que, si tú quieres lo mismo está bien. Pero, bueno, tú no dejes que te hagan daño.
—Vaya, la ogro puede ser Fiona. —No sabía si me estaba gustando más que ella se preocupase por mí o sentir su piel entre las caricias aceitosas de mis manos.
—Creo que deberías pasar menos tiempo con María, te está pegando sus motes.
—Perdona monina, pero ese mote te lo puse yo, desde la mañana que me recibiste con tu maravilloso carácter en este piso. Esto ya está, ¿dónde tienes las gasas? —Señaló un armario. Me levanté para lavarme las manos antes de seguir con la tarea.
—Pues yo también tengo uno para ti, Poti Poti.
—¿Poti Poti? — pregunté enarcando una ceja mientras volvía a tocar su piel al vendar las quemaduras.
—Sí, el dragón ese de los Aurones. —Leire movía sus brazos alternativamente hacia arriba y abajo dificultando mi tarea— ¿Nada? Qué joven.
—Estate quieta Fiona. —Sujeté firmemente su brazo evitando aferrarme a la quemadura, aunque la firmeza de mi agarre se perdió en mismo instante que toqué su piel. Dios que tenía esa maldita mujer que me hacía sentir indefensa ante ella.
—Está bien Poti Poti, ya me quedo quieta.
—Anda vístete, que yo ya acabé. No sé ni para que me ofrezco a ayudarte.
—Porque, aunque yo sea un ogro, se te cae la baba por mí. —Se levantó lentamente sin apartar mi mano de su cuerpo, dejando que cayese atraída por la fuerza de la gravedad acariciando su pierna.
—No seas tan creída. Tampoco tienes un cuerpo tan, tan,…, —movía mi brazo arriba y abajo señalándola. Pero a quién quería engañar, si no podía apartar mis ojos de ella—, tan apetecible.
—¡Oh, no! —Llevó el dorso de su mano a la frente en un gesto teatral—. No podré vivir con la carga de saber que no te atraigo, ja, ja, ja.
—Pues cuando te diga que mañana he quedado con Laura para un café te romperé el corazón. —Continué con la broma paralizada ante su cuerpo semidesnudo. Ella cambió su semblante, desde luego no sabía si me gustaban las chicas, pero si algo tenía claro es que no nos entendía.
—Creo que es hora de que me vista. Tengo que irme a dormir, mañana tengo que trabajar.
—Puf, haz lo que quieras, pero no digas luego que no te lo advertí —repliqué mientras abandonaba el baño airada y sin comprender la actitud cambiante de Leire.
—Lo mismo digo —escuché que susurraba mientras me iba.





Capítulo 11 
Esa noche no había dormido demasiado bien. Entre los nervios por tener mi primera cita con una chica, o al menos creía que el café con Laura se podía considerar como tal, y mi mente lujuriosa rememorando una y otra vez la sensación electrizante que provocó el roce de mis manos en la piel de Leire y que recorrió todo mi cuerpo, mis ojos se negaban a cerrarse.
Tampoco había ayudado a evitar mi insomnio escuchar a Leire hablando con alguien por teléfono. Mi mente lujuriosa fue sustituida en ese momento por mi alma cotilla para descubrir que mi compañera hablaba con alguien de mí, ¿a qué otra persona se podía referir cuando dijo «sólo es una niña intentando encontrarse, no puedo echarla del piso»? Solo podía estar hablando con su ex que no debía ser tan ex si tenía que darle esas explicaciones, maldita manipuladora.
Marta tenía que ser una imbécil si pensaba que por compartir piso conmigo una mujer cómo Leire podría enamorarse de mí, un barrilete. Sí, lo sé, nunca he sido buena con eso de la autoestima, la teoría la conozco, pero llevarla a la práctica me resulta más complicado.
Así que esa mañana, después de desayunar, había posado mi culo en el sofá, mis pies encima de la mesa del salón y el ordenador sobre mis piernas. Si mi timidez me impedía lanzarme cara a cara podría utilizar mis habilidades literarias para coquetear por algún chat mientras intentaba que las ideas que revoloteaban por mi mente se convirtiesen por arte de magia en un texto lo suficientemente bueno como para convertirse en una de mis tramas de novela negra.
Y qué difícil era esa tarea cuando mi cabeza estaba embotada por el cansancio y mi vista se distraía con bastante frecuencia en la contemplación de Leire revoloteando por la cocina, bailando, desafinando e intentando realizar algún tipo de postre que yo desconocía. Era tan graciosa moviendo sus caderas, utilizando la cuchara de micrófono, tan sexy cuando se permitía ser feliz, y más cuando al hacerlo estaba vestida con una camiseta de tirantes desgastada y unos pantalones cortos de deporte ajustados a sus muslos perfectamente definidos.
En una de esas veces que me había quedado embobada mirando el contoneo de sus caderas y el movimiento de sus pechos con las manos sobre un teclado silencioso, Leire se frenó en seco, cuchara de madera en mano, para posteriormente acercarse a mí con una mirada traviesa instalada en sus ojos.
—Me tienes muy intrigada. Llevas horas con ese cacharro en tus piernas pero no te veo hacer nada, ¿qué haces exactamente?
—Nada. —Bajé la tapa del portátil de golpe, no iba a dejar que aquella mujer bipolar, ahora quiero saber de ti ahora no te me acerques, irrumpiese en mi intimidad.
—Ah, ya sé, estás viendo vídeos subidos de tono, je, je, je, eres una chica mala, muuuyyyy mala. —Comenzó a darme golpecitos con la cuchara en mis manos aferradas fuertemente a la tapa del ordenador. Pero bueno esta mujer era increíble—. Suelta, suéltala, déjame ver. —Forcejeaba conmigo intentando separar mis manos del portátil. Sentí de nuevo la electricidad recorrer mi cuerpo cuando su piel rozó la mía acabando con mi resistencia. ¿Qué tenía esta mujer que con un roce y una mirada me convertía en su sumisa?
—No es nada, Leire, por favor, por favor, por favor, déjalo. —Sentí la necesidad de suplicarle para que no conociese mis dos secretos, que me gustaba escribir y que pretendía aprender a ligar chateando.
—Guau, esto sí que no me lo esperaba, ¿eres buena sabes? —Me agradó el tono de sorpresa y admiración en su voz al leer el párrafo que había conseguido hilvanar entre tanta distracción—. Espera, espera, espera, ¿y esa pestaña minimizada? No, Nora, no, un chat no mujer, no cuando tienes a todas las chicas que puedas desear en «La Gruta» de cuerpo presente. —Cerré de golpe la tapa posando el ordenador en el sofá antes de levantarme. Qué vergüenza, qué vergüenza, necesitaba separarme de ella.
—No sé. —Notaba mis manos sudadas según retorcía mis dedos. Miraba al suelo, no podía mirarla a los ojos, no podía. Me sentía muy pequeña en ese momento y todo mi cuerpo se encogía para hacer más real mi sentimiento.
—¿No sabes qué? —Se levantó dirigiéndose de nuevo a la cocina reiniciando su labor de chef.
—Ligar, coquetear, besar a una mujer, cómo acariciarla, no sé. —Seguía en el centro del salón retorciéndome las manos con ganas de escapar a esconderme en mi cuarto.
—Igual, Nora, igual que con un hombre, las caricias, los besos, el coqueteo, igual que con un hombre. —Se estaba peleando con la masa removiéndola con la cuchara dentro de la cazuela. — Además, ¿no habías quedado con Laura? ¿Por qué buscas en una pantalla lo que vas a tener en vivo y en directo hoy? —Dejó de remover para posar la masa sobre la meseta que separaba la cocina del salón.
—Para no cagarla con Laura.
—¿Acaso importa?
—No quiero que os riais de mí a mis espaldas. —La miré con furia antes de intentar marcharme de allí.
—Espera, espera, espera. —Sentí un tirón, me había cogido hábilmente por la camiseta frenándome en seco, que reflejos la tía. —Nadie se va a reír de ti, ¿cómo era, palabra de scout? —Me giró y pude verla repitiendo el gesto que yo le había hecho cuando la quemé—. Solo estás abriéndote a nuevas experiencias, es normal que estés nerviosa. Pero no busques información en chats, o en pelis eróticas, ni en libros, ni series, búscala en la vida real, ¿vale?
—¿Y por qué no me enseñas tú? —Me miró con los ojos excesivamente abiertos—. Bueno, digo que… tú tienes mucha experiencia, eres camarera, seguro que ligas mucho, y no te estoy pidiendo un comieron perdices, solo unas clases prácticas, no es algo que, seguro que ya lo has hecho, ligar, coquetear, echar un polvo sin compromiso.
—Ay Poti Poti, no dejas de lanzar rayos. Sabes que no voy a ser tu profesora, para eso tienes a Laura ¿no?
—Otra vez. Sí que eres pesada, es que no quiero que Laura me enseñe. No quiero ser la comidilla de vuestras conversaciones.
—¿Y tú? ¿Tú no eres pesada con eso? Dejemos el tema. Ven anda, que no pueda enseñarte a ser una buena amante no quiere decir que no pueda enseñarte otras cosas. —Me dio un ligero golpecito con su dedo en la punta de la
nariz llenándomela de harina—. Hoy vas a aprender a hacer mantecados.
Luego me cogió de la mano, yo me dejé arrastrar hasta la meseta. Me encantaba su modo Fiona, era una persona encantadora, como la hermana que nunca tuve, la hermana mayor. Y así es como me hacía sentir, ella nunca permitía ningún tipo de gesto que denotase otra cosa, ni una palabra, ni una caricia que pudiese dar lugar a nada.
—Ven, te enseñaré a amasar, aprovecha bien la lección porque es lo más erótico que vas a aprender de mí.
Sonrió guiñándome un ojo justo antes de girarme de cara a la meseta poniéndose a mi espalda. Cogió mis manos con las suyas poniéndolas sobre la masa. Yo me dejaba guiar en los movimientos cómo una autónoma perdida en la sensación de sentir sus caderas pegadas a mi trasero y su pecho chocando con mi espalda. Creo que en ese preciso instante fue cuando comprendí que sí, que me gustaban las mujeres. El roce de su pelvis contra mí en su inocente contoneo al amasar guiando mis extremidades me hizo sentir la humedad instalándose entre mis piernas. Su cálido aliento acariciando el lóbulo de mi oreja me hizo sentir un calor abrumador en mis mejillas. Sus senos aplastados contra mi cuerpo consiguieron que mis pezones se endurecieran. Sí, ella tenía razón, amasar estaba resultando de lo más erótico, aunque yo no creía que Leire pudiese imaginarse el efecto que aquella lección iba a provocar en mi ser.
—Creo, yo creo, que esto, esto ya, esto ya está. —Intentaba deshacerme del agarre de sus manos en las mías.
—Aún le falta un poco para que la masa esté suficientemente ligada. Coge un poco más de harina y échala, venga.
Tenía que hacer algo, tenía que zafarme de ese abrazo cálido y acogedor en el que me tenía atrapada Leire. Ella me trataba como su hermana y yo en ese momento habría caído sin dudarlo en las redes del incesto. Así que, sin pensarlo, fruto de una necesidad de huir del abrumador deseo, la segunda vez que cogí en mi mano la harina me giré con rapidez para lanzársela a la cara y poder escapar muerta de la risa al verla escupir una y otra vez la que le había entrado en la boca y limpiar la que había caído en sus ojos.
—Ahhh Poti Poti, no sabes lo que has hecho, has despertado a la bestia, argggg.
Leire llenó sus manos de harina echando a correr tras de mí lanzándomela sin control y sin reparar en la suciedad que estábamos generando. Las dos reíamos a carcajadas en esa guerra inofensiva, yo corriendo alrededor de la mesa para escapar de ella, liberada de la tensión sexual de los anteriores momentos, ella buscando la manera de atraparme.
—Ahora verás pequeño diablillo —dijo con su sonrisa maléfica de medio lado en la cara.
Cuando estaba delante del sofá de tres plazas se abalanzó sobre mí haciéndome caer sobre él aplastada por su cuerpo. Ella reía, era feliz, era tan sexy, tan condenadamente sexy cuando se sacaba la vara del culo, que me perdí de nuevo en las sensaciones que hacían hervir mi cuerpo. Leire frotaba mi rostro con su mano llena de harina mientras yo culebreaba en el sofá intentando quitarla de encima, era tan fuerte.
—No, no, no, déjame Leire, ja, ja, ja, tregua, tregua. —Creo que hacía mucho, mucho tiempo, que yo no era tan feliz.
Su respiración se volvió ligeramente agitada por el esfuerzo y la risa continuada. Cuando ya no tenía más sitio en mi cara para llenar de harina se sentó a horcajadas sobre mí con sus manos posadas por encima de mis hombros apoyadas en los asientos del sofá.
—Así estás más guapa, Poti Poti.
Su sonrisa se fue desvaneciendo despacio, sus verdes ojos se clavaron en los míos. Creo que podría haber perdido mi alma en ese instante en el laberinto esmeralda de su profunda mirada. No podía dejar de observarla, de observar como su pecho subía y bajaba con cada respiración que empezaba a ser más pausada. Recogí un mechón rebelde de su pelo detrás de su oreja, se había escapado de su perfecta y tensa coleta. Sus brazos comenzaron a doblarse lentamente acercando su cuerpo a mi cuerpo. Estaba desarmada ante su sensual mirada, ya no era dueña de mi ser que estaba experimentando todas las formas de excitación posibles tan solo con la proximidad de Leire. Estaba preparada para recibir sus besos, para que su lengua recorriese cada rincón de mi boca. Mi mano tenía vida propia, se movía lentamente en busca de nuevo de su cara para llenarla con suaves caricias forzándola a acercarse más a mí.
Ringggg
El sonido del timbre me asustó. La mano que viajaba lentamente para convertirse en caricia aceleró su movimiento en ese mismo instante golpeando con fuerza el ojo de Leire. Ella intentó esquivarme sin lograrlo lo que provocó que cayese hacia atrás sobre la mesa del salón.
—¡Nora! —gritó retorciéndose de dolor sobre la mesa destrozada—. Voy a tener que ponerme armadura a tu lado.
Ringggg
—Yo voy, creo que voy…—decía mientras gesticulaba señalando la puerta debatiéndome entre ir a abrir o ayudar a Leire.
—No, no me toques. Abre la puerta.
Mientras ella se levantaba con dificultad cumplí su orden para ver que quien esperaba en el rellano era Laura.
—¿Pelea de gatas sin mí? Vaya y esta ha sido de las buenas —bromeó la chica mientras se adentraba en el caótico piso.
—Te agradecería que te llevases a esa gata lejos de mí antes de que acabe conmigo. —Leire había conseguido incorporarse.
—A eso venía precisamente pero no esperaba encontrarme este percal. Guau, sí que sois fogosas vosotras dos. —Con el cariño que le tenía a la modelo y habría podido matarla en ese mismo instante, claro, si mi vergüenza no me hubiese paralizado.
—¿Fogosas? Sólo intentaba enseñarle a hacer mantecados pero la pelirroja es un peligro. En serio, aléjala de mí antes de que me recupere y entonces sí comience una pelea.
—A sus órdenes Lady Leire, pero… ¿no sería mejor que antes se quitase esa pintura versión cutre de Braveheart que tiene en la cara?
Mierda, había abierto la puerta a mi cita de esa guisa, con la cara y mis ropas de andar por casa llenas de harina. Así era imposible que ni Leire ni nadie pudiese fijarse en mí. Nunca dejaría de ser la torpe con dificultades para relacionarse, siempre escudada en padre para evitar todo contacto social que me generase incomodidad. Tenía que salir de mi mundo, encontrar mi camino, vivir, VIVIR, se lo había prometido a
padre y era una promesa que tenía que cumplir costase lo que costase.




Capítulo 12 
Después del desastre que provoqué con la edición de Masterchef casero protagonizada por Leire y por mí, había pasado una tarde deliciosa en compañía de Laura. Había resultado de lo más refrescante descubrir que tras su cuerpo y su profesión de modelo se escondía una persona capaz de iluminar tus días.
Ella había conseguido disipar con palabras la vergüenza, el temor, la angustia, que se habían instalado en mi alma. Hablamos de todo y de nada, de viajes, de sueños. Teníamos más intereses en común de los que jamás hubiese imaginado.
Laura parecía conocerme mejor que yo misma, o a lo mejor a la que conocía perfectamente era a Leire y por eso decidió acompañarme hasta el piso para paliar la angustia que se iba instalado en mis huesos según se acortaba la distancia que me separaba de mi hogar.
Llegamos a la puerta, me apoyé en ella, de espaldas. Laura se acercó peligrosamente a mi cuerpo rodeando con sus manos mi cintura. La modelo medía unos diez centímetros más que yo, suficiente para que su cabeza tuviese que inclinarse ligeramente a la hora de realizar su maniobra ofensiva en pos de mis labios, parecía que se había tomado en serio lo de lesbianizarme. Cerré los ojos dispuesta a dejarme llevar a pesar de que mi piel no se erizaba con el contacto de sus manos como lo había hecho horas antes tan solo con una mirada de Leire.
Sentía su aliento tan cerca de mi cara, sus manos cálidas en mis caderas sujetándome con delicada firmeza. Era el momento, mi primer beso con una chica, mi primera experiencia lésbica y no pude llegar a consumarla. El rumor de voces tras la puerta me sacó de mi ensoñación al instante. Laura suspiró cuando sus labios se encontraron con el aire tras el rápido giro de mi cabeza haciéndole una cobra.
—Nora, Nora, algún día no te dará tiempo a escaparte de mí.
—Perdona, pero... —Yo tanteaba la puerta intentando encontrar la cerradura.
—¿Pero...? —Ay Laurita, Laurita, que insistente era esta niña, seguía con sus manos en mi cintura presionando su cuerpo contra el mío insinuante.
—Pero yo no, nunca, es que...
Antes de que acabase la frase perdí el apoyo que tenía mi espalda en la puerta, la habían abierto desde dentro del piso, y mi cuerpo fue atraído por la fuerza de la gravedad quedando estampada en el suelo aprisionada por el cuerpo de la modelo.
—Vaya, parece que con esto firmamos el empate —dijo Leire displicente antes de volver al sofá junto a María.
Laura se levantó con agilidad tendiéndome la mano para ayudarme a incorporarme. Con la espalda dolorida y las mejillas encendidas acepté su ayuda de buena gana. Nuestras miradas se cruzaron, una sensación de placidez inundó mi cuerpo. Laura traía paz, sentido, al laberinto de pensamientos y sentimientos que me invadían, pero no era Leire, no despertaba las cosquillas en mi ombligo ni la humedad de mi entrepierna.
Correspondí tímidamente a su sonrisa, continué durante un tiempo sujeta a su mano con mi cabeza agachada. Laura no vestía con ropas ajustadas, nunca remarcaba su figura con sus prendas y evitaba que estas dejasen escaso espacio a la imaginación salvo en su trabajo. A pesar de ello rezumaba sensualidad por cada poro de su piel. Era hermosa, pero su mayor poder era su humanidad, su empatía, capaz de acariciarte el alma con un pequeño gesto. Me sentía abrumada al saberme el objetivo de sus conquistas, era una tonta por no dejarme atrapar en sus redes, ¿quién mejor que ella para romper el hielo? ¿De qué tenía miedo si Laura era toda comprensión?
Rompí repentinamente nuestro contacto y sin decir nada fui a refugiarme en mi habitación. Quería alejarme de conversaciones banales pero mi deseo no sería del todo cumplido ya que las paredes de mi hogar parecían de papel, podía escuchar perfectamente a través del muro que separaba la habitación y el salón lo que las tres amigas estaban comentado.
—¿Has sobrevivido? —preguntó María dirigiéndose a Laura—, porque aquí nuestra amiga parece que siempre sale lesionada cuando está al lado de Nora. —¿Ahora resulta que yo era el enemigo público número uno?
—No seáis malas chicas, darle un poco de cancha. —Laura era un encanto, ¿quién iba a decirme a mí que una modelo podía analizar con tanta exactitud a las personas?
—¿Cancha? Cada vez que intento ser amable con ella acabo malherida.
—Hoy no parecía que estuvieses siendo muy amable precisamente, Leire, cuando llegué esto parecía un campo de batalla. Tenías que estar muy cerca físicamente de ella y muy distraída para que llegase a darte ese golpe en la cara.
—Venga Laura parece que no conoces a Leire, sabes bien que ella no se acerca a las mujeres, no desde...
—Sí, sí, María. No desde que ese maldito grupo de homófobos se cebó con ella y le dio una paliza que la dejó en coma por meses. No se acerca, pero algún día tendrá que hacerlo, no puede estar eternamente metida en su cascarón. —¿Una paliza? ¿En coma? ¿Qué había pasado con Leire?
—Eo, chicas estoy aquí, por lo menos hablar como si tuvieseis eso en cuenta —protestó mi compañera.
—Encantada de decírtelo a la cara, ¿cuándo vas a retomar el rumbo de tu vida? —A pesar del tono brusco de Laura se notaba preocupación en sus palabras.
—No hay nada que retomar. No me apetece salir con nadie.
—Con nadie que sea mujer, ¿verdad? ¿Te vas a dejar vencer por ese grupo de imbéciles? ¿Acaso vale más tu vida si no puedes vivirla como te dicta el corazón? Venga ya, casi hace un año de eso, ¿me vas a decir que tu cuerpo no te pide...?
—Venga Laura, déjala tranquila —salió María en su defensa—. Ella sabrá.
—Ella sabe de sobra, pero no se atreve, ¿qué crees que estaba haciendo con Nora cuando llegué?
—¿Estás celosa? Pues puedes estar tranquila, Nora todita para ti, ¿qué parte de que no quiero tener nada que ver con mujeres no entiendes? —Bueno, al parecer el problema no era solo conmigo, sino con todas las de mi sexo, ya me podía quedar más tranquila.
—Nosotras somos mujeres cielo —María pretendía suavizar el ambiente.
—Ya me entiendes, María y mejor que nadie, no estoy haciendo otra cosa que tú misma no hagas. Tú llevas bien el celibato, ¿por qué pensáis que yo no?
—Porque, Leire, cariño, —vaya, Laura había dulcificado su tono, me la podía imaginar acercándose a mi compañera posando su mano en su muslo —, tú no dejabas pasar ni una oportunidad, por eso Marta te dejó. 
—Bueno entonces ¿quién de las dos se queda con Nora? ja, ja, ja —preguntó María rompiendo a reír a carcajadas. ¿La bollera sin fronteras me estaba subastando?
—Será una dura lucha, ja, ja, ja —Madre de Dios, sí que tenía a la modelo en mis manos.
—Toda tuya, Laura, toda tuya. —Y a Leire fuera de mi alcance.
—Venga, no quieras engañarme, Leire, a ti también te tiene atrapada su inocencia. —¿Le parecía inocente a Laura? Pues inocente no es como precisamente me imaginaba un encuentro con ella.
—No te equivoques, Laura, su inocencia y su torpeza lo único que mi inspiran es un instinto de protección. La siento como una hermana a la que cuidar por más que me exaspere.
—¿Cómo esa hermana que no te entendió cuando le dijiste que te gustaban las mujeres? ¿La que se lo chivó a tus padres? ¿Esos que te echaron de casa? —preguntó María.
—No, como la hermana que tenía que haber sido, la que no tuve. 




Capítulo 13 
El hecho de ser o no lesbiana no era lo que me había llevado a irme de Boal. Sinceramente, en caso de que me gustasen las mujeres, no encontraba un lugar mejor para que se aceptase sin problemas mi orientación sexual. Pero teniendo en cuenta que los censados de mi pueblo no llegaban a los quinientos habitantes, que parte de ellos eran hombres, y que la población era en gran parte mayor, mucho mayor que yo, las posibilidades de tener una aventura con una mujer para decidir si era lo que me iba o no eran bastante reducidas, tendentes a ninguna.
Sin embargo aquí, en este bar, tenía un sinfín de posibilidades pululando a mi alrededor a la espera de que me decidiese a dar el paso, porque el paso lo tenía que dar yo, no creía que ninguna de aquellas mujeres hechas y derechas estuviesen dispuestas a arrastrarse hasta mí, menos aun cuando todos los días me recluía en una de las mesas altas con mi cerveza oteando el horizonte sin decidirme a actuar y bajando mi mirada hacia la botella cuando alguna me pillaba espiándola descaradamente.
Dar el primer paso, introducirme en el ambiente, había sido sencillo, lanzarme a coquetear con una mujer estaba siendo harina de otro costal, más aun después de haber hecho el ridículo en la reunión de amigas en casa de Leire intentando seducir a Laura con un truco barato de serie de televisión. Todas me habían aconsejado ser natural, simplemente hablar, no hacer nada que no hubiese hecho con los chicos. Lo que ellas no sabían es que tampoco es que fuese una maestra, ni tan siquiera una simple aprendiz, en ese campo.
A ver, que no soy una monja ni nada de eso, pero la falta de práctica me provocaba un miedo espantoso a la vergüenza. No sabía nada del amor, ni del placer, ni de nada. Demasiados años dedicados a cuidar de mi padre, a los estudios, a mi vida, sin tener en cuenta que en algún momento necesitaría cambiar mi uno solitario por el dos de una pareja, aunque solo fuese para un encuentro casual. Claro que tenía amigas y amigos, que había salido de fiesta, que había disfrutado del afecto de todos ellos, pero nunca había pensado en ellos para un coqueteo, como que yo le pudiese interesar a alguien. Y ahora me plantaba con veintinueve años como una analfabeta del amor y del sexo, una especie en extinción en este mundo de placeres instantáneos.
Cualquiera de las amigas de Leire parecía ser una experta en estos asuntos, las veía con unas y con otras, rozar casualmente sus brazos, caricias cautivas apenas imperceptibles, intercambios de sonrisas,… Incluso María, que a sus taitantos años seguía soltera, dominaba el arte de la seducción mejor que ninguna de ellas paseando su cuerpo por el local seduciendo y dejándose seducir para no acabar nunca en nada. Precisamente allí estaba María, frente a una joven morena de ojos claros, cogidas de las manos mientras conversaban oteando a las clientas de «La Gruta» hasta que al parecer dieron con la presa perfecta. María señaló con su cabeza hacia una de las clientas, la morena asintió, abrazó a mi benefactora y se dirigió hacia ella comenzando a bailar tan cerca de la elegida que seguro estaban sintiendo el calor de sus cuerpos.
Aquel baile provocativo consiguió sonrojarme. Escondí mi mirada en el cuello de la botella de cerveza. En algún momento tendría que avanzar o mi escapada a la ciudad no habría servido de nada. Después de un mes de mi llegada seguía estancada en mis visitas a «La Gruta» como única esperanza de encontrar lo que buscaba, con mis encontronazos con Leire y huyendo de las claras insinuaciones de Laura. Tenía la posibilidad de encontrar en ella mis respuestas pero los roces sin inocencia de su brazo, de sus dedos cuando recogían mi pelo tras mi oreja, los susurros nada tímidos en mi oído, no me hacían sentir nada, no despertaban ningún deseo en mí, ni su escultural cuerpo pegado al mío provocaba el más mínimo recalentamiento de mis neuronas.
—Vas a acabar con las existencias. —Estaba tan perdida en mis pensamientos que di un ligero salto ante las palabras inesperadas de Leire.
—Hola. —Sonreí al verla—. Ya casi no tienes el ojo morado.
—Y tú casi tienes la mesa llena de botellines vacíos ¿cuantos van ya? —preguntó mientras iba retirando las botellas vacías con el ceño fruncido.
—No sé, pero tranquila que no tendrás que llevarme a casa.
—Espero que tampoco tenga que limpiar tus vómitos. —Hice un mohín, ¿quién se había creído que era yo? Puede que no tuviese experiencia en el amor, pero tenía una gran experiencia en fiestas y una gran resistencia al alcohol.
—Tranquila que tampoco lo tendrás que hacer. —La desafié mirándola directamente a su ojo de oso panda.
—Hola. —Laura había llegado hasta nosotras plantándome dos besos en las mejillas que duraron más de lo necesario antes de que tan siquiera me diese cuenta de que ella estaba allí. Leire movió su cabeza suspirando, acabó de recoger las botellas y se marchó.
—Hola, Laura. —respondí feliz de verla.
—Déjame que te vea. —Tenía sus manos en mis hombros, me movía de un lado a otro. ¿Por qué tenía que tocar? ¿Qué necesidad había de tanto sobeteo? —Hoy estás radiante. No habrás… dime que no con otra antes que conmigo. —Sonreí, ella siempre me hacía reír a pesar de sus incómodos y continuas indirectas.
—Tranquila, Laura, sabes que siempre serás tú la primera, mi conejillo de indias.
—Nooo, mejor tu profesora, me pone más pensar eso, ¿no crees? —Alzó su copa y la entrechoqué con mi cerveza—. Por nosotras.
Después me cogió de la mano y me llevó a la pista de baile. Intenté hacer fuerza con mi cuerpo en sentido contrario, pero estaba claro que nada podía con ella cuando se proponía algo, lo que me hizo temer que finalmente conseguiría ser la primera a pesar de la advertencia que Leire había lanzado a sus amigas para que me dejasen en paz.
Nunca me había gustado bailar, no se me daba bien. Padre siempre se reía de mí cuando me veía agitar el esqueleto mientras limpiaba los establos. Me decía que no sabía si llamar a un cura para que me exorcizase o a un médico para que me hiciese la reanimación. Nunca me enfadé con él, verle reír, ver a la gente feliz a mi alrededor, era lo que más me gustaba, lo que más paz traía a mis días. Por eso me dejé llevar por Laura a la pista de baile, porque su sonrisa borraba cualquier preocupación, cualquier tristeza de mi alma. Estaba pegada a mí, con sus muslos entre mis muslos, bajando un poco y volviendo a subir, sus manos se acoplaban a mi cuerpo perfectamente, como si estuviese hecho para ella, para su uso y disfrute. Me estaba dejando llevar, sonreía a Laura, no apartaba mi cara de sus caricias. Se estaba demasiado bien allí, entre sus brazos. Por lo menos hasta que la morena de ojos claros con la que había estado hablando María se nos acercó y se puso a bailar pegada a mi espalda. No me gustaba ser el relleno de un sándwich, pero antes de que yo pudiese revelarme o Laura defenderme, María entró en acción alejándola de nosotras con un empujón. El duelo de sus miradas duró tan solo un instante pero fue intenso, una guerra silenciosa de titanes que acabó por ganar nuestra amiga zanjando la situación con una advertencia que ninguna comprendimos, «a ella no».
Se había roto la magia de la que Laura y yo estábamos disfrutando en la pista de baile a pesar de mi dificultad con este arte. Ella se dio por vencida dirigiéndose de nuevo a nuestra mesa, yo la seguí y María hizo lo propio.
Al vernos Leire se acercó con una bebida para cada una de nosotras, la mía una cerveza sin alcohol. ¿Pero quién se creía que era para decidir cuando debía restringirme la ingesta de alcohol?
—Creo que esto es para aquella bebé de allí —dije señalando a una yogurina que se había colado en el local.
—Está bien. —Leire se encogió de hombros e intentó quitarme la cerveza. Intentó, porque yo me aferré con tanta fuerza a ella que no tuvo más remedio que soltarla. Como yo seguía tirando hacia mi lado, al no tener su resistencia, acabé llevando mi brazo hacia atrás bañando a Laura en cerveza sin alcohol—. Ya tardabas en liarla Poti Poti. Anda ,Laura, ven, creo que tengo algo en el almacén que puede servirte.
—Perdón, perdón, perdón. —No podía estar más avergonzada, de nuevo.
—Ni lo sueñes, así estoy bien fresquita y si tú no le traes otra cerveza a mi amiga ella siempre podrá beberla paseando su lengua por todo mi cuerpo —dijo Laura apretándose contra mí, guiñándome un ojo, con una mirada traviesa escondida y una sonrisa de medio lado.
—Laura, Laura, por favor. —Leire la aferró por la muñeca obligándola a apartarse de mí y llevándosela con ella.
—¡Oye! —Mi grito se perdió entre la música que inundaba el local—. No me lo puedo creer, lo de Leire es increíble.
—No se lo tomes a mal, lo hace porque te aprecia —comentó María dando un sorbo a su botellín mientras buscaba con la mirada a la morena.
—Pues vaya manera de demostrarlo. No sé para qué me dejó compartir piso con ella si no le gusta mi compañía. —Me crucé de brazos como un niño enrabietado frunciendo mis labios sin apartar mi vista de Leire.
—Dale tiempo, lo ha pasado muy mal, solo le cuesta confiar en la gente. —Seguía mirando a la morena, al ver que se marchaba con su presa sonrío volviendo a centrar toda su atención en mí—. Créeme, si no te quisiese en su casa ya te habría echado.
—No sé lo que le ha pasado, pero dudo que ese frasco repelente de emociones pudiese haber sido de otra forma antes.
—Señorita, incluso ese frasco repelente de emociones llamado Leire ha llegado a ser dulce contigo en algún momento, ¿tanto te cuesta creer que ella sea así realmente y todo lo demás un escudo? —me reprendió María apuntándome con su dedo índice.
—Mira, María, es cierto que Shrek en ocasiones se convierte en Fiona y entonces es arrebatadora. Pero luego, sin saber porque, saca sus uñas y ataca, hace daño ¿sabes? Si quiere alejarme de ella no hace falta ser así —Leire y Laura acababan de salir de la zona de almacén del bar sonriendo —, ¿ves a lo que me refiero? —dije señalándolas—. ¿A qué viene ese muro que quiere interponer entre Laura y yo?
—Ni contigo ni sin ti tienen mis males remedio; contigo porque me matas, sin ti porque me muero. —¿Estaba riéndose? Será posible—. Vamos a ver, Nora, pequeciosa, Leire siempre fue una adonis, una bala perdida, tiene a todas las mujeres bebiendo los vientos por ella, y Leire nunca pudo resistirse a los encantos de una chica, ni siquiera cuando tenía una relación con Marta podía frenar sus impulsos, y cuando más se resistía la presa más empeño ponía en conseguirla.
—Esa no es la Leire que yo conozco, sabe resistirse muy bien, o eso o que yo carezco de ningún encanto —¿María se reía a carcajadas de mi ocurrencia o de mí directamente?
—Ay Nora, cariño, tú tienes muchos encantos, ¿si no por qué te crees que Laura está en plan acoso y derribo? —Puso su mano sobre la mía—. El caso es que a Leire le gustaba meterse en las bragas de toda aquella que le dejase hasta que hace un año sufrió un terrible ataque. Verás pequeciosa, hay un grupo de gente que nos ha puesto una diana en la espalda, escogen a una de nosotras, la llevan a un lugar alejado, y entre varios a la vez le propinan una fuerte paliza a la pobre desdichada.
—¿Pero por qué? —pregunté sorprendida.
—Parece ser que pretenden curarnos a base de ostias, como si que nos gustasen las mujeres fuese una enfermedad. Antes que con Leire lo hicieron con otras cuatro, ninguna ha vuelto a pasar por este local, ni hasta donde sé por ningún otro de ambiente.
—Pero no pudieron con Leire, ella está aquí. —La observé con orgullo.
—Está aquí de milagro y porque es su trabajo.
—¿Qué quieres decir con de milagro María?
—Estuvo tres meses en coma por culpa de la paliza. Desde entonces no la he vuelto a ver acercarse a una mujer más que con intenciones amistosas. —Dio el último trago a su cerveza —. A quién más se ha acercado desde entonces es a ti.
—Sí, pero solo como a la hermana que nunca tuvo. —María enarcó una ceja por la exactitud que tenían mis palabras respecto a las de Leire. Creo que empezaba a sospechar que yo las había escuchado.
A pesar del sonido de la música, tronando a un volumen elevado, noté un murmullo creciente en el local. Miré hacia el lugar en el que aún estaban mis amigas, cerca de la barra. Una camarera se acercó susurrándole algo en el oído a mi compañera de piso, su semblante cambió de repente. Tomó del brazo a Laura arrastrándola hasta nuestra mesa trasmitiéndole la noticia por el camino. La modelo asintió.
—Vamos, te vas a casa, Laura te acompañará —me ordenó Leire tendiéndome mi cazadora.
—No voy a irme porque tú lo digas —la desafié con mi inmovilidad cruzándome de brazos sin recoger la prenda.
—Vas a irte precisamente porque yo te lo digo, Laura está de acuerdo en acompañarte, ya has bebido mucho por hoy.
—Qué no voy a hacerlo, ¿quién te crees que eres para darme órdenes? —Intenté avanzar hacia la pista pero Laura me cortó el paso.
—Vamos cariño, Leire tiene razón, vamos a casa, ven conmigo. —Hombre, así sí, ¿quién no le haría caso a esta sirena y a su encantadora voz? No como la sargento de Leire.
—Está bien, está bien —alcé mis brazos al aire recogiendo la chaqueta a la vez que realizaba este gesto—. Pero solo si me llevas en moto para poder agarrarme fuertemente a este delicioso cuerpo. —¿Yo coqueteando? ¿Delante de Leire? ¿Con Laura? Estaba claro que sí, que me había pasado con las cervezas.
Laura rodeó mi cintura con su brazo conduciéndome, bien pegada a su cuerpo, por todo el local hasta la salida. Podía sentir su calor, su cálida mano rozando mis caderas, su dedo haciendo círculos en ella. Creía que Laura aprovecharía el supuesto beneplácito de Leire para lanzarse sobre mí en cuanto llegásemos a casa. Mi creencia duró tan solo unos segundos hasta que escuché retazos de las conversaciones de los grupos que íbamos dejando en el local, en todas se repetía una y otra vez la misma frase: «ha vuelto a pasar».
Cuando salimos a la calle pude ver los destellos que provenían del parque que estaba enfrente del local. Desde el Parque Isabel la Católica nos llegaban luces azules y naranjas intermitentes. Allí se encontraban policía y ambulancias y la gente no dejaba de ir hacia aquella ubicación acumulándose alrededor del lugar del suceso.
Yo intenté acercarme para conocer de primera mano lo que estaba sucediendo. Laura me lo impidió con delicadeza dirigiéndome hacia su coche.
—¿Qué está pasando? —pregunté asustada.
—Han vuelto a atacarnos —aseveró la modelo.
—¿Quiénes?
—Los que dejaron en coma a Leire.
—¿Por qué?
—Porque para ellos somos unas enfermas, unos monstruos. —Laura no perdía la vista de la carretera aunque se notaba que estaba visiblemente afectada.
—No, Laura, ellos son los monstruos —repliqué con determinación.




Capítulo 14 
Me despertó el sonido de una puerta cerrándose. Me había quedado dormida en mi estrecha cama abrazada a Laura. Ella se encontraba muy afectada por el suceso del parque frente a «La Gruta» así que, una vez que estuvimos en casa, nos tumbamos en la cama y la rodeé con mis brazos. Acabamos haciendo la cucharita, lo cual había sido un acto de contorsionismo en el catre de 90 centímetros. ¿Cómo narices iba a acostarme con nadie en esa minicama si dormir acompañada era ya como jugar al Tetris humano?
Por una vez yo había sido la protectora, no la protegida, así que, a pesar de estar despierta me quedé abrazada a Laura sintiendo el hormigueo de mi brazo dormido subiendo desde los dedos hasta el hombro.
La seguridad de la modelo desapareció nada más cruzar el umbral de mi casa en la noche. En cuanto nos encontramos las dos solas dentro de mi piso se giró sobre sí misma, se abalanzó sobre mí y, abrazándome con fuerza, rompió a llorar. Se derrumbó. Todo aquello que llevaba tiempo guardando, la fortaleza que había tenido que demostrar ante el mundo durante tanto tiempo, había ido agrietando poco a poco su muro hasta que el evento de esa noche había acabado por derrumbarlo delante de mí.
Tras unos segundos iniciales de desconcierto la arropé entre mis brazos. Padre siempre lo decía: «Nora, eres fuerte, no lo sabes, pero eres muy fuerte, te creces en los malos momentos». Era cierto, tomé las riendas cuando murió mi madre, durante la enfermedad de mi padre y en la crisis de Laura. Quise ser la mano a la que aferrarse, no la dejaría caer en el abismo.
Cuando calmó ligeramente su llanto la acompañé hasta mi habitación, la tumbé en mi cama, y la seguí abrazando susurrándole palabras de consuelo en su oído hasta que el sueño venció a sus miedos.
Esa mañana amanecimos tal y como nos habíamos dormido, acurrucadas una junta a la otra. Yo acariciaba con delicadeza sus mejillas arrastrando el pelo de su cara tras su oreja. Laura se desperezó lentamente deslizando entre sus labios un suave «buenos días preciosa» mientras girada su cuerpo con lentitud hasta ponerse frente a mí. Sus ojos estaban hinchados, en su boca una calmada sonrisa. Su brazo se acomodó en mi cintura atrayéndome hacia ella hasta que mis pechos rozaron los suyos, y sus labios sellaron los míos.
No me aparté. Se sentía bien el roce de otra piel en mi cuerpo. Aquel era mi reducto de paz, entre unos brazos y besos de mujer, aunque en mi fuero interno desease que fuesen los de otra mujer cuyo nombre también comenzaba por L. Pero en ese momento, en medio de la calma que seguía a la tempestad de Laura, me dejé arrastrar por la dulzura de sus atenciones.
Solo el repiqueteó constante de unos nudillos en la puerta antes de abrirse impidió que me dejase vencer por los encantos de la modelo.
—Oh, vaya, perdón. Solo, tan solo venía a preguntar qué tal estabas, pero bueno, creo, creo que, bueno, veo que bien —tartamudeó Leire azorada por la visión de nuestros cuerpos entrelazados antes de cerrar de nuevo la puerta tras de sí.
—Perdona —dije separándome ligeramente de Laura.
—¿Perdona? No entiendo bien por qué has de pedir perdón — respondió ella volviendo a acercar su cuerpo al mío.
—Por aprovecharme de la situación.
—No siento que te estés aprovechando.
—Laura, yo, no creo, ayer estabas tan débil, tan vulnerable.
—Y tú estabas tan, tan perfecta, dominando la situación. No debo aceptar tus disculpas, lo que debo es darte las gracias por hacerte cargo de mí. —Se incorporó apoyando su espalda contra el cabecero.
—¿Qué pasó?
—No fue nada, no te preocupes, la típica técnica de seducción en la que habrías caído de no ser por tu fastidiosa compañera de piso. —Parecía que comenzaba a recomponerse.
—Laura… si no quieres contármelo lo entiendo, pero estoy aquí, ¿lo sabes verdad? —comenté incorporándome también para apoyar mi espalda contra el cabecero, a su lado, con nuestros brazos tocándose y cogiendo una de sus manos.
—Es que, no quiero que ellos ganen ¿sabes? Pero llevo un año viviendo en el miedo, más aún que antes de salir del armario. Esta gente está desequilibrada, no entiendo, no lo entiendo, ¿qué daño les hacemos? Yo no les impido amar o liarse con quien quieran, ni me molesta ni me interesa lo más mínimo, ¿por qué alguien piensa que es dueño y señor de mi corazón o de mi coño?
—Porque vivimos en el siglo XXI con ideales implantados de la Edad Media, Laura.
—Pero, ¿por qué? ¿Por qué se creen con derecho a hacer daño a alguien? Es como estar jugando a la ruleta rusa simplemente por el hecho de ser quien soy. Ya no es que te miren mal, que te desprecien, que tu familia y amigos puedan no quererte, es que está en riesgo mi vida, solo por ser quien soy. —Apreté con fuerza su mano.
—Laura, no hay derecho, ni porque te gusten las mujeres, ni por ser de otra raza o religión, ni porque alguien se levante y se crea con derecho a decidir sobre el rumbo de tu vida. —Se giró para darme un beso en la mejilla.
—Eres muy especial, Nora, me gusta verte así, decidida.  Sabes que voy a seguir intentando cazarte, ¿verdad?
—Sabes que estoy intentando descubrir quién soy, ¿verdad? —repliqué.
—Ah no pequeña, a mí no me engañas. Sabes perfectamente quién eres y con quién quieres serlo, pero mientras tanto puedes practicar conmigo siempre que quieras. —Me guiñó un ojo con una sonrisa pícara instalada en su rostro.
Laura se abalanzó sobre mí sin dejar de hacerme cosquillas. No podía parar de reír bajo el peso de su cuerpo. No podía dejar de sentir su calor atravesando sus ropas e instalándose en mi piel. No podía evitar que mi cuerpo reaccionase a sus caricias ni al fuego de su mirada. No podía seguir con ese juego sabiendo que Leire estaba al otro lado de la puerta.
Posé mis manos en sus hombros, nos giré poniéndome sobre ella a horcajadas, dominadora. Bajé mi cabeza hasta tomar apasionadamente sus labios entre los míos. Me separé de nuevo poniéndome de pie fuera de la cama.
—Tomo nota de tu ofrecimiento, Laura. Aunque ahora lo que de verdad necesito es una ducha.
—Tendrás que dártela bien fría cariño —respondió guiñándome un ojo mientras yo abandonaba la habitación.
Ella había levantado de nuevo su muro, volvía a ser la fuerte, la leona en busca de una presa, y yo, yo volvía a ser la muchacha tímida en busca de su destino, un destino que había encontrado y que rehusaba encontrarse conmigo.




Capítulo 15 
Cuando salí de la ducha Laura estaba sentada en el sofá mientras Leire trasteaba en la cocina preparándose el desayuno. El semblante de la modelo era serio y mi compañera de piso estaba en modo Shrek. Las miré a ambas alternativamente preocupada por lo que podía haber sucedido entre ellas mientras yo estaba en el baño. Fuese cómo fuese la sangre no había llegado al río, todo estaba en su sitio y desde debajo del agua no había escuchado gritos ni nada que se le pareciese.
Me acerqué a Laura sentándome a su lado. Apoyé mi cabeza en su hombro, aún no me había secado el pelo, estaba empapando la camiseta que Leire le había dejado la noche anterior cuando la había bañado en cerveza pero no se apartó. Acarició mi mano, me depositó un beso en mi coronilla y nos quedamos unos segundos así, dejando pasar el tiempo antes de que la modelo se levantase en dirección a la puerta del piso.
—¿Te vas? ¿No te quedas a desayunar? —casi supliqué.
—No preciosa, tengo cosas que hacer.
—Hace un momento… —me callé dejando el final de la frase en el aire al ver que la espalda de Leire se tensaba al escucharme.
—Hace un momento cariño es pasado y el deber me llama. Además —señaló hacia Shrek—, parece que ahora mismo tres son multitud en este piso. 
-—Por favor, Nora, no te rebajes, ya ves que en cuanto consigue lo que quiere pierde todo el interés —comentó Leire sin tan siquiera girarse manteniendo su atención en la sartén en la que preparaba unos frisuelos.
Me acerqué a Laura cuando ella se encontraba ya en el pasillo. Fuera del alcance de la onda expansiva de la mala leche de Leire la modelo volvió a ser encantadora conmigo.
—No le hagas caso cielo, yo por ti no perderé nunca el interés.
Con una mano tras mi nuca y otra rodeando mi cintura me acercó a ella para regalarme un profundo e intenso beso. ¡Ay madre!, estaba claro que la muchacha no había perdido
el interés, que va, tuve que apoyarme en la pared para sostener mis patitas de blandiblup.
—Y parece que tú tampoco lo pierdes por mi boca —confirmó la modelo.
Se giró y se marchó lanzando un beso al aire. Cuando entré en el piso de nuevo Leire me estaba esperando con los brazos en jarras. La meseta que separaba la cocina del salón nos separaba también a nosotras enfrentadas en un duelo de furibundas miradas.
No había sido consciente hasta ese momento que mi compañera de piso, alias Shrek, había estado preparando el desayuno para las dos intuí que desde antes de que entrase en la habitación y nos descubriese juntas a su amiga y a mí.
—¿Y esto a qué viene? —pregunté señalando el despliegue que había montado encima de la meseta.
—Pensé que después de lo de anoche necesitarías algo que te reconfortase. Aunque ya veo que te las apañas bien tú sola para encontrar el medio de hacerlo. —Dejó caer el plato de frisuelos en la encimera.
—¿Y qué?
—¿Y qué de qué? —preguntó sorprendida. ¿Ahora se iba a hacer la tonta?
—¿Qué que te importa lo que hice o dejé de hacer con Laura? ¿No me dijiste que para profesora ya la tenía a ella?
—Sí, pero… no pensé que…
-—¿Qué es lo que no pensaste qué yo iba a caer en sus brazos o que ella iba a desobedecerte? ¿Quién te crees que eres? ¿Dios? —En realidad para mí casi lo era pero no iba a dejar que me mangonease.
-—Siéntate y desayuna. —Me quedé donde estaba con los brazos cruzados. Leire suspiró—. Por favor, Nora. No quiero sacar esto de madre. Solo quería ser amable contigo, ¿vale? Lo de anoche no es fácil de asimilar, sobre todo cuando estás intentando buscar tu sitio. Pensé que quizás desayunar juntas podría ayudarte.
—Lo de anoche no es fácil de asimilar para nadie, Leire. No puedo entender tanto odio de personas anónimas que ni les va ni les viene lo que hagan los demás. —Me senté frente a ella, al otro lado de la encimera —. Gracias. —Se sonrojó—. Creo que a ti puede haberte afectado más que al resto, tú eres una de sus víctimas. —Cogí un frisuelo y llené mi taza de café.
—Lo sabes, claro. —Bajó su mirada.
—Leire, no hay de que avergonzarse.
—No me avergüenzo. Pensé que después de lo mío se habían asustado. Casi me matan.
—En cierto modo lo hicieron. No has vuelto a salir con chicas.
—Ese es otro tema Poti Poti. —Parecía que Fiona tomaba el paso a Shrek.
—No lo es. —Dejé la taza sustituyéndola por su mano—. Yo no les tengo miedo. Eso es lo que esperan.
—Llevas un suspiro en este mundo, no tienes ni idea de lo que es el miedo. No tienes ni idea de lo que es que te rechacen, tu propia familia, ni que te insulten por la calle. No tienes ni idea de lo que es no atreverte a coger una mano, dar una caricia o un beso en público. Están muy bien las palabras, la tolerancia general, llenar el mundo de banderas arcoiris, pero mientras haya gente como esta por el mundo…, el apoyo es crucial pero el miedo sigue latente.
—Leire, yo nunca te voy a rechazar, aunque descubra que no me gustan las mujeres. —Sonrió, ¿qué quería decir esa sonrisa?
—No todo el mundo es como tú Poti Poti y una única mala hierba, una sola, puede contaminar un campo.
—Y un rayo de Sol, solo uno puede iluminar un día. —Separó su mano de la mía para acariciar mi rostro.
—Qué dulce e inocente eres, Nora pero, por desgracia, el mundo no gira a tu ritmo.
—No se saldrán con la suya, Leire, seguro que la policía está investigando, algo tienen que tener después de tanto tiempo. —Puse mi mano sobre la suya en mi mejilla, noté que se tensaba.
—Es complicado. —Retiró su mano de mi rostro volviendo su atención al desayuno.
—No puede serlo tanto, hay testigos, vosotras, las víctimas, tenéis que haberles visto las caras. —Me rompía el alma verla así, desolada.
—No recuerdo nada Poti Poti, y el resto de víctimas dicen que iban con pasamontañas. La única conexión es que todas pasaban por «La Gruta».
—Pues vaya mierda de conexión. —Llené mi boca con un frisuelo, estaban de muerte.
—¿Cómo dices? —preguntó con interés.
—¿Cuántos bares de lesbianas hay en Gijón? ¿Uno, dos, tres? Cualquier mujer a la que le gusten las chicas pasará por ellos, ergo cualquier mujer agredida por sus preferencias sexuales tendrá un bar de lesbianas en común.
—¿Ahora eres Poirot? —dijo rellenando mi taza de café de nuevo.
—Sólo uso mi sentido común. Me parece que limitarse a eso es simplificar demasiado las cosas, así nunca encontrarán a los culpables. No sé a qué está jugando la policía.
El timbre del piso sonó. Leire se levantó para abrir la puerta. No me podía creer quién se encontraba al otro lado, mi «queridísima» rubia de bote.
—Puedes preguntárselo a ella —comentó Leire dejándola pasar.




Capítulo 16 
Verla allí, en mi, en nuestro piso, a aquella víbora que no me dejó estar al lado de Leire en el hospital, no pude soportarlo. O me iba de allí o me mordía la lengua y me envenenaba.
Así que sin decir nada me fui a mi habitación, me puse mis ropas de running, vale, las de correr de siempre, pero running queda más fino, y me fui al parque a dar unas vueltas para quitarme tensión.
Cuando volví la bruja del oeste seguía metida en casa. Pensé que, siendo policía, habría ido a interrogar a Leire en relación al incidente de la noche anterior, pero la actitud que mantenían, sentadas una frente a la otra en el sofá con una taza de café en la mano, se parecía más a una sesión de confidencias que a un interrogatorio.
Ni les dirigí la palabra, ¿para qué?, total en cuanto abrí la puerta se hizo el silencio en el salón como si hubiese pasado un ángel. Estaba claro que Laura tenía razón, en este piso tres eran multitud, así que me fui a la ducha después de pasar a coger una ropa lo suficientemente adecuada para irme a tomar algo a donde fuese con tal de no tener que compartir espacio con la rubia de bote.
Cuando salí del baño las chicas me habían respondido al whatsapp que había enviado al grupo. Sólo Laura y María podían quedar conmigo. El lugar, una terracita en la zona del Musel con vistas a la Playa del Arbeyal, al Cerro de Santa Catalina, a la Providencia y el mar. Era un lugar alejado del centro, casi podría decirse que industrial, pero era innegable que esa amplia terraza localizada en un segundo piso del edificio y con esas vistas había sido una gran elección para dar tranquilidad a mi agitada alma.
Llegué la primera. Me senté de espaldas a la puerta mirando al puerto disfrutando de una caña bien fresquita. Aún recuerdo la primera vez que padre me llevó a ver el mar, acabábamos de enterrar a mi madre y él quiso enseñarme que aquello que lo era todo para mí en ese momento era una insignificancia ante la inmensidad del Mundo. Igual que una bacteria era algo ínfimo para mí así era yo para el Universo, pero no por ello menos importante. Me abrazó y rompimos a llorar enfrentando el mar de nuestras lágrimas a la balsa de agua salada que teníamos enfrente. El recuerdo despertó mis lagrimales y una lágrima furtiva se escapó de ellos para campar a sus anchas por mi mejilla. Padre me hizo fuerte ante la adversidad aunque dubitativa ante los retos.
Una mano se posó delicadamente en mi rostro limpiando el rastro de la lágrima borrándolo por completo con un tierno beso.
—¡Ey! Cariño, ¿qué sucede? —Laura se acuclilló a mi lado tomando mis manos entre las suyas. Sabía hacerme reír y calmar mis penas, ¿por qué no podía querer a la modelo?
—Nada, Lau, mares de recuerdos. —Limpié mis mejillas en un acto reflejo, aunque ya no había lágrimas en ellas, mientras la modelo se levantaba para sentarse en una silla, a mi lado, sin separarse de mis manos.
—No conocía tu faceta de poetisa —comentó María sentándose frente a mí, ocultándome parcialmente la visión del mar—. ¿No tendrán que ver esas lágrimas con tu... —miró hacia Laura antes de continuar— amor obsesivo?
—Lágrimas, quedada de improvisto,… No sé, no sé, ¿crees que estoy perdiendo posiciones María? —preguntó con gran teatralidad la modelo antes de que las dos sonriesen.
—Mira que sois tontas las dos. —Di un trago a mi cerveza—. Solo ha sido que estas vistas me han traído recuerdos, nada más.
-—¿Nada que ver con lo de anoche? —preguntó Laura preocupada.
—¿Qué de anoche lobonas? —inquirió María inclinándose hacia nosotras.
—La agresión frente al pub malpensada —respondió rápidamente Laura descartando cualquier posibilidad de malentendidos.
—No, no, eso solo me hace pensar. Es raro que después de tanto tiempo la policía no haya encontrado nada, sobre todo siendo la rubia de bote quién es.
—¿Y quién es? —preguntó María inocentemente mientras alzaba la mano para llamar la atención del camarero.
—Policía, y lesbiana, y expareja de una víctima. Parece como si no le interesase que se descubriese a los culpables de las agresiones —comenté ofendida antes de que el camarero se acercase a tomarnos nota.
—A ver pequeciosa, no es tan fácil. Los agresores escogen a sus víctimas en el bar, les dan la paliza en sitios donde no hay ninguna cámara cerca, llevan pasamontañas,… ¿qué quieres que haga la policía? —María salió en defensa de la rubia.
—Pues investigar, ¿no es su trabajo? —Laura seguía en silencio la conversación que manteníamos María y yo.
—Ya lo hace, aunque no la veas está todas las noches en «La Gruta» buscando sospechosos. —Siguió defendiéndola, ¿no sería que a ella le gustaba la rubia?
—¿Tú también con la estúpida teoría de que escogen en el pub a sus víctimas? ¿No os habéis parado a pensar que quizás no avance la investigación porque están centrados en eso? —dije alzando ligeramente mi voz, alongándome sobre la mesa en dirección a María.
—Está bien cariño, ¿y cuál es tu teoría? —preguntó Laura conciliadora, acariciando la palma de mi mano en círculos con su pulgar.
—Creo que conocen bien a sus víctimas, una aplicación de citas, están dentro del ambiente, las siguen, no sé, pero lo del pub cómo único nexo no lo acabo de ver —repliqué con más tranquilidad—. Esto es una mierda, parece que a nadie le interese que se resuelva.
—Tranquila pequeciosa, estoy segura de que Marta está poniendo todo su empeño en resolver el caso —comentó María antes de tomar un sorbo de su consumición.
—¿Marta? ¿La rubia de bote que no hace más que aparecer y desaparecer cuándo le conviene rondando a Leire?
—Sí, esa Marta, la exnovia de Leire. Aunque no estén juntas estoy segura de que haría lo que fuese por protegerla —explicó María—. La rubia de bote tiene un alto sentido de la lealtad.
—¿Y eso qué tiene que ver? —pregunté intrigada dando un trago a mi cerveza.
—Marta conoció a Leire porque Ainara le pidió que cuidase de ella —intentó explicarme María.
—¿Quién es Ainara? —pregunté más pérdida que un pulpo en un garaje. Laura giró mi silla y la suya hasta que acabamos sentadas una frente a la otra antes de recoger el testigo de María en la explicación.
—Ainara es la hermana de Leire. Ella es policía, la antigua compañera de Marta. Sabía que la rubia frecuentaba el ambiente así que antes de que la trasladasen le pidió a Marta que cuidase de Leire.
—¿La hermana que la repudió fue la que hizo que se liasen? —Me miraron con los ojos como platos al desvelarles una verdad que yo no debía de conocer, si es que soy y siempre seré una bocachancla —. No me miréis así, sí, tengo alma de vieja del visillo, así que estáis contándome pero ya este chisme. —Laura sonrió, suspiró y continuó explicándome.
—No fue exactamente así. Parece ser que cuando Marta estaba en el ambiente cuidaba de ella en la sombra hasta que Leire se dio cuenta de que no le quitaba ojo. Nuestra amiga se lanzó a la caza y al final el cazador fue cazado. La polígama se volvió monógama —explicó Laura sin darle demasiada importancia.
—Al menos hasta que volvió a dejar de serlo —puntualizó María sarcásticamente—. No me mires así Laura, será nuestra amiga pero has de reconocer que era un poco ligera de cascos.
—¿Y eso qué importa? ¿Acaso no puede hacer lo que quiera si no le hace daño a nadie? —la defendió la modelo.
—¿A nadie? Marta aguantó lo que no está en los escritos con ella. Comenzó protegiéndola y acabó enamorada de una manera enfermiza. Por favor, si no se apartó de ella durante el coma, ni siquiera nos dejaba acercarnos a ninguna de nosotras. —María estaba visiblemente molesta con ello, estaba segura de que en ella tendría una aliada en mi lucha contra la rubia de bote.
—María, acababan de dejarlo hacía unos días, es normal que estuviese así, se sentía culpable y responsable. Leire no es de nuestra propiedad.
—Ni de la suya Laura, ni de la suya —sentenció sin dar tregua al comportamiento de Marta.
—No viví la situación pero he de darle la razón a María. Si una amiga mía se encuentra en esa situación me gustaría poder acompañarla. ¿Y Ainara? ¿No dijo nada de esto? ¿No rechazó a su compañera igual que lo hizo con su hermana?
—Creo que al final, con los años, Ainara se arrepintió de lo que hizo y le hubiese gustado estar más con su hermana, pero la vergüenza impidió que pudiesen reencontrarse —respondió Laura—, puedo imaginar que por eso le pidió a Marta que la protegiese.
—Aún están a tiempo. Chicas, ¿por qué no hacemos que se encuentren? ¿No sería maravilloso? —propuse emocionada.
—Nora, no.
—¿Por qué Laura? Quizás si Leire viese que su hermana la acepta pueda reencontrarse con ella misma y vencer sus miedos.
—Si en algo aprecias nuestra amistad, si de verdad sientes algo por Leire, te aconsejo que no sigas por ese camino. —Laura se levantó y se marchó de allí tras estas palabras.
María seguía mirándome en silencio sin decir nada ni a mi propuesta ni a la prohibición de Laura. Sacó un billete de diez euros dejándolo sobre la mesa.
—Si crees que es lo correcto pequeciosa cuenta conmigo, aunque creo que Laura tiene razón, esto acabará con nuestra relación con Leire.
También se fue, dejándome sola de nuevo con mis pensamientos y los recuerdos que volvieron a asaltarme en cuanto el mar emergió ante mí, antes tapado por María.




Capítulo 17 
Me había propuesto comenzar a correr para experimentar el deporte que a tanta gente tenía enganchada y finalmente había cumplido con mi propósito. El Parque de Moreda, que teníamos al lado de casa, era un lugar ideal para practicarlo y mi cabeza estaba agradeciendo poder despejarse después de tres días de intentos fallidos de encontrar a la tal Ainara o pistas sobre los violentos que no dejaban de asediarnos. Sí, asediarnos, ya no había vuelta atrás, estaba segura de que me estaba enamorando de Leire, o enganchándome, o encoñándome cómo decía Laura. Pero es que a parte de los sentimientos, aunque no con la misma intensidad, también estaba empezando a acalorarme cada vez que la modelo me atacaba con menos pudor en cada ocasión.
Sí, soy una idiota. Cualquiera que tuviese a su alcance a Laura no lo dudaría un instante, con amor o sin él de por medio. Pero si algo aprendí durante tantos años con padre era a ser honorable. Una cualidad olvidada, muy del medievo, pero qué le vamos a hacer, tenía que ser fiel a sus enseñanzas y a su memoria, allá dónde estuviese quería que me mirase con orgullo.
Esa mañana ya acumulaba quince minutos de carrera en mis piernas y mi mente no se acababa de despejar. Valeeee, que os puede parecer poco pero para mí era el equivalente a una maratón. Había buscado a Ainara en redes sociales, en Google, en aplicaciones de citas, incluso me había atrevido a ir a la comisaria de la policía nacional a preguntar por ella, aun a riesgo de ser descubierta por Marta, sin ningún resultado.
Estaba arriesgándome a perder a las dos personas más importantes de mi vida en ese momento por una quimera. Quizás no era la mejor decisión del último mes, pero seguía las palabras de padre: «al toro por los cuernos». Y eso estaba haciendo, si Ainara se había preocupado de pedir a Marta que protegiese a su hermana era porque la apreciaba, y yo no podía permitir que Leire estuviese alejada de su familia ni que Ainara no pudiese acompañar a su hermana en la vida.
Comencé a toser. Mi cuerpo estaba diciéndome basta. Me doblé sobre mi misma buscando volver a la calma después del esfuerzo para dirigirme al portal de mi casa. Pensé que no llegaba, estaba claro que necesitaba hacer más ejercicio, y ya que parecía que no iba a conseguir realizarlo en un colchón debería acostumbrarme a salir más a menudo a dar vueltas a esa pista.
Saqué las llaves de la riñonera sin darme cuenta que una persona estaba bloqueando la entrada de mi portal. Estaba tan inmersa en mis pensamientos que no me percaté que allí, ante mí, estaba ella, Vicky, la única persona a la que echaba de menos de mi vida anterior, una vida de la que escapé sin mirar atrás.
 
Me quedé de piedra, paralizada, sorprendida por encontrarla ante mí. No esperaba volver a verla, no había dicho a nadie hacia donde me dirigía y menos la dirección de una casa que cuando me marché no conocía.
Ella se lanzó hacia mí abrazándome con fuerza, impregnándose de mi sudor sin importarle lo más mínimo. Me dio dos besos antes de separarse sonriéndome haciendo caso omiso a mi impasividad. Sujetó mi cara con sus manos y, después, volvió a abrazarme.
—Hola —dije inmóvil.
—No debiste marcharte así Nora —me recriminó.
—Necesitaba hacerlo, no podía soportarlo, todo me recordaba a…
—Lo sé, lo sé. No te digo que no te fueses, pero no así, sin decir nada, sin avisar, desapareciendo.
—Lo necesitaba, no podía, sabes que no podía —intentaba defenderme sin tener la fuerza necesaria para mirarla a los ojos.
—¿Quieres que me vaya? —negué con un movimiento de mi cabeza—. Entonces vamos, tienes muchas cosas que contarme. —Me empujó delicadamente hacia la puerta.
Subimos en dirección a mi casa. No dejaba de abrazarme mientras yo me sentía incapaz de reaccionar. Ella entrelazó sus dedos entre los míos caminando a mi lado mientras yo abría una puerta tras la cual se escuchaba el rumor de dos personas discutiendo.
En cuanto abrí, las voces se silenciaron y las caras de Leire y Marta se giraron para observarnos a Vicky y a mí en el rellano. Mi compañera de piso no reaccionó parada ante la imagen que se abría ante sus ojos, sin embargo Marta se lanzó hacia mí cómo una fiera antes de empezar a gritarme a la cara.
—Qué bien que estés aquí Sherlock —dijo Marta escupiendo sus palabras mientras se acercaba al lugar donde yo estaba—. ¿A qué juegas niñata?
—No sé a qué te refieres —mentí descaradamente apretando con fuerza la mano de Vicky.
—Lo sabes perfectamente. ¿Quién te ha dicho que la busques?
—Nadie.
—Ah, ¿así qué sé sabes a que me refiero? —Dejó de dirigirse a mí para abroncar a Leire—. Te lo advertí. Te dije que no era buena idea meterla en tu casa.
—¿En qué te has metido Nora? —me preguntó Vicky. Yo tiraba de ella para que entrase en casa.
—En nada, solo estaba buscando a una persona.
—¿Es cierto? Entonces, ¿es cierto? —asentí ante la pregunta de mi compañera de piso.
Leire cambió su semblante. Sus ojos endemoniados se clavaron en mí bajando su mirada a nuestras manos entrelazadas para posteriormente fijar sus ojos en los de Vicky antes de comenzar a gritarme.
—¿Qué cojones pretendes enana? Déjanos en paz, a mí, a mi hermana y tus putas investigaciones de niñata consentida. ¿Ha quedado claro?
—Yo solo quería…, pensé que si la encontraba, tú te alegrarías de…
—¡Que no pienses cojones! Que no te metas en mi vida. Déjame en paz —me contestó empujándome.
—Leire, perdona. —Mi mano se soltó de la de Vicky cuando fui tras de ella sin saber si le pedía perdón por buscar a Ainara o por haber aparecido cogida de la mano de mi amiga—. Perdona, solo quería darte una sorpresa.
—No te quiero en mi vida, Nora. Ella me lo advirtió y puede que tenga razón. —¿Leire estaba recogiendo mis cosas? No podía estar haciéndome las maletas.
—¿Me echas? No puedes echarme. No es para tanto, ¿tanto odias a tu hermana? —pregunté sosteniendo sus manos entre las mías para que parase.
—Lo que yo sienta por mi hermana no te importa. No confío en ti. —No conseguí aferrarme a sus manos con la fuerza suficiente para que no se desasiese de ellas.
—Ya te lo he dicho, solo quería que os reencontraseis. Quería que... joder perdona, pensé que…—rompí a llorar pero ella no dejó de meter mi ropa en la maleta.
—Pensó que podría conseguir que no te sintieses sola. —Vicky acabó mi frase inconclusa.
Se había acercado hasta mí y ahora rodeaba mis hombros con sus brazos depositando besos y caricias en ellos, aplacando los temblores de mi cuerpo provocados por mi llanto.
—¡No me siento sola joder! Te he alquilado mi habitación, no te he dado un puto bono para que husmees en mi vida. Y ya te lo he dicho, no confío en ti.
—¡Eh! Ni se te ocurra volver a hablarle así. Y sí, se va, pero porque yo no voy a permitir que nadie la maltrate de este modo, ¡bruja! —Vicky me soltó apartando a Leire de mi maleta para terminar de recoger mis cosas—. Te vuelves conmigo, digas lo que digas.
—No, Vicky, no puedo irme.
—Hazle caso a tu… lo que sea—Marta se había unido a la fiesta—. Vete de aquí, seguro que así se acaban las agresiones. 
—¿Qué estás insinuando puta de mierda?— pregunté. Hasta ahí habíamos llegado, ¿me quería inculpar para cerrar un caso que no habían sabido investigar?
—Que es muy raro que tú aparezcas y vuelvan las agresiones. Que es muy raro que intentes desviar la atención y la línea de investigación, y que es muy raro que justo ahora empieces a preguntar por Ainara. Estoy convencida de que tú eres una de las que agredieron a Leire hace un año y has venido a ver si se acuerda de ti.
—Vaya mierda de policía que estás hecha. Así nunca encontraréis a los culpables —respondí poniéndome a la altura de Marta—. Que busques en otro lado, que os estáis obcecando, y que yo no tengo nada que ver con eso. Y tú deja de hacer mi maleta, no voy a volver contigo —espeté a Vicky—. Mi sitio está aquí.
Agarré la maleta empezando a forcejear con mi amiga hasta que le gané la partida con un último tirón que llevó a la misma a viajar en el aire hacia atrás para estamparse con fuerza contra Marta que se cayó golpeándose la cabeza con el suelo bajo una corta lluvia de ropa que voló hasta cubrirla por completo.
Leire salió corriendo hacia ella acuclillándose a su lado, retirando las prendas de encima, ayudándola a incorporarse.
—Marta, ¿Estás bien? —Palpó su cabeza con delicadeza encontrando un poco de sangre en sus dedos. ¿Es que siempre tenía que poseerme rompetechos?
—Ni te acerques —Leire impuso distancia con sus palabras y su brazo extendido hacia mí.
—Yo, lo siento, de verdad.
—¿La seguirás defendiendo ahora? Es una psicópata. Todo apunta a ella. —Marta intentaba ponerse de pie mientras le preguntaba a Leire—. ¿Qué más necesitas para entender que ella está implicada? —Mi compañera negaba con la cabeza—. No quiere nada de ti, solo comprobar que no tiene que darte otra paliza para que sigas en la senda de la heterosexualidad.
—No te precipites Marta, deja que se vaya de aquí, será suficiente —imploró Leire.
—No. —La rubia de bote se acercó a mí con unas esposas. ¿Me estaba deteniendo? Estaba claro que esa puta haría lo que fuese por alejarme de Leire —. No puedo inculparte aún de la agresión a Leire, pero sí de agredir a una policía.
—Nora, tú no has hecho nada, díselo.
—Cállate Vicky. No es asunto suyo.
—No, tú no hiciste nada, tú estabas en Boal, cuidando de tu padre. ¿No lo saben? Él estaba enfermo, en las últimas fases del Alzheimer. No te separabas de él, tan solo para atender la granja. Díselo Nora, tú no has hecho nada.
—Joder Vicky —protesté.
—Sí, claro. Y entonces ¿por qué no está con él ahora? —preguntó Marta sonriendo de medio lado mientras me esposaba sin que yo opusiese resistencia.
—Porque murió hace poco más de un mes —respondí cabizbaja.




Capítulo 18 
Puta rubia de bote. Sabía que utilizaría cualquier artimaña que tuviese a su alcance para apartarme de Leire, pero ¿encerrarme? Con esto se había pasado de la raya.
Ni si quiera desvelar una parte de mi vida que no quería dar a conocer me salvó de que la maldita ex me llevase al calabozo. Tampoco las protestas de Leire y de Vicky consiguieron hacerla cambiar de opinión. Pero gracias a la intervención de mi amiga por lo menos había conseguido aplacar el enfado de mi compañera y que no creyese que yo era la culpable de lo que le había sucedido.
Al menos, la bruja del oeste había tenido la mínima decencia de darme un calabozo en exclusiva para mí a pesar de que parecía querer dañar mi imagen a cualquier precio. Malditos celos injustificados, bueno no tan injustificados, pero Leire ya no era su chica y, visto lo visto, parecía que nunca lo volvería a ser, ni de ella ni de ninguna otra mujer.
Me sentía tan infantil, allí sentada en aquel camastro con mis pies colgando, moviéndolos adelante y atrás, con mis manos aferradas al borde de aquella cama a ambos lados de mi cuerpo, pensando en padre, en lo decepcionado que sentiría conmigo si pudiese verme en esta situación. Le había prometido tantas cosas, tantas, que me dolía pensar que no podría cumplirlas.
—Perdóname padre —imploré en voz alta admitiendo mi derrota con mi vista fija en el suelo.
—Creo sinceramente que estaría orgulloso de ti. —¿Era la voz de Leire al otro lado de las rejas? No quería hacerme ilusiones pero era ella. La miré—. Estás siendo muy valiente, enfrentarte a tus miedos, venir aquí en busca de tu verdadero yo y no esconderte, realmente eres muy valiente, Nora.
—¿Y a dónde me ha llevado tanta valentía? A estar entre rejas.
—No te preocupes por eso, he hablado con Marta, no hay registro de tu detención. ¡Agente! —llamó al policía que estaba custodiando los calabozos—. ¿Puede abrir? Mi amiga tiene que irse. —Para mi sorpresa él se acercó abriéndome la puerta sin mediar palabra—. Vámonos a casa, Nora, Vicky te está esperando y, además, creo que tú y yo tenemos una conversación pendiente. —Posó su mano en la zona baja de mi espalda al pasar a su lado dándome un ligero impulso para que avanzase delante de ella.
—No pienso marcharme de Gijón, puedes echarme de tu casa, pero no me iré de aquí —respondí con firmeza mientras avanzaba a través de los pasillos de la comisaria. Ella suspiró.
—No quiero que te marches.
Leire miró al suelo, siguió caminando adelantándome. Me quedé plantificada como una boba, con la boca abierta y sin réplica ante tal revelación. ¿No me odiaba? Entonces, ¿no me odiaba? Seguía sin poder creérmelo mientras veía cómo se alejaba de mí en dirección a la salida con mis ojos sin querer apartarse de aquel culo perfecto.




Capítulo 19 
A la rubia de bote le había salido el tiro por la culata, «chúpate esa Marta». Si quería alejarme de Leire y que ella me odiase sembrando dudas infundadas sobre mi colaboración con los homófobos se había equivocado, su maniobra había causado el efecto contrario. Ella, Leire, no quería que me marchase del piso ni de su vida y, además, había disfrutado de un nuevo viaje en su moto camino de casa aferrándome a su cintura y disfrutando de los roces casuales de nuestras pieles sin que a ella pareciesen molestarle demasiado.
Atravesé la puerta de mi piso con una sonrisa bobalicona cruzando mi rostro cuando sentí un golpe contra mi pecho y la opresión de todo mi cuerpo provocada por el abrazo de oso de Vicky.
—Menos mal que estás aquí. ¿Estás bien? —Se separó de mí cogiendo mis manos entre las suyas mientras hacía una revisión visual de todo mi ser—. Leire dijo que convencería a la policía. Por favor, esa mujer está loca, mira que pensar que tú, precisamente tú, podrías hacerle daño a alguien. —Volvió a aprisionarme entre sus brazos.
—Para, para ya, Vicky, que no soy un bote de pasta de dientes, para, deja de estrujarme por favor.
Me aparté de ella sin brusquedad, feliz de que estuviese conmigo. Tardó un segundo en cambiar el semblante de su rostro y propinarme una sonora bofetada en el momento justo en el que Leire entraba por la puerta para observar el espectáculo.
—¡Ay!, ¿a qué viene esto? ¿Primero me abrazas tan fuerte que casi me desarmas y ahora me agredes? —pregunté acariciando mi carrillo dolorido.
—Esto viene a que no puedes hacer siempre lo que quieras. No sé si podré perdonarte lo que me hiciste. Desaparecer así, después de todo, de todo lo que pasamos juntas. —Podía ver cómo Leire nos observaba discretamente desde la cocina sin perderse un detalle.
—Para quieta. Sí, estuviste a mi lado, me ayudaste, pero esa no es tu carga, ni este el sitio para hablarlo. Ven, vamos a la habitación, te enseñaré donde dormiremos esta noche. —Sonreí internamente al ver cómo Leire torcía el gesto al escuchar mi última frase mientras arrastraba a Vicky por el pasillo hasta mi dormitorio.
—¿Te parece este ya un buen lugar para hablarlo? —asentí con mi mirada fijada en el suelo, temía la conversación que se avecinaba—. Te lo vuelvo a preguntar, ¿por qué Nora? No tenías que marcharte así.
—Sí, tenía que hacerlo. Y ahora tendré que irme de aquí también. —Me puse a hacer mi maleta mientras hablaba—. Sabes que no tardarán en darse cuenta.
—Para, para muchacha. ¿Darse cuenta de qué?
—De lo que hicimos —respondí guardando mis escasas pertenencias.
—Exacto, hicimos, las dos. Yo me quedé allí y no ha pasado nada. Sabes perfectamente que todo el pueblo, incluso los que más te critican, los que más te hicieron la vida imposible, te apoyan. ¿Crees acaso que hubieses podido salir de los calabozos si tuviesen algo? —negué con mi cabeza antes de dejar de meter mis ropas en la maleta—. Exacto. Olvídate de eso, solo ha sido una excusa para escapar y aún no sé de qué.
—Se lo prometí Vicky, le prometí a padre que cuando todo acabase viviría, que me reencontraría conmigo, con quién soy en realidad y me sería fiel.
—¿Y no podías hacerlo en Boal? ¿Rodeada de quien te quiere? —preguntó ella cogiéndome las manos, yo alcé mi vista para enfrentarla con la suya.
—¿Y quién me quiere Vicky? Sabes bien que estaba sola.
—Yo te quiero, Nora. Me tienes a mí, a todos. ¿Acaso alguien que no te quisiese te acompañaría en lo que hicimos? Me duele que pienses que no es así.
—No lo entiendes, tenía que saber, necesitaba saber quién soy, si…
—¿Si eres qué? Si no eres capaz de decirlo en alto ¿cómo vas a ser sincera contigo misma?
—Si soy lesbiana. —Intenté bajar la mirada pero Vicky no me dejó, puso su índice en mi barbilla obligándome a mirarla a los ojos.
—Muy bien, Nora, por fin has admitido lo que ya sabías y no hay nada de malo en ello. —Me abrazó posando fugazmente su boca en la mía.
—Espera —La separé de mí con delicadeza—. ¿Tú...?
—No, yo no, pero tampoco sería nada malo ¿no?
—Entonces, ¿este beso?
—Para que sepas que ni te odio, ni me das asco, ni nada de eso. Eres mi amiga, por cómo eres, por cómo sientes, por tus rabietas, por tu personalidad. Todo lo demás no im-por-ta. Y quiero que te quede claro.
Esta vez fui yo la que la besó en la mejilla con las comisuras de nuestros labios rozándose cuando escuché la puerta de la habitación abriéndose a mis espaldas. Me giré para descubrir a Leire con el ceño fruncido. Me separé de mi amiga instintivamente poniendo distancia entre las dos.
—¿Te vas? —En la voz de Leire creí notar un rastro de tristeza y decepción, su mano señalaba mi maleta sobre la cama.
—No, ya no. —Ella enarcó sus cejas—. Es una historia muy larga —dije agitando mi mano en el aire intentando restarle importancia.
—¿Me la contarás? —Casi suplicó Leire.
—Pues claro que te la contará, ahora mismo. —Vicky me empujaba hacia la puerta de mi habitación, en dirección a Leire—. ¿Qué tal si os vais a tomar algo o dar una vuelta mientras yo me acomodo? —Me guiñó el ojo, sin duda Vicky seguía siendo la misma lianta de siempre.
—Vamos —dijo mi compañera de piso por toda respuesta sin darme opción a negarme.
Leire me cogió de la mano arrastrándome tras ella. Desconocía el destino de nuestros pasos, ni qué me depararía aquella conversación. Tampoco es que fuese capaz de concentrarme en demasiadas cosas con todo lo sucedido en las últimas horas y con mi estómago lleno de mariposas haciendo continuos ejercicios de vuelo en él.




Capítulo 20

Hacía frío, aun así acabamos sentadas en un banco en el Parque de Moreda. El que encontramos más alejado del portal bajo un pequeño quiosco techado. Segundos después de sentarnos una fina lluvia quiso acompañarnos colmando de humedad el ambiente. Leire estaba tensa, decaída. Mis ánimos no eran mejores.
En pocos segundos Vicky había adivinado lo que a mí me había costado semanas admitir. Me estaba enamorando de mi compañera de piso.
—¿Y bien? —pregunté retorciéndome las manos.
—Sabes que tenemos que hablar. Marta ha abierto una brecha entre nosotras.
—Porque confías en ella más que en mí —contesté ofendida secándome las manos en mis pantalones.
—Ella fue mi compañera.
—¿Fue?
—Y tú, apareciste de la nada, no sé nada de tu vida. Apenas te conozco.
—Dijo el libro abierto. Todo lo que sé de ti me lo han contado tus amigas, Leire. Y no me conoces porque no has puesto ningún interés en hacerlo.
—Te sonrojas cuando te miro y bajas tu mirada al suelo. Tus ojos marrones me escanean cada vez que no te observo. Eres fuerte, luchadora. Escondes tu tristeza tras esa sonrisa que lucha por alegrar los días de todo el mundo. A pesar de tu fuerza tus caricias son suaves. Cuidas de la gente que quieres, lo darías todo por ellos. No te gustan los perfumes pero tu cuerpo emana siempre un ligero olor a rosa. Por las mañanas antes de desayunar siempre doblas a la mitad la servilleta, comes antes la tostada que tomas el café…
—Está, está bien. —¿Se fijaba en mí? ¿Se fijaba en mí incluso por las mañanas cuando ella era un ogro? No podía parar de restregar mis manos en mis piernas secando el sudor de las palmas.
—Me importa lo que te suceda, Nora. Eres más que una compañera de piso para mí, —mi corazón se aceleró— eres mi amiga. —Ala, jarro de agua fría.
—Claro.
—En serio. No quiero verte triste, ni herida, no quiero que sufras, y menos por mí, no merezco que nadie sufra por mí.
—¿Por qué no? Si somos «amigas», de esas que se quieren y protegen, ¿por qué no puedo preocuparme por ti?
—Porque tú tienes tus problemas, y antes de nada tienes que solucionarlos. Uno de ellos el duelo por tu padre. Creo que es demasiado reciente para que tomes cualquier tipo de decisión de la que puedas arrepentirte.
—¿Como ser lesbiana?
—No, creo que eso no dejaría marca ni en tu cuerpo ni en tu alma en caso de que aún creas que hay una mínima posibilidad de que no lo seas.
—¿Entonces a qué te refieres?
—A dejar tu vida atrás, romper con todo, con Vicky, con tu familia, con…
—No estoy haciendo esto por una locura, Leire, lo estoy haciendo por mí. Por una vez en mi vida estoy viviendo para mí. Me he pasado muchos años cuidando de mi padre, dedicada a él, a sus necesidades. Es difícil volver a pensar en uno mismo, dedicarse tiempo, reencontrarse, aceptarse.
—¿Y Vicky?
—Creo que nunca me dejará alejarla de mi vida.
—¿Te acosa? ¿Por eso te fuiste de tu casa? —Sonreí ante su ocurrencia.
—No, por favor. No me acosa, se preocupa por mí. Es lo único bueno que me queda. —Me miró—. Bueno, quizás no lo único.
—No nos apartes. —Cogió mis manos—. Confía en mí.
—¿Lo harás tú? ¿Confiarás en mí, Leire?
—Si no lo hiciese no estaríamos aquí ahora mismo.
Me acarició llevando un mechón rebelde tras mi oreja antes de acercar sus labios a mi mejilla. Me giré atrapando su boca con la mía, robándole un beso furtivo. Sentí el calor de su aliento cuando se apartó de mí con lentitud, su mano seguía acariciándome la cara. Por su rostro resbalaba una solitaria lágrima.
—No puedo, Nora. Lo siento, no puedo ser más que tu amiga.
Se levantó caminando por el parque bajo la lluvia hacia la comisaría que se encontraba en el extremo del parque. La observé alejarse. Allí, en ese edificio al que se dirigía, se encontraba casi con toda seguridad Marta. Sus pasos la acercaban hacia sus brazos mientras yo tendría que conformarme con el premio de consolación de su amistad.




Capítulo 21 
Aún sentía el recuerdo de aquel beso furtivo en mis labios dos días después de que hubiese sucedido. Aún sentía ese «no puedo ser más que tu amiga» clavado en mi corazón cada segundo de esos dos malditos días y también en este preciso momento, mientras paseaba por el Cerro de Santa Catalina al lado de Vicky.
Mi amiga se había hecho eco de mi mutismo acompañándome en mi silencio como siempre lo hacía. Nunca había forzado un momento a mi lado, se había mantenido siempre ahí, sin pedir nada a cambio de todo lo que me había dado. Ni siquiera mi huida apresurada, sin despedidas, sin explicaciones, la había apartado de mí. Su amistad era como un faro que siempre iluminaba mi camino ayudándome a elegir aquel por el que yo quería transitar y no me atrevía a hacerlo. Así era Vicky, una amiga fiel que me acompañaba y apoyaba sin cuestionar mis decisiones.
Era la primera vez que estaba en aquel lugar, me habían dicho que había una escultura de Eduardo Chillida. Yo no entendía mucho de arte, pero el hecho de que todos en la ciudad la llamasen coloquialmente el cagadero de King Kong me hizo tanta gracia que quería comprobar por mí misma por qué podían haberle puesto ese apodo tan poco poético a una obra cuyo nombre real si lo era.
Así que allí estábamos Vicky y yo, caminando lentamente por el cerro una al lado de la otra, en silencio. Ella ya me había anunciado que la mañana siguiente volvería a Boal y sabía que antes de que eso sucediese me interrogaría acerca de Leire y su relación con mi estado taciturno de los últimos días. Y no estaba equivocada, en cuanto las primeras cuestas se acabaron y vio que yo recuperaba el aliento comenzó el interrogatorio a la vez que buscaba con la mirada la famosa escultura.
—¿Vas a decirme qué está pasando o dejarás que me vaya con la intriga? —Me cogió del brazo para dirigirme hacia el lugar más cercano al acantilado.
—No hay nada que decir.
—¿Nada? Claro, nada es que tú viniste a saber si te gustan las mujeres, que por cierto yo te lo hubiese dicho sin el viaje, o a escapar, sin pararte a pensar si tenías o no que hacerlo.
—Me ahogaba allí… —Vicky alzó su otra mano para hacerme callar y continuar con su discurso.
—Nada es que vengo y veo cómo Leire y tú os miráis como corderitos, pero ninguna reconocéis que os atraéis. Nada es que tienes a un pibón como Laura detrás de ti y no reaccionas porque estás encaprichada de tu compañera de piso. Nada es que la ex de Leire se invente excusas para detenerte, noooo, no son celos, claro. Nada es que ella, Leire, consiga que te saquen del calabozo sin antecedentes, yo me tomaría esas molestias por cualquiera, claro. Nada sigue siendo que Leire se preocupe por ti y quiera hablar contigo cuando descubre que tu padre ha fallecido hace poco. Y por último, nada es que desde que hace un par de días tuvisteis una conversación andas taciturna, apagada y triste, igual que cuando tu padre estaba terminal, igual que cuando decidiste huir dejándolo todo atrás. Así que espero que no solo me cuentes que está pasando realmente sino que no cometas otra vez el error de irte de tu hogar, de tu nuevo hogar.
Tenía razón en todo lo que insinuaba, aunque yo no lo quisiese admitir, tenía razón, dichosa Vicky alias Pepito Grillo. Me tomé mi tiempo para responder y ella no insistió para apurar mi respuesta. Dejó que me sentase en el césped acomodándose a mi lado. Escuchó mi suspiro, dejó que perdiese mi vista y mis pensamientos en el horizonte, en la imagen de un mar calmado que nos devolvía su arrullo tranquilizador. Rodeó mis hombros con su brazo acercándome a ella y antes de que yo volviese a decir algo retomó su discurso.
—Nunca te había visto así por nadie. No sé si es amor, capricho, o qué es, pero esa mujer te tiene atrapada en su hechizo. Tienes que arriesgarte, lanzarte a por ella, luchar por ella. Estoy segura de que Leire siente algo por ti, tan segura como de que es tan imbécil como tú para reconocerlo. Si te interesa lo más mínimo tienes que ir a por todas.
—No lo entiendes, ella solo quiere ser mi amiga.
—Ella no sabe lo que quiere.
—¿Como yo? —pregunté sonriendo clavando mis ojos en los suyos mientras bajaba su mano a mi cintura.
—Como tú. Sé el porqué de tu inseguridad, el de ella lo desconozco. Pero lo que sí sé es que hay algo que no la deja avanzar, dar el paso, dejarse llevar por lo que siente.
—La agredieron por gustarle las mujeres.
—¿En serio? —Asentí en silencio—. Bueno, eso explica muchas cosas.
—Estuvo a punto de morir y desde entonces no la han vuelto a ver con ninguna mujer —seguí contando.
—¿De verdad? ¿Pero cómo puede haber alguien tan Neandertal? ¿Los han cogido?
—No, y dudo que lo hagan, porque su ex no está buscando donde debe, como si no quisiese resolver el caso.
—Nora, Norita, que nos conocemos. No eres Agatha Christie, una cosa es resolver enigmas en un libro y otra muy distinta la vida real —me reprendió.
—Sabes que se me da bien y no voy a parar hasta que dé con los que le hicieron tanto daño a Leire.
—Noraaaa.
—No, en serio, mira —dije sacando mi teléfono móvil del bolsillo y abriendo una aplicación—. Esta es una de las muchas apps de citas para lesbianas. Estoy investigando y, ¿ves?, todas las chicas agredidas tenían perfil aquí, incluso Leire, aunque hace bastante que no entra.
—Hombre por fin algo útil, al menos tu investigación te servirá para encontrar nuevos peces en el mar.
—No seas tonta. Estoy segura de que este es el punto de conexión entre las víctimas y no el bar. Una de estas apps tiene la clave.  —Me guardé el teléfono—. Y voy a descubrirlo. Quizás si cogen a los agresores Leire se permitirá volver a ser ella.
—¿Y quizás se permita estar contigo? Nora, no eres policía, no busques problemas, no puedes salir siempre indemne.
—Tengo que hacerlo Vicky, por ella, solo quiero que sea feliz.
—Entonces, —se separó de mí y se incorporó— no hagas locuras y lucha por ella.
—Es lo que estoy haciendo.
Me puse de pie, a su lado, y juntas, en silencio, nos dirigimos al Elogio del Horizonte a comprobar si como decían colocándose en el centro de la estructura se escuchaba amplificado el arrullo del mar.




Capítulo 22 
La marcha de Vicky aquella mañana me dejó sumida en un estado de melancolía. Hacía tiempo que la enfermedad de mi padre había reducido mi círculo social a él y ella, compañeros y víctimas de mi delito. Por eso agradecí los días pasados a su lado, que me buscase, que no se olvidase de mí ni me dejase excluirla de mi nueva vida. Pero si ella había dado conmigo cualquiera podría hacerlo. A pesar de que Vicky me repetía que no sucedería nada, que estaba todo controlado, la inquietud no me abandonaba. Supongo que por eso utilicé los problemas de Leire como una barrera protectora de los míos y me lancé a resolver la incógnita buscando a los agresores homófobos de la ciudad en cuanto mi amiga abandonó mi casa para volver a su rutina.
Estaba sentada en el sofá con las piernas sobre la mesa y el ordenador en mi regazo desde que Vicky se había ido esa mañana. Leire no había salido de su habitación, como si no hubiese querido ser testigo de nuestras muestras de afecto en la despedida. Quizás mi amiga tenía razón y ella se negaba a admitir lo que sentía por mí igual que a mí también me había costado admitir mis sentimientos.
Estaba corrigiendo el último capítulo que había logrado escribir alternando esta actividad con la revisión de las aplicaciones de citas con la intención de descubrir alguna conexión entre las víctimas. Tan centrada estaba en mis dos tareas que no me di cuenta de la proximidad de Leire hasta que sentí hundirse ligeramente el asiento del sofá ante el grácil peso del cuerpo de mi compañera y el suave tacto de su brazo contra el mío.
Di un pequeño salto asustada. Rompetechos y muy despistada, así soy yo, un dechado de virtudes, una perita en dulce para mis pretendientes.
La miré, su mirada escondía mil dudas pero su cuerpo no se separaba del mío transmitiéndome el calor que emanaba de su piel al contacto con mi piel. No podía apartarme de la profundidad verde de su iris, no podía mover ni un músculo al tenerla a mi lado. Ella había levantado la barrera de la amistad con sus palabras pero no dejaba de derribarla constantemente con sus acciones.
Leire apoyó con suavidad su cabeza en mi hombro dirigiendo su mirada a la pantalla del ordenador. Cogí sus manos entre las mías. Me perdí en el deleite del silencio en su compañía y ella se dejó llevar por el momento de complicidad que, a pesar de ser relativamente íntimo, no rompía estrictamente con su idea preconcebida de amistad.
En esos momentos me daba igual que ella quisiese disfrazar esa situación de amistad, estaba dispuesta a dejarme engañar con esa mentira con tal de poder tenerla a mi lado así, con esa complicidad que destilaban cada uno de nuestros gestos y el silencio que nos envolvía. Vicky no se equivocaba, quería a esa mujer en mi vida.
Me daba miedo moverme tan siquiera un milímetro pero el brazo se me estaba durmiendo con Leire apoyada en él. Sabía que apenas me quedaban unos segundos para deleitarme con el tacto suave de su piel y el aroma de su pelo. No tuve más remedio que moverme unos centímetros acomodando mi brazo, lo justo para que ella escapase de mi embrujo incorporando su cabeza, liberando su mano de la prisión de las mías y separando apenas un centímetro su brazo del mío, aunque seguía sintiendo el calor abrasador de su cuerpo.
Se inclinó hacia el ordenador. Me lo arrebató, como había arrebatado mi corazón, para ponerlo sobre sus piernas. Comenzó a leer sin pedir permiso, en silencio, concentrada en cada una de las letras que yo había plasmado en él archivo.
—Me sorprendes, Poti Poti. Eres realmente buena en aquello que te propones. —Me sonrojé—. Me tienes atrapada en tus palabras. —La miré con una sonrisa cargada de tristeza, yo quería tenerla atrapada en mi vida, no en mis palabras.
—Gracias. —Escondí mi mirada en el hueco de mis manos entrelazadas. Seguía siendo la chica vergonzosa de siempre, la que tenía que hacer verdaderos esfuerzos para coger el toro por los cuernos y vivir, tal y como le había prometido a padre.
—¿Qué piensas? —Negué con la cabeza—. Venga, vamos, estabas con la mirada perdida. No me mientas.
—No soy yo la que está mintiendo. —Se giró hacia mí, pude ver el miedo instalado en su mirada.
—¿A qué te refieres? —Aunque intentaba disimularlo noté como su voz temblaba ligeramente.
—A que las dos sabemos que no queremos ser solo amigas. —Ala, así sin anestesia, ahora sí que había agarrado bien los cuernos del toro—. ¿No tienes nada que decir? —Sus hombros perdieron la tensión que los atenazaba hacía escasos segundos.
—Poti Poti, no vayas por ahí. No puedo darte lo que me estás pidiendo. Te has vuelto muy especial para mí pero…
Los pitidos insistentes provenientes del ordenador dejaron el final de la frase en el aire. No podía ser, en ese momento no. Maldita suerte la mía. Me abalancé hacía el portátil, solo pensaba en arrebatárselo de sus manos, no podía dejar que viese la aplicación de citas abierta. Que ilusa, los reflejos de Leire siempre habían sido mejores que los míos y mi reacción exagerada solo sirvió para que ella mostrase más interés en el origen de las notificaciones.
—Nora, tú no necesitas una aplicación de citas —Me reprendía con la mirada—. Puedes tener a quien quieras a tus pies.
—Tú tampoco, y ahí estás. —Le sostuve la mirada, el valor no me iba a durar mucho tiempo.
—Yo no tengo necesidad de estar ahí metida. —Le quité el ordenador para enseñarle su perfil, no pensaría que podría mentirme descaradamente —. Guau, vaya.
—Sí, vaya. Tú foto no deja mucho espacio a la imaginación, por lo menos no a la mía, ¿tampoco lo recordabas?
—Sí, sí. Es cierto, hace tanto tiempo que no entraba que ya no… No importa. —¿Qué había sido eso? ¿Por qué quería ocultar que no lo recordaba?— ¿Qué hay de Laura?
—De Laura no hay nada, nos estamos conociendo. —Pero qué bruja era la tía, ya me había cambiado de tema.
—¿Conociendo? ¿Y esto de que estés de Picaflor lo habéis hablado? —Mientras me entretenía con sus preguntas notaba como brujuleaba aún en mi página de la aplicación.
—A ver, entre Laura y yo hay algo o lo habrá, a lo mejor. —Ya estaba Leire enarcando su ceja, y qué guapa estaba cuando hacía ese gesto—. Es fantástica, guapísima, muy buena persona, me hace reír, me siento querida a su lado... —cuando fruncía el ceño como ahora no, no estaba tan guapa—, pero hay algo, alguien más y no quiero jugar con ella. —Ala, venga, así de golpe, a ver si se daba por enterada.
—Y… si hay alguien más, ¿por qué esta aplicación? Y no me digas que para practicar y no hacer el ridículo, eso no cuela, Poti Poti.
—¿Te preocupa más la aplicación que quién es ese alguien? —pregunté cerrando la distancia que nos separaba quitando el ordenador de sus piernas y posándolo encima de la mesa del salón.
—Me preocupaba que puedas sufrir, que te hagan daño. —No se había apartado de mí, buena señal—. No quiero que nadie, ni siquiera ese alguien, te dañe.
—Ese alguien me daña sin quererlo. —Incliné mi torso hacia ella, no se movió, pero vi tristeza en el verde de sus ojos.
—Yo, no puedo, Poti Poti, lo siento si… —posé una mano en su muslo, comencé a acariciarlo, la otra mano en su mejilla recorriendo el contorno de sus labios con mi pulgar—. No lo hagas, Nora, por favor, no me hagas esto. —Cerró sus ojos sin moverse. Su boca, ligeramente abierta, demandaba los besos que sus palabras querían evitar.
—Leire... —yo seguía acariciando sus labios con mi pulgar, mientras mi otra mano había subido por su pierna para instalarse en su cintura— ¿qué me pasa contigo?
—No debería, Nora, no puedo,…
—Pero quieres, —me senté a horcajadas sobre ella cogiendo su rostro entre mis manos, Leire se dejó hacer—, las dos queremos. —Rodeó mi cintura con sus brazos atrayéndome hacia ella.
—Nora, nuestra amistad…
—No quiero ser solo tu amiga, Leire, no puedo ser solo tu amiga.
—Y yo no puedo ser más que eso, Nora, compréndelo. —Apoyó su frente en mi pecho, sentí como su cuerpo se agitaba ligeramente presa de un llanto mudo que Leire intentaba retener a duras penas dentro de su cuerpo—. Hay muchas razones, Nora.
-—Dame solo una, una solo —la reté, estaba haciendo caso a Vicky, luchando, yendo a por todas. Si yo no me rendía no iba a permitir que Leire lo hiciese.
—Soy hetero.
El llanto venció todas sus barreras. Ahora su cuerpo se agitaba tembloroso sin pudor. La abracé acunándola en mis brazos. Tenía que encontrar a sus agresores, aquellos que la habían llevado a aquel estado, a renegar de sus sentimientos. Ella no lo sabía pero esa aplicación de citas era la clave para dar con ellos, estaba muy cerca de descubrirlo aunque era consciente de que eso no sería suficiente para que las heridas psíquicas de Leire cicatrizasen si no era capaz de enfrentarse a sus miedos. Necesitaba que se enfrentase a ellos y pensé que ese era tan buen momento como otro para empujarla a hacerlo.




Capítulo 23 
Me encontraba alongada sobre una de las mesas altas que había en el bar de Leire con Laura a mi lado retorciendo mis rizos pelirrojos con parsimonia alrededor de sus dedos. Mientras sentía su cálida mirada posada en mí yo dedicaba todos mis sentidos a la admiración de mi camarera preferida intentando dilucidar cómo hacerla salir de su estado de negación de su homosexualidad.
Me asombraba la paciencia de la modelo conmigo. Me parecía increíble que yo, precisamente yo, pudiese despertar el menor sentimiento en alguien como ella y, sin embargo, ahí estábamos, una atípica pareja que necesitaba estar junta pero que nunca llegaría a estarlo como tal. Estaba convencida de que, por mucho empeño que pusiese Laura, por dulce, encantadora, hermosa, irresistible e increíblemente deseable que me pareciese aquella mujer, nunca habría hueco en mi corazón para ella ocupado como estaba por completo por Leire. Aunque, bien pensado, eso es lo mismo que debía pasar por la cabeza de Fiona cuando pensaba en mí, salvo por lo de hermosa, irresistible e increíblemente deseable, claro está.
Sin previo aviso me erguí golpeando la mesa. Laura saltó sobresaltada por mi inesperada reacción.
—¡Joder! No lo entiendo. ¿Cómo puede decir que es heterosexual? Así, como si no se hubiese pasado por la piedra a toda mujer viviente que se le presentaba por delante. —Giré mi vista hacia Laura que me observaba con la boca abierta—. A ver, que yo entiendo que le han metido un susto de muerte y todo eso, pero en vez de apremiar a la rubia de bote para que coja a los culpables y poder seguir con su vida se encierra en esa tontería.
—No estás siendo justa, Nora. Tiene todo el derecho del mundo a elegir qué quiere en su vida en cada momento, igual que tú. —Cogió mi mano antes de continuar—. No puedes decidir por ella que le gusten las mujeres porque tú estás enamorada de esa mujer en concreto. Tú precisamente tendrías que ser más consciente de que no elegimos a quien queremos.
—Pero a ella le gustaban y mucho.
—¿Y qué? ¿No tiene derecho a cambiar de opinión?
—No quiere retomar el contacto con su hermana, no quiere que la investigación avance, no me quiere a mí. —Bajé mi mirada hacia la mesa.
—Y eso es precisamente lo que te duele, te entiendo a la perfección. —Besó mi mano. Mierda, estaba siendo de lo más insensible.
—Perdona, yo, hablando de esto aquí contigo y tú…, perdona, de verdad, qué torpe.
—No importa, tranquila. Yo elegí estar a tu lado y se lo que eso significa. Además, algún día te pillaré con la guardia baja y ¡zas! Obtendré mi premio. —Sonrió, me daba que estaba convencida de su éxito futuro—. ¿Ya acabaste la cerveza? —Asentí volviendo a alongarme en la mesa—. Creo que voy a pedirte algo más fuerte esta vez, ¿mojito?
—Daiquiri de fresa —corregí a mi amiga.
Cuando perdí de vista el contoneo del perfecto cuerpo de Laura, enfundado en aquel ajustado vestido negro, entre todas las mujeres que se agolpaban para pedir algo en la barra saqué mi móvil del bolsillo y comencé a juguetear con las aplicaciones de citas. Si mi mente podía idear crímenes casi perfectos y encontraba cómo resolverlos en un papel, no iba a ser menos en la vida real y tenía un pálpito muy fuerte con aquello. Estaba totalmente convencida de que la clave para la elección de las víctimas de las agresiones estaba allí, en esas aplicaciones, pero era incapaz de verlo.
—¿Otra vez revisando eso? —Posó el coctel delante de mí. El mío estaba decorado con una sombrillita cuyo extremo estaba pinchado en una fresa, con una bengala y con una pajita en forma de corazón—. Mira que me tienes a mí aquí delante y sigues buscando trolls por el ciberespacio.
—Sabes bien por qué estoy metida en estas aplicaciones. Busco algo. —Di un sorbo al daiquiri—. Está de muerte, ¿quién te atendió?
—Tú camarera favorita. —Me quedé mirando el corazón que conformaba la pajita, el mojito de Laura no lo tenía—. Mira que eres pesada con eso de investigar, tienes que dejar de ver series y creerte lo que no eres. 
—¿Series? Dejémoslo en libros. —Posé mis labios sensualmente en la pajita y sorbí imaginando que su tacto era el de la boca de Leire.
—No hagas eso. —Me puso pucheritos.
—¿El qué? —pregunté desconcertada.
—Eso —señaló a mis labios que se habían vuelto a posar en la pajita—, o no podré contenerme y te lesbianizo aquí mismo, delante de todos —dijo acercándose seductoramente hasta mi boca.
—Para loca. —Golpeé con suavidad su brazo depositando un beso en su mejilla—. Nunca conseguirías emborracharme lo suficiente para conseguir que hiciese semejante locura.
—¿Cuál? ¿Acostarte conmigo o hacerlo delante de toda esta gente? —Una sonrisa pícara asomó en su rostro mientras volvía a acercarse a mí posando su brazo sobre el mío acariciándolo en círculos con uno de sus dedos.
—Mira, mira, mira, que ya estás otra vez consiguiendo cambiarme de tema. ¿Por qué nadie quiere encontrar a los culpables de las agresiones? —¡Dios!, qué bien sentaban esos círculos, no iba a ser yo quien le pidiese a Laura que dejase de tocarme. Sí, a veces soy una egoísta.
—Eres como un perro con un hueso cuando la coges con algo. —¿La modelo estaba enfadada? ¿Pero si yo no había hecho nada? Espera, espera, no te separes Laura, no te vayas—. Te dejo aquí sola con tus divagaciones, creo que ya he tomado suficiente alcohol por hoy. —Apuró su mojito hasta la última gota antes de ponerse su chaqueta de cuero y marcharse.
—Espera, no pensarás coger la moto hoy.
—Cielo, nunca vengo en moto cuando me pongo vestido de caza — respondió lanzando un beso al aire.
—¿Y a quién pensabas cazar?
—¿Aún no lo sabes? —Enarcó una ceja para dejarme plantada un segundo después delante de lo que quedaba de mi delicioso daiquiri coronado por aquel corazón.
 




Capítulo 24 
Esa mañana me había levantado cargada de ánimo a pesar de la insana ingesta de alcohol de la noche anterior. Aun teniendo en cuenta el dramático mutis por el foro de Laura había motivos para el optimismo.
Cuando la modelo me dejó sola con mis pensamientos seguí revisando las aplicaciones. Había un tipo de red social lésbica, en ella pude descubrir un nexo común entre todas las agredidas, el perfil de una persona. El problema es que solo había conseguido un Nick ya que se cuidaba mucho de subir fotos de espaldas o de perfil en las que apenas se distinguía su cara.
Esa era la primera razón por la que ese día me había levantado feliz y dispuesta a preparar el desayuno para Leire y para mí. La segunda, y más importante, era el detalle de la pajita con el corazón que mi compañera había puesto en la bebida que me sirvió por la noche. Sé que no tenía por qué significar nada pero prefería creer que era un pequeño resquicio de esperanza.

  Así que allí me encontraba esa mañana, con los auriculares enganchados al móvil cantando bajito y bailando al son de Evanescence mientras preparaba café, dos zumos de naranja y me hacía con todo lo necesario para cocinar unas tortillas francesas de jamón york. Quería tenerlo todo listo antes de que Leire pusiese un pie en la cocina.
Daba pequeños saltitos, había cogido una espátula para dar la vuelta a las tortillas aunque había acabado utilizándola también de improvisado micrófono. Me recordó la vez que Leire había preparado el desayuno para mí y que acabamos... Sonreí recordando cada momento con ella, no quería ilusionarme, pero era tan fácil creer que lo que todos veían era cierto, tan fácil llenarme de esperanza recordando cada momento pasado entre nosotras.
Metí la espátula bajo la tortilla preparándome para darle la vuelta con un giro espectacular digno de cualquier participante de Masterchef cuando sentí una mano posándose con suavidad en mi hombro. Del susto que me había pegado Leire, a la que no esperaba despierta tan pronto, lancé mi brazo hacia arriba impulsando al techo el proyecto de tortilla.
Me giré a tiempo de ver cómo el huevo a medio cuajar se despegaba lentamente del techo para caer sobre la cabeza de Leire sobre la que ya habían caído varias gotas y trocitos de jamón. Ella se quedó paralizada mirándome sin moverse. Yo comencé a golpearle la cabeza compulsivamente para quitar aquella masa de su pelo. Mi compañera asistía impertérrita a aquella absurda escena tan típica de mí y mi alma de rompetechos.
De repente, sin previo aviso, sus hombros comenzaron a agitarse ligeramente. Una sonrisa parecía que quería amanecer en su rostro, sus ojos se achinaron de forma casi imperceptible y todo ello fue el paso previo a la erupción de una carcajada que la sumió en tal ataque de risa que parecía que nunca lograría parar arrastrándome a mí con ella en ese momento de alegría desenfadada.
—Dicen, ja, ja, ja, dicen que el huevo, ja, ja, ja, dicen que el huevo es bueno para el pelo, ja, ja, ja. —Consiguió acabar la frase entre respiraciones entrecortadas.
Yo no podía parar de reír. Verla tan feliz, tan despreocupada, no puedo describir cómo me hacía sentir verla así. No creía que tanta paz fuese posible simplemente observando la felicidad de una persona, pero con ella lo era.
Al final ambas conseguimos acabar con nuestras carcajadas, me sujeté la barriga con mis manos para intentar contener el dolor de las agujetas. Ella estaba sujeta con una mano en la encimera, ligeramente inclinada sobre sí misma aguantando los últimos coletazos de su ataque de risa. Aunque le había quitado casi toda la tortilla de su pelo aún quedaba algún resto resbalando por su cara. Cogí un paño de la cocina y lo acerqué al contorno de su rostro limpiándolo con suavidad.
Tenía un gesto de placidez que muy pocas veces había descubierto en Leire. Normalmente, cuando la tocaba, acababa tensándose y apartándome de ella. Esta vez no, esta vez cerró sus ojos dejando que recorriese su rostro con el paño, que la admirase.
Su confesión hacía de freno de mis deseos, no obstante, sabía que antes o después tendría que cumplir con la promesa que me había hecho a mí misma empujándola para que se enfrentase a sus miedos, independientemente de que eso provocase que la perdiese para siempre.
Ajena al desastre que había vuelto a provocar en la cocina dejé caer al suelo el paño, derribando la pared que separaba mi mano del tacto de su piel. Ella seguía inmóvil, con los ojos cerrados, dejándose hacer. Acaricié su mejilla con mi pulgar unos segundos antes de que mis dedos recorriesen los senderos de su cuello. Su piel, tan suave, invitaba a mis manos a continuar su viaje recorriendo su cuerpo.
La estaba tocando, sintiendo su tacto, su respiración entrecortada mezcla de nervios y deseo. Su sonrisa anhelante en su boca y su rictus de placer cuando mis inexpertas manos llegaron a sus pechos. Jugueteé con mi pulgar en su pezón, se endureció al instante y su respiración se volvió más agitada.  
Leire no se movía pero su cuerpo reaccionaba ante cada uno de mis torpes atrevimientos. Posé mi frente en su pecho, anhelaba devorarla a besos pero mi inseguridad y los temores de Fiona frenaban mis deseos. No esperaba la reacción de mi compañera. Cuando yo paré mis movimientos ella suspiró, me separó ligeramente apoyando sus manos en mi cintura y me elevó hasta sentarme en la encimera que separaba cocina del salón. Se acercó a mí situándose entre mis piernas, abrazándome contra ella antes de ayudarme a quitarme la camiseta lentamente. La vergüenza, esa que siempre me acompañaba cuando se trata de mi cuerpo expuesto ante terceros, apareció con el gesto instintivo de mis brazos cruzándose sobre mi pecho. Ella los separó sin forzarlos, sin prisa, recorriendo con su vista cada curva, admirando cada recoveco de mi ondulada figura. Descubrí el deseo oscureciendo sus verdes ojos, desvistiendo con esa fogosa mirada la vergüenza que sonrojaba mis mejillas, que paralizaba mis gestos. Sus manos cubrieron mis muslos mientras su mirada penetrante se clavada en mis ojos miedosos, anhelantes. Éramos dos piezas de un conjunto escultórico, inmóviles en el espacio tiempo aunque cargadas de tensión y movimiento. Una de las dos debería reanudar la danza pero a ambas nos podían más los miedos.
El aire se volvía denso a nuestro alrededor, el calor de nuestra piel traspasaba nuestros cuerpos. Leire repasó el perfil de su boca con su lengua acercando sus carnosos labios a los míos. Cerré mis ojos esperando el momento, el comienzo de un baile interrumpido por el sonido de la cerradura de la puerta abriéndose. El odioso sonido de esas llaves girando en el bombín espantó las posibilidades de nuestro encuentro llenándome de nuevo de timidez y vergüenza. Aparté a Leire de mí, salté de la encimera y recogí a prisas mi camiseta intentando ponérmela antes de que aquel inesperado intruso traspasase el umbral de nuestro hogar. No llegué a tiempo de que nuestra «invitada» no tuviese una visión parcial de mis adoradas lorzas.
No entendía por qué Leire le había confiado a ella, precisamente a ella, una llave de nuestro piso y el derecho a utilizarla en cualquier momento sin antes llamar a la puerta. Pero mi indignación estaba apartada a un lado, me estaba haciendo chiquitita ante la escena que estábamos ofreciéndole a la dichosa rubia de bote que parecía tener el maldito don de la oportunidad.
Marta dejó caer las bolsas que traía consigo al suelo al vernos, yo intentaba recomponer mi vestimenta frente al cuerpo de Leire que se alejaba de mí poco a poco de forma casi imperceptible con restos de huevo a medio hacer aún en su pelo.
—Yo, yo... Tengo que darme una ducha —dijo Leire saliendo disparada hacía el baño toqueteándose el pelo.
—Sí y me parece que bien fría —replicó Marta recogiendo las bolsas del suelo, acercándose a mí —. Tú también necesitarías
una —susurró a mi oído antes de dirigirse al frigorífico a guardar el contenido de las mismas.
—No sé quién te crees te eres para entrar así aquí —bufé recolocándome la camiseta.
—Mira niñata, no tienes ni idea de nada, no voy a permitir que le hagas daño, ¿entiendes? Sé que ocultas algo y lo voy a descubrir.
—Aquí la única que oculta algo eres tú, ¿acaso me vas a negar que quieres volver a estar con ella?  —Señale hacia la puerta del baño.
—Es imposible que Leire y yo volvamos a estar juntas. —Bajó su mirada girándose hacia el frigorífico de nuevo para intentar ocultar unas lágrimas que empezaban a recorrer sus mejillas.
—Entonces, ¿por qué te empeñas en machacarme? No soy el enemigo, ¿sabes? —Posé mi mano en su hombro.
—Porque no me fio de nadie y mucho menos de ti.




Capítulo 25 
Qué se creía la tipa esa. Que no confiaba en mí decía la bruja del Oeste. Pues yo tampoco confiaba en ella, ¡ala!, empatadas que estábamos. Me sentí tan indignada al escucharla que no pude más que irme bufando de aquella maldita casa que se hacía pequeña cuando estábamos las dos en ella.
Me vestí yéndome de allí a marchas forzadas a pesar del desasosiego que me generaba dejar a Leire y a su ex a solas bajo el mismo techo. Cerré de un portazo y bajé las escaleras airada, móvil en mano, whatsappeando a Laura, jugándome caer por ellas en tan arriesgada maniobra.
Me marché sin rumbo, sin saber qué hacer, con la esperanza de que mi modelo favorita respondiese afirmativamente a la invitación a comer que le había hecho. Laura no me falló, no sé cómo lo hacía, pero siempre estaba disponible para mí y mis neuras cada vez que requería de su presencia. La comida había discurrido tranquila, entre silencios y conversaciones banales. Su compañía era más que suficiente para traer calma a mis días, pero a la vez me sentía como una maldita egoísta por utilizarla para mi propio beneficio y jugar con sus
sentimientos cuando parecía más que evidente que ella quería subir de nivel conmigo. Aun así esperaba pacientemente, estando a mi lado, sin reproches, sin presiones, con continuas insinuaciones nada veladas, pero respetando mi espacio. Ella había propuesto acercarnos a las terrazas ubicadas en el Rinconín, al final de la Playa de San Lorenzo, para tomarnos un coctel tranquilamente pero mi cuerpo, más sosegado tras el tiempo pasado con la modelo, me pedía volver a casa para ver si la maldita policía se había marchado ya de allí. ¿Quién era ella para decir que no confiaba en mí? A decir verdad el sentimiento era mutuo, yo tampoco lo hacía en ella.
Así que Laura me acompañó a mi piso dando un paseo, sin prisas, con continuos toqueteos inocentes, un abrazo por la espalda, un beso furtivo en la mejilla, un cruce de sonrisas, empujones cariñosos... Había una complicidad entre nosotras que nunca había tenido con nadie, ni siquiera con Vicky. Si no me hubiese cruzado con Leire, entre Laura y yo ya habría habido algo más que palabras. Estaba disfrutando del paseo más que de la comida por eso, cuando los pasos de la modelo se adentraron en el Parque de Moreda haciéndonos rodear para llegar al portal, no salió ni una protesta de mi boca. Quería llegar a casa, pero no deseaba romper la magia que había entre nosotras. Ya lo sé, era una egoísta, por una vez en mi vida necesitaba serlo. Hasta entonces siempre había pensado en los demás, anteponiendo sus necesidades a las mías, quizás por eso, en ese momento me estaba comportando así con la modelo, dejándome llevar. Aunque he de reconocer que ella sabía de sobra lo que sentía y se dejaba hacer, como si aquello que había entre las dos fuese suficiente para ella.
Quizás fuese por eso, por romper esos momentos de complicidad, por intentar ser honesta con Laura y conmigo misma, por esos malditos remordimientos de conciencia que no dejaban de perseguirme cuando sentía que estaba haciendo algo mal, por lo que una vez dentro del parque reté a la modelo a una carrera hasta el portal de mi casa y sin esperar respuesta comencé a correr como alma que lleva el diablo, riéndome como una tonta, mirando hacia atrás de vez en cuando para comprobar que seguía teniendo ventaja suficiente respecto a Laura.
Me encontraba casi saliendo del parque cuando en uno de los vistazos fugaces capté una imagen por el rabillo del ojo que congeló la sonrisa de mi cara. Allí, sentadas en un banco, estaban Leire y Marta, una frente a la otra, con sus manos izquierdas enredadas y la derecha de la policía recorriendo con delicadeza los senderos de la mejilla de mi compañera de piso. Frené mi carrera para observar cómo sus rostros se acercaban, cómo los brazos de la rubia de bote la rodeaban apretando sus cuerpos con fuerza.
Laura llegó a mi altura parándose a mi lado extrañada por mi actitud. Me tocó el hombro haciendo que mi vista se separase de aquella pareja antes de poder observar si los labios de ambas se unían. La miré con un sinfín de sentimientos carcomiéndome por dentro. Leire no quería nada con mujeres, no quería nada y sin embargo ahí estaba, con su ex, regalándose caricias y consuelos, retomando viejas costumbres de enamoradas que nunca iniciaría conmigo.
No hay peores decisiones que las tomadas por despecho. Mis neuronas no eran demasiado funcionales en esos momentos, tomando una decisión de la que posiblemente me arrepentiría de por vida, atrapé la mano de Laura arrastrándola conmigo hacia el piso. Ella me seguía, trastrabillando, preguntándome qué me sucedía sin obtener respuesta.
Cuando llegamos al ascensor me abalancé sobre su cuerpo devorando torpemente su boca. La modelo me acariciaba intentando hablar entre besos. Cuando llegamos a nuestra planta tiré de la solapa de su chaqueta volviéndola a arrastrar tras mis pies hasta que estuvimos dentro del piso. Cerré la puerta detrás de nosotras y empujé a Laura contra ella volviendo a asaltar sus labios, sus pechos, sus caderas, su sexo. Y ella intentando frenarme, intentando adivinar qué me sucedía, a la vez que reconducía mis torpes intentos.
—Tranquila, Nora, tranquila —suplicaba intentado ralentizar las ansias de mi cuerpo—, no hay prisa cariño.
Sujetó mis manos, me retuvo en su abrazo, dejando un reguero de besos en mi cuello, huellas de sus caricias en mi cuerpo, intensas descargas eléctricas en cada poro de mi piel. Laura siempre traía calma a mis días, salvo en ese momento que mojaba los senderos del deseo a pesar de ralentizar cada uno de mis movimientos.
Los labios se acompasaron, se acompasaron las lenguas, las manos, los cuerpos. Sus dedos descubrieron la desesperación de mi sexo, su boca el apremio de mis pechos. Sus caricias se intensificaron amplificando los gemidos furtivos que sin querer escapaban de mis labios. No había fuerzas para abrir los ojos, mis manos inertes aferradas a la encimera que separaba el salón de la cocina y yo rendida al deleite cuando Laura paró sus movimientos.
Allí estábamos, dos estatuas de sal, ella con sus manos en mi cuerpo de espaldas a la entrada, yo aferrada a la encimera con un rictus de placer en mi rostro. Abrí mis ojos, el único movimiento que las dos realizamos durante un minuto eterno, para comprobar el motivo por el que la modelo frenó su avance por mi cuerpo.
Pude ver, por encima del hombro de Laura, a Leire con la llave del piso aún en su mano y, tras ella, a Marta. Poco habían tardado en regresar desde el parque tras nosotras, lo que me hacía sospechar que Fiona me había descubierto observándolas, arrastrando a Laura camino de casa, y había decidido volver para comprobar el impacto de sus acciones en mi ser.
—¿Es Leire? —asentí en silencio ante la pregunta de la modelo que acabó posando su frente contra la mía antes de separarse y recomponerse—. Mierda.
—¿Qué significa esto? —Mi compañera de piso nos reclamaba una respuesta a ambas.
—Vamos, Leire, no es para tanto, hace unas horas...
—¡Cállate, Marta! ¿Qué te pedí, Laura? ¿Qué te había pedido?
—Yo, lo siento, vale, no quería, pero sabes lo que siento por ella y...— Leire protegió unos segundos sus sienes con sus manos.
—Solo está contigo para fastidiarme. —¿Cómo se atrevía Leire a decir eso aunque fuera era cierto?
—No me importa —respondió Laura mientras su rostro se ensombrecía y se apartaba de mí inconscientemente—. Ojalá pudieses hacerte feliz, descubrirías lo especial que es Nora. —La miré con una inmensa pena lastrando mi alma por el daño que le estaba causando.
—Laura yo... —Ella alzó la mano silenciándome.
—No importa. —Se dirigió hacia la salida llevándose con ella a Marta —. Creo que deberíais hablar.
Nos quedamos a solas. Leire escondía en sus gestos la rabia que la corroía por dentro. Noté que se estaba conteniendo, que vernos así la había afectado. Quizás sí había conseguido fastidiarla, aunque sabía que el ogro nunca lo reconocería ante testigos, pero las llaves encerradas en su puño fuertemente cerrado, sus mandíbulas apretadas y el tenso silencio, me estaban dando pistas del estado de mi compañera de piso.
—No imaginé que pudieses ser así, Nora.
—¿Así cómo? Un ser humano con necesidades.
—Una cínica capaz de utilizar a quien te quiere para darme celos.
—Quieta parada. Laura y yo tenemos nuestra historia y en algún momento tenía que surgir, y yo tengo mis necesidades, si tú las cubres con otras no pretenderás que te espere.
—No se trata de eso y lo sabes. —Apretó con más fuerza las llaves, si no paraba acabaría haciéndose daño.
—No, se trata de que la señorita tiene con quien jugar a los médicos y con las demás juega al escondite. Vamos, no me jodas, Leire.
—Te lo he dicho, Nora, te lo he confesado, no me gustan las mujeres.
—No te gusta esta mujer —me señalé a mí misma—, porque a Marta no le haces ascos.
—¡Oh, por Dios, Nora!, que solo fue un abrazo. Me he acercado físicamente más a ti que a ninguna otra. —Relajó su mano acercándose hacia a mí—. Solo necesito tiempo.
—¿Tiempo para qué? ¿Para que yo siga mendigando tu cariño y que me des cuatro besos para calmarme? Lo siento, Leire, pero no puedo seguir así, no puedo vivir más aquí.
—No te vayas, por favor, no te vayas. —Me sujetó por los brazos—. Ahora no puedo ofrecerte lo que me pides.
—¿Ahora o nunca? Me estás echando la bronca por jugar con Laura y, ¿qué haces tú conmigo? No puedo seguir aquí, lo siento. —Me deshice de su amarre.
—Quédate por favor —me suplicó con su mirada clavada en el suelo.
—¿Y que te espere? Querría hacerlo, Leire, me encantaría, créeme que me encantaría. Es lo que más quiero en este mundo. Pero siento que tú y yo nunca estaremos juntas, nunca coincidirán nuestros momentos.
—¿Irás con Laura? —preguntó sin despegar su mirada del suelo. 
—¿Irás tú con Marta?
Leire continuó en silencio, sin mirarme, con sus brazos colgando lánguidos a ambos lados de su cuerpo. Resoplé rodeándola para marcharme de aquel lugar en el que en esos momentos me estaba ahogando.
—Quédate conmigo —suplicó en un susurro cuando pasé a su lado.
Me sentí tentada de frenar mis pasos, abrazarla, sentirme llena de su cuerpo, perderme en su compañía sin pensar en el futuro, disfrutando de ese pequeño momento, pero avancé, avancé inmersa en el miedo de perder para siempre mi corazón al cerrar aquella puerta tras de mí. Aun así sentí que tenía que alejarme de ella, de Laura, de aquel entorno a veces hostil en el que estaba inmersa. Necesitaba ver más mundo que aquel me había absorbido desde que había llegado a Gijón.
A pesar de que en el tiempo que había estado en el piso había empezado a llover y se había hecho de noche, una vez en la calle vagué por el parque antes de decidir qué hacer. Necesitaba poner orden a mis pensamientos, a mis sentimientos y a mi vida. En esos momentos me parecía más sencillo elaborar el desarrollo de la trama de uno de mis libros que desenmarañar el lío en el que me había metido. Había ido a encontrarme a mí misma tal y como le había prometido a padre para descubrir que todos tenemos fantasmas en nuestra vida que necesitábamos liberar.
El orbayu, unido a mis pasos perdidos por los caminos del parque, despejaba las nubes que ofuscaban mi mente. Logré cambiar la angustia que me corroía por lo sucedido minutos antes por la necesidad de volcarme en el asunto de los homófobos que se dedicaban a dar palizas a la gente. Sabía que podía resolverlo y pensar en ello me alejaría del maremoto de pena que amenazaba con engullirme.
Cogí el móvil en mi mano dándole vueltas en ella mientras una idea se conformaba en mi mente. Iba a quedar con aquella usuaria, la que tenían en común todas las víctimas, y ese era el mejor momento, no quería dejarlo para más adelante ya que temía que mi mente racional ganase como siempre a mi corazón alejándome de aquel lugar que estaba en guerra con mis sentimientos. 




Capítulo 26 
Tamborileaba con mis dedos contra la mesa de «La Gruta» de forma repetitiva. No sabía si era por la cita con Loraira21 o por el desplante que había tenido con Laura antes de entrar en el bar. No sé por qué me echaba en cara haberla utilizado para darle celos a Leire si ella siempre estaba esperando un descuido por mi parte para que me perdiese entre sus brazos. Aun así me sentí culpable porque tenía razón en cada una de las cosas que me había dicho, me sentía culpable porque no se merecía el daño que le había hecho ni todo lo que había estado sufriendo por mantenerse a mi lado sirviéndome de apoyo en mis días, en mis idas y venidas con Leire, cuando era ella la que deseaba ser la dueña de mis desvelos. Maldita yo y mi egoísmo, para una vez que me dejaba llevar, que pensaba primero en mí, al final estaba saliendo trasquilada.
Más que sus gritos me dolió verla alejarse al interior del bar sin esperar mi compañía, sentada en otra esquina haciéndome el vacío, sin mirarme, sin preocuparse del motivo por el que estaba allí. Seguía con mi vista fijada en ella, unos dedos tamborileando en la mesa y la otra mano aferrada al móvil a la espera del mensaje de mi cita. Una cita con la que pensaba desvelar al culpable de las agresiones tomando el papel de detective que otorgaba a los protagonistas de mis novelas.
Tenía ganas de ponerle cara a la misteriosa mujer que se escondía tras la foto de un rostro difuminado y un Nick poco descriptivo. Me sorprendió ver que María venía hacia mí contoneándose con una sonrisa sugerente en su rostro. Por un momento pensé que ella podía ser Loraira21, lo descarté al instante agitando mi cabeza para alejar ese estúpido pensamiento de mi mente.
—¿Qué haces por aquí tan sola? —Se sentó a mi lado sin esperar invitación poniendo un botellín de cerveza delante de mí.
—Esperar a mi cita.
—¿Laura? La he visto entrar antes sola.
—No, Laura no —respondí sin apartar mi vista de la aplicación de citas.
—¿Leire? Enhorabuena.
—Enhora nada, Leire tampoco. —Comenzaba a impacientarme.
—¿Entonces con quién pillina? —Le enseñé mi móvil dejando ver el Nick de Loraira21, ¿era mi impresión o María se había tensado? —No me gustan esas citas por aplicaciones, sin conocerse ni nada.
—Bueno, la voy a conocer ahora, ¿no? —Di un trago a mi cerveza buscando entre la gente del bar, el móvil me aviso de un mensaje de la aplicación de citas—. Es Loraira21, me está esperando en la puerta
—No lo hagas pequeciosa, piensa en Laura. —posó su mano en mi antebrazo con delicadeza intentado con ello frenarme.
—Precisamente lo hago pensando en ella, en todas. —Apuré la cerveza antes de colocarme la cazadora y salir de allí.
Una vez fuera del local oteé en todas direcciones intentando adivinar quién, de entre todas las mujeres que estaban a la puerta, podía ser Loraira21. Todas eran caras conocidas, sin embargo una de ellas era mi «cita» y mi apuesta clara por la captadora del grupo que nos agredía.
Alcé los cuellos de la cazadora de cuero antes de juntar las manos para soplarlas a la altura de mi boca. Esperaba que no tardase mucho en darse a conocer porque estaba a punto de convertirme en un cubito de hielo. ¡Joder qué frío hacía! Mi cuerpo llevaba todo el día en ebullición primero por culpa de Leire, más tarde gracias a Laura, y ahora que las llamas se habían extinguido, la gélida noche penetraba en mí aún con más fuerza.
Una mano tibia tocó las mías haciendo que las retirase de mi boca sustituyéndolas por sus labios rozando la comisura de los míos con una delicadeza cargada de sensualidad.
No la había visto llegar y solo cuando se separó ligeramente de mi cara pude observar que la conocía, era una de las habituales de «La Gruta», y lo cierto es que su actitud dentro del bar, vista con perspectiva, encajaba en el perfil que me había montado en mi cabeza de la persona captadora de objetivos.
Se volvió a acercar a mí llevando su boca a mi oído. Su cálido aliento acariciaba mi oreja cuando me susurró.
—Te tenía ganas desde hace tiempo. —Su mano rodeó mi cintura antes de bajar hasta posarse en mi trasero. —Vamos, sé de un sitio donde poder probar ese cuerpo. —Directa no, lo siguiente, igual me había equivocado.
—Yo, es que, yo, yo no, yo…
—Ohm, me estás poniendo a cien con tu inocencia. —Seguía susurrando a mi oído cada vez más pegada a mí. Madre mía, madre mía, que esta tía iba en serio. Que me había equivocado, que esta quería sexo.
—Es que ni nos conocemos, ni nada, ni eso. —Ya no podía ir más hacía atrás la pared cerraba la que había sido mi única vía de escape.
—Ven conmigo.
Entrelazó su mano con la mía, tirando de mí con suavidad dirigió mis pasos y yo, hipnotizada, la seguí, sin oponer resistencia, dejándome vencer por la promesa de apagar el fuego que ardía ese día dentro de mí y tan sólo el frío de la noche había conseguido apaciguar por breves momentos.
Entramos en el Parque de Isabel la Católica con tan solo cruzar la calle. Loraira21 seguía caminando con un destino claro en su mente. No me arrastraba, me guiaba con delicadeza, dejando que poco a poco me rindiese a sus encantos, al calor de sus manos, a la promesa de una noche de pasión enredando nuestros cuerpos. De vez en cuando paraba sus pasos, me atrapaba entre sus brazos, jugaba con sus manos a deshacer las últimas barreras de mis recelos explorando con su lengua mi boca.
En su última parada, adentrados ya en pleno parque, encendidas como estábamos, no pudo esperar más el ansiado momento, me arrastró con ella al lado de una fuente con esculturas de peces y querubines, aquel parecía un lugar lo suficientemente discreto y apartado para extinguir las llamas del deseo.
Sus labios eran fuego abrasando mis labios, sus manos ardían en mis caderas, no había frío allí donde me rozaba su cuerpo. No podía más, tenía que acabar con aquel tormento. Devoré su boca, con mis manos sujetando su cara, me dejé vencer por el instinto animal que llevaba años conteniendo.
Con mis ojos cerrados las sensaciones se amplificaban aunque no podía dejar de pensar que esas eran las terceras manos del día que se perdían entre las estrías de mi piel y las que menos deseaba encendiendo mi fuego. Tenía que frenar la locura en la que me había metido.
Abrí mis ojos justo antes de dejar de sentir sus labios, sus manos en mi cuerpo. No tuve apenas tiempo de procesar lo que estaba sucediendo. Alguien me cogió de la coleta tirando fuertemente de ella hacia atrás hasta que mi cabeza quedó inmersa en el agua de la fuente. El miedo se apoderó de mí. El líquido y helado elemento congelaba mis sentidos, y entre manotazos inútiles de mis manos sentí cómo ardían mis pulmones.
Perdí la cuenta de las inmersiones seguidas que mi cabeza hizo en la fuente antes de quedar tendida en el suelo sintiendo golpes secos en brazos, piernas, cabeza, torso. Me enrosqué sobre mí misma como pude. Tiritaba, gritaba, no podía impedir las patadas que llovían sobre mí. Sentí el sabor de la sangre en mi boca, el crujido de algún hueso, un dolor penetrante en el abdomen, antes de empezar a perder la consciencia, antes de escuchar una voz conocida en la lejanía que gritaba mi nombre.
Las patadas cesaron sustituidas por el rumor de pasos alejándose a la carrera. Una mano tomó la mía, una mano caliente aferrándose a mí, otra acariciando mi cara. Una voz conocida llamándome por mi nombre con la dificultad que provoca hablar cuando estás llorando.
—Lei… —no pude pronunciar por completo su nombre antes de que la oscuridad invadiera por completo mi mundo.




LEIRE





Capítulo 27 
No podía dejar de recordar la escena una y otra vez, preguntarme si podría haber corrido más, reaccionar más rápido, ir en una dirección más acertada. Sabía que no servía de nada, que martirizarme no cambiaría lo que había sucedido.
No hacía tanto tiempo que había estado anclada tres meses en una de las habitaciones de este hospital, quizás incluso fuese la misma, ¿qué importaba eso?
«Corre, corre». La voz de María apremiándome se colaba cada pocos minutos en mi cabeza, un molesto intruso que no dejaba de recordarme que no había sabido proteger a una de las personas más importantes para mí. Se repetía mi vida, volviendo a pasar por el mismo trance, aunque el cuerpo que estaba inconsciente en la cama era otro.
Sentada en aquel incómodo sillón que torturaba mi espalda, allí, sosteniendo la mano de Nora en el aire, con el tacto tibio de su piel aplacando el frío de mi alma, reviviendo miedos, recordaba cada momento previo a encontrarla tirada en el suelo con la cara cubierta de sangre, a punto de perder la consciencia.
Si no hubiese sido por María, si ella no me hubiese avisado, si no me hubiese dicho que Nora se había marchado de allí con una mujer que le daba mala espina y que las vio adentrarse en el parque,… Mierda, ¿por qué había provocado esta situación? Mis dudas, mis miedos, ¿por qué había apartado a Nora de mí? ¿Por qué había sido incapaz de dejarme llevar por lo que sentía?
Creía estar protegiéndola y por mi culpa estaba en esa cama, en coma, con su vida pendiendo de un hilo, sin saber si iba a despertar o, si en caso de hacerlo, volvería a ser la misma. Creía estar protegiéndola alejándola de mí y mis enredos y si no fuera por María, siempre María, que nos protegía a todas…
El sonido de la puerta hizo que levantase mi vista secándome instintivamente las lágrimas con la mano que no sujetaba la de Nora. Las noticias corrían como la pólvora y a pesar de que no hacía ni un día del suceso Laura ya se había enterado del mismo.
Me levanté, ¿qué derecho tenía yo a ocupar este puesto cuando había sido la modelo la que la había acompañado hasta ahora en todo momento? No había ningún reproche en su mirada, tan solo el mismo miedo de perder a Nora que el que yo tenía instalado en mis huesos.
Ella se acercó a mí abrazándome con ternura. Fueron unos minutos eternos, no quería escapar de ese abrazo, Nora tenía razón, Laura tenía algo que aplacaba tus demonios cuando se encontraba cerca.
—Cielo, no es culpa nuestra, ¿lo sabes verdad? —Se separó de mí para acercarse al borde de la cama acariciando el rostro de Nora—. Intentamos que no se acercase, que lo dejase, pero no nos hizo caso.
—Nosotras no le hicimos esto, pero la empujamos. Si tan solo…
—¿Si tan solo qué? ¿Si yo no me hubiese enamorado? ¿Si tú no la quisieses?
—No la quiero, Laura.
—Oh, vamos, eso de que no te gustan las mujeres solo te lo crees tú. —Se volvió hacia mí—. Pero no tendrías que haber sido como el perro del hortelano. Ello quiso buscar a los culpables para ayudarte, todo lo que hacía era para acercarse a ti.
—Así que ahora yo soy la culpable. Como hace más de un año, ¿verdad Laura?
—Nunca he dicho eso, ni antes ni ahora. Deberías dejar de sentirte así, olvidarlo todo y vivir.
—No puedo Laura, no puedo, esta no es mi vida, no me veo viviendo un futuro con una mujer a mi lado. Tú lo sabes, me conoces, por eso te pedí que la protegieses, no quería involucrarme, hacerle daño, crearle falsas esperanzas.
—Cielo, la razón no domina nuestras emociones. Nora ha llegado a nuestras vidas llenas de tormentas y ha sido como un soplo de aire fresco que ha puesto nuestros días del revés. Hazte un favor y si ella sale de esto sé sincera contigo misma, también te mereces ser feliz. —Laura me tomó la mano—. Esa culpa que arrastras, debes dejarla atrás.
—No puedo, hice una promesa y no pararé hasta cumplirla —sentencié antes de salir de la habitación dejando espacio a Laura para que estuviese a solas con Nora.




Capítulo 28 
Era el segundo día de hospital, aún faltaban ochenta y ocho más para igualar mi experiencia anterior. Estaban siendo momentos duros, Nora seguía en coma sin reacción aparente. La silla de aquella sala de espera ya tenía la marca de mi culo y la máquina de café mi huella dactilar por todas partes. Si ella despertaba quería estar allí, ser una de las primeras caras que viese al abrir sus ojos.
Había salido de la habitación mientras Laura y María se encontraban acompañando a Nora en su inconsciencia. Removía aquel café de máquina con el palito. Si la estancia se alargaba demasiado mi estómago iba a sufrir las consecuencias de tanto café de mala calidad.
De todas las veces que acudía a la máquina a lo largo del día apenas lograba acabar dos o tres consumiciones. Aun así seguía yendo a retirar aquel insípido café que gozaba del mismo sabor eligieses la opción que eligieses. Necesitaba algo con lo que entretener mis manos cuando entre ellas no
tenía la suave piel de Nora sintiendo las palpitaciones de su sangre corriendo por sus venas.
Me aferraba al vaso de plástico caliente, removía su contenido sin parar y de vez en cuando daba un sorbo esperando el momento de volver a entrar a la habitación para acompañarla, rezando porque sucediese el milagro que la trajese de nuevo a mi lado.
Si volvía a despertar, si volvía con nosotras, si volvía seguramente nada cambiaría entre nosotras. No podía permitirme sentir lo que estaba sintiendo, esa no era yo y este no era el momento, pero me gustaba verla sonreír, ese coqueteo inocente que no llevaba a nada ni hacía daño a nadie, salvo a ella. Dudo que si nos hubiésemos conocido en otras circunstancias Nora hubiese ejercido su magia conmigo, hubiese cambiado mis gustos, me hubiese hecho sentir así, como la reina de su mundo. Pero las circunstancias eran las que eran y nada iba a cambiarlo.
Mi cabeza se irguió cuando un papel que alguien había lanzado a la mesa interrumpió mi visión. Marta estaba de pie, a mi lado, con una expresión ruda en su rostro, observándome desde su posición de superioridad sin intención de sentarse. Llevaba más de un año con el ceño fruncido, ella había perdido a su Leire y no iba a recuperarla jamás, yo tampoco. Quizás por eso la investigación no avanzaba, quizás por eso estaba dando palos de ciego, poniendo en riesgo las vidas de otras personas, la vida de Nora.
—Siéntate anda, estarás más cómoda mientras me explicas qué significa esto. —Señalé el papel de la mesa.
—Significa que tenía razón, que estás embobada con ella y no es trigo limpio.
—La tienes cruzada desde el principio. —Tomé otro sorbo del café que ya estaba gélido.
—Porque es una metomentodo, ¿o no? —Me encogí de hombros—. Reconócelo, está en esa cama por meterse donde nadie la llama, ¿quién se cree que es? Si nosotros con nuestros medios...
—Sinceramente, Marta, creo que Nora tiene algo de razón, la labor policial no ha sido buena, después de tanto tiempo no se ha conseguido ni una pista. —Me levanté para tirar el vaso medio vacío en la papelera antes de volver a sentarme junto a ella—. Aún no me has dicho de qué va esta nueva sospecha tuya.
—No es una sospecha, es una realidad. Al registrar el nombre de Nora en la denuncia me ha saltado una alerta, ha sido investigada como sospechosa de asesinato. Mira lee, fíjate en la fecha, justo se marchó de Boal cuando esto sucedía, como si estuviese intentando ocultarse.
—Vamos a ver. —Presioné el puente de mi nariz con mis dedos antes de continuar hablando mirándola a los ojos—. Punto uno: ¿Si quería huir por qué no se cambió el nombre? Punto dos: sospechosa no quiere decir culpable, lo sabes perfectamente.
—Resulta extraño, ¿no crees? Es una asesina, ella mató a su padre.
—Ahora entiendo por qué no habéis tenido tiempo de avisarme de lo que le ha pasado a Nora. —Giré mi vista hacia la puerta de la sala de espera de donde procedía la voz.
—¡Vicky! —Joder, que cagada, se me había olvidado por completo.— ¡Dios!, perdona, ni me acordé de decirte nada, ni buscar a su familia, ni...
—Yo soy su familia, su contacto de emergencia, por eso me llamaron del hospital.




Capítulo 29 
No tuve fuerzas ni argumentos para enfrentarme a los reproches de Vicky. Ella tenía razón, nadie la había avisado de lo sucedido a pesar de que todas conocíamos el fuerte vínculo que las unía. Aun así, allí estaba, apareciendo en el momento justo para defenderla de las acusaciones de Marta, que se había empeñado en realizar una cruzada personal contra Nora. No creía que aquella obsesión con culpabilizarla fuese por mí, ni por los lazos de lealtad que nos mantenían juntas a pesar del distanciamiento fruto de la agresión que cambió nuestras vidas. Tiendo a pensar que más bien se trataba de que temía que pusiese en peligro la investigación, su trabajo y las pesquisas realizadas en torno al caso, pero con Marta nunca se sabía, quizás fuesen celos por lo que Nora consiguió de mí, algo que ni ella ni mi hermana lograron, que al menos intentase enfrentarme al mundo que me mantenía encorsetada en unos ideales anacrónicos para esta época.
Vicky, la guerrera de brillante armadura, siempre en defensa de Nora, mi Nora, que durante tanto tiempo fue solo suya aunque sin mediar entre ellas algo más allá de una fuerte amistad. Un vínculo que lograba entender a la perfección, sin mayores afectos, ni necesidad de sexo, un vínculo inocente que desataba en mí unos celos que me incitaban a apartarla de ella aunque sabía que nunca sería capaz de alejarla de Nora por lo que acabé por acompañarla a su habitación.
Allí nos encontrábamos, ella en el borde de la cama besando la mano de su amiga, acariciando sus mejillas, bromeando como si la escuchara. Y yo, yo a su espalda, a una ligera distancia dándole el espacio que creía merecían tener en esas circunstancias.
—Vicky, lo siento.
—¿El qué exactamente? ¿No avisarme? ¿Dudar de ella? ¿No protegerla? ¿O jugar con sus sentimientos? —preguntó con acritud mientras con delicadeza arropaba la mano de Nora entre las suyas sin darse la vuelta para mirarme.
—Todo.
—Ella es toda bondad, no se merece que le hagas esto.
—¿El qué?
—Darle falsas esperanzas. Las dos sabemos que nunca estaréis juntas. No sé qué es lo que sientes por ella, creo que, a tu manera, la quieres, pero no serás capaz de abandonar tu mundo, o tus miedos, para acompañarla en este viaje.
—Yo podría…
—No, no podrás y no lo harás. Te escuché ¿sabes? Cuando estuve en vuestra casa, te escuché llevar a hombres a tu habitación cuando nosotras supuestamente dormíamos.
—¿Ella…? —pregunté avergonzada.
—No, Nora no lo sabe. Pensé que se daría cuenta por si misma pero es imposible cuando tú te dejas llevar por sus juegos y coqueteas, y la besas. —¿Nora se lo había contado?— Cuando despierte, aunque te duela, debes dejarla ir, estás haciendo daño a muchas personas. —Seguía sin mirarme, aferrada a la mano de Nora.
—Yo también sufro por no tenerla, por no poder darle lo que...me encantaría corresponderle, sin peros, sin excusas, Vicky, pero es todo demasiado complicado ahora mismo.
—Si la quieres, si de verdad sientes algo por ella pero no vas a darle lo que necesita, se una buena amiga, no la hagas sufrir, déjala ser libre.
—No, no puedo, Vicky, no voy a dejarla ir, no así, no ahora.
—Creo que cometí un error cuando le dije que luchase por ti. Leire, a ti no te gustan las mujeres, nunca serás capaz de entregarte a ella.
—Y sin embargo la quiero —admití por primera vez.




Capítulo 30 
Después de una semana compartiendo horas interminables a su lado había comprendido por qué Nora tenía a Vicky como su AMIGA, su compañera de viaje, yo había comenzado a apreciarla también. Durante nuestras guardias veía con que cariño la trataba, mojaba sus labios con hielo, masajeaba sus manos con crema hidratante, se deshacía en besos y caricias. Sentía una adoración por mi compañera de piso que bien se parecía al amor, un amor fraternal, no en vano se conocían, habían compartido momentos, desde muy temprana edad.
En esos días había aprendido mucho de Nora, a comprender su carácter, el porqué de esa explosión de alegría forzada que escondía su timidez, su falta de arrojo y sus miedos. Nora había tenido una vida desahogada pero llena de traspiés. Siempre había estado ahí para los demás, cargándose las culpas que no eran suyas cuando era pequeña, ayudando a todos en el pueblo por insignificante que fuese la tarea.
Socializar nunca fue uno de sus puntos fuertes, en el colegio todos abusaban de su buena voluntad. Su supuesto grupo de amigas la utilizaban para copiarle los deberes, luego, cuando salían de fiesta, cuando llegaba algún cumpleaños, o el suyo propio, la dejaban ir con ellas aunque haciéndole el vacío. Únicamente la presencia de Vicky y su apoyo incondicional hizo que no se hundiese en sus miedos, aunque no pudo evitar que todas las inseguridades generadas por aquel entonces afloraran en cada una de sus acciones posteriores.
Nora era una gran chica, de gran corazón, y yo poniéndole trabas a sus esfuerzos. De no ser por Vicky no habría adivinado el daño que le estaba haciendo cada vez que ella tiraba de todas sus fuerzas para vencerse a sí misma, luchando contra todos sus miedos para seguir los dictados de su corazón. Seguramente, de no haber sido por la promesa que le hizo a su padre, Nora nunca se habría atrevido a salir de Boal, a vivir la vida como nunca lo había hecho, a ser la fantástica persona en la que se había convertido. Solo rezaba porque lo que estaba viviendo no la cambiase, no estropease esa alma luminosa que había tocado mi corazón.
Vicky se revolvió en el sillón. Se había dormido hacía un par de horas después de pasarse toda la noche en vela. La tapé con la manta que se había deslizado hasta sus caderas. Sonreí dándole gracias por haber cuidado de Nora todos esos años. Pensé que no habría conseguido superar los obstáculos que le puso la vida sin su apoyo.
Caminé hasta llegar al borde de la cama. Cogí sus manos, las de Nora. Nunca me había fijado en los callos que querían aflorar en ellas. Los acaricié rememorando lo que su amiga me había contado. Sus padres tenían una granja, ella los ayudaba mientras en sus ratos libres escribía cuentos. Los ayudaba, solo eso, hasta que su madre falleció cuando ella apenas tenía dieciocho años. Fue una enfermedad que consumió lentamente su cuerpo, apagándolo poco a poco, que sumió a Nora en una tristeza infinita, que hizo que su único mundo fuese su padre y su granja. Acaricié sus manos, las manos de Nora, que a tanta gente habían cuidado, incluso a mí, incluso a su padre cuando la enfermedad también hizo presa de su mente. Ojalá hubiese podido ayudarte Poti Poti, ojalá hubiese estado a tu lado en esos momentos para aplacar el dolor de ver cómo los recuerdos de tu padre se perdían y tú te ibas difuminando hasta ser una extraña ante sus ojos. Pero no estuve, solo Vicky y las aventuras que recreabas en tu imaginación te mantuvieron en pie para traerte a mis días. Y yo, yo te he hecho sufrir de nuevo, rechazándote cuando te quería a mi lado, tirando de egoísmo por quererte y dejarme querer cuando tendría que haber hecho caso a Marta y alejarte de nosotras. Estás aquí, postrada en esta cama, por mi culpa.
Qué suave es tu rostro. Cuantas historias encierran esas pequeñas arrugas en la comisura de tus labios, cuantas lágrimas furtivas no habrán escapado de esos ojos.
—Ohm, buenos días. —Me sobresalté al escuchar a Vicky desperezándose—. ¿Alguna novedad? —Negué con mi cabeza—. Es fuerte, saldrá de esta.
—Todas las mañanas me dices lo mismo. —Apreté las manos de Nora.
—Bueno, ha superado todos los obstáculos que se le han puesto delante. Cuando murió su madre se volcó en cuidar a su padre para no tener que enfrentarse a su propio dolor.
—Pero tuvo que afrontar el dolor de perderle a él.
—A él lo fue perdiendo poco a poco, sufrió durante años viendo cómo iba yendo a menos día tras día. Él lo sabía, en los momentos de consciencia que tenía, se daba cuenta de cómo su hija iba encerrándose más en sí misma, olvidándose del mundo, aparcando su vida por él, fui la única a la que Nora permitió permanecer a su lado. Por eso su padre consiguió que le fuese haciendo promesas que ella se afana en cumplir. —Vicky se situó a mi lado.
-—¿Es verdad lo que dice Marta?
—Es verdad que fue investigada —respondió sin dar más explicaciones.
—¿Lo mató? —Me miró fijamente
—¿Acaso importa? —Volvió a centrar su atención en Nora acariciando sus cabellos.
—Cambiarían muchas cosas.
—No busques más excusas, Leire. Estás aquí, sin separarte de ella, pensé que si se despertaba cambiaría algo entre vosotras, pero cada vez estoy más convencida de que me he equivocado contigo.
—Es complicado. No depende solo de mí, y si ella es una asesina, no podría...
—Leire —Vicky posó su mano en mi hombro —, no voy a decidir por ti, solo te pido que no le hagas daño.
No quería, nunca quise hacerle daño. Nunca quise sentir lo que sentía, ni pensé que jamás podría sentirlo por una mujer. No podía sacarla de mi cabeza, no podía expulsar el cálido tacto de su piel de mis recuerdos y sin embargo era la cárcel de mis prejuicios la que me mantenía alejada de ella, la que le imponía una severa censura a mi corazón y a mis ganas de Nora. La observé de nuevo escondiéndome de la mirada escrutadora de Vicky. La miré aferrada a las manos de Nora cuando sentí un ligero espasmo de uno de sus dedos. El golpecito se repitió contra mi extremidad, sonreí llevándome el dorso de su mano a mi boca. La besé y Nora reaccionó abriendo ligeramente sus ojos, de los míos brotaron mil lágrimas limpiando la amargura acumulada durante las semanas pasadas.




Capítulo 31 
En esos momentos me apetecía estrangularla, parecía que Nora se estaba cobrando conmigo todos los cuidados que había dispensado a otros a lo largo de su vida. Menos mal que mis días de vacaciones se habían acabado y, tras cinco días en casa con ella desde que le dieron el alta, pude escapar a relajarme a mi trabajo dejándola al cargo de Vicky, que parecía estar protegiéndola de todas mis inseguridades.
La barra estaba llena esa noche, no había parado de servir copas ni un segundo. A pesar de que aquello me parecía un remanso de paz en comparación con cumplir con todas las necesidades y caprichos de Nora, empezaba a acusar la labor de cuidadora desarrollada desde que a mi compañera de piso le habían dado el alta. Le hice un gesto a mi pareja de barra de esa noche antes de irme a fumar un cigarrillo al callejón. No me fijé en que Marta estaba en el bar y me había seguido hasta que me encontraba dando la primera calada en los aledaños del local y, sin esperar a que retirase el cigarrillo de mis labios, lo robó de mis manos para atacarlo con su boca. Expiramos el humo casi a la vez, una sincronización adquirida a lo largo de los años que habíamos compartido caladas. Me devolvió el pitillo encendido antes de meter sus manos en los bolsillos de la cazadora. Era una noche fría, la helada calaba nuestros huesos. Di una última calada antes de lanzar el cigarrillo al suelo y rematarlo con la puntera.
—¿Hablaste ya con ella? —preguntó Marta con impaciencia.
—Todos los días.
—Sabes a lo que me refiero, ¿te ha contado cómo sucedió todo?
—No. Dice que no se acuerda de nada. Es otra vez la misma historia. —Ahuequé mis manos contra mi boca soplando en ellas para intentar entrar en calor.
—No me creo nada. Es demasiado... oportuno. Seguro que su amiga la ha puesto sobre aviso. Esas dos se protegen entre ellas. Tendría que detenerla por lo de su padre.
—Ni se te ocurra, Marta, déjala tranquila. Está recuperándose.
—Con Nora las coincidencias son demasiado convenientes. Suceden siempre en el momento justo, ¿no lo ves?
—Marta por favor, ¿también crees que ha sido ella quién se ha dado la paliza así misma? Yo vi huir a más de una persona del lugar cuando me acercaba.
—A sus compinches.
—Déjala en paz y haz tu trabajo —respondí volviendo a entrar por la puerta del almacén para continuar con el mío.
—Aunque no lo creas es lo que estoy haciendo —escuché decir a Marta mientras me alejaba.




Capítulo 32 
Las risas estridentes de las dos amigas interrumpieron mi descanso tras una dura jornada nocturna de trabajo. Apreté con fuerza la almohada contra mi cara intentando suavizar los gruñidos de rabia que salían de mi boca. Nunca había tenido un buen despertar ni conseguía ser persona antes de mi chute matutino de café y esa mañana estaba siendo aún peor de lo acostumbrado.
Desde que le habían dado el alta Nora apenas reparaba en mi presencia salvo cuando requería de mi faceta de chacha, para todo lo demás se volcaba en Vicky y eso cargaba mis entrañas de una rabia indescriptible que no desaparecía en ningún momento. Estaba celosa. No tenía derecho a estarlo, pero no podía ser que antes de la agresión Nora estuviese todo el día acosándome y ahora apenas me hiciese caso.
Y las risas no cesaban. Con la almohada todavía sobre mi rostro pataleé intentando sacar de mi cuerpo la rabia, o los celos, o mi mal despertar, antes de levantarme a desayunar y encontrarme con la feliz pareja disfrutando de su mutua compañía en el salón. Suspiré profundamente antes de incorporarme en la cama y arreglarme el pelo como pude utilizando mis manos como peine.
Me armé de valor y salí de mi guarida en pos del chute de cafeína que necesitaba para arrancar el día. La cafetera estaba vacía, encima me tocaba a mí proveerme del líquido elemento, ¡serán cabronas! Mientras el goteo incesante marcaba el ritmo de mis pensamientos me perdí en la contemplación de aquella extraña pareja.
Allí estaban Nora y Vicky, tocando sus cuerpos, intercambiando miradas cómplices, caricias deseadas, sonrisas cargadas de felicidad a pesar de las circunstancias. Y yo, al otro lado de la encimera, observando con descaro cada uno de los movimientos que no se molestaban en ocultar. Nora aún tenía dificultades de movilidad aunque para enredarse en las manos de Vicky no parecía tener ningún problema.
El bufido de cafetera anunciaba el fin de su ciclo haciendo que mi vista dejase de estar fijada, por un momento, en las dos chicas pasando a prestar atención a la preparación de mi dosis matutina de cafeína sin la que no conseguía ser persona. Eso no implicaba que no estuviese atenta a sus palabras mientras tanto.
—Nora, no quiero forzarte, sé lo difícil que será para ti, pero he guardado este anillo mucho tiempo conmigo, no quiero forzar la situación pero…creo que es el momento de que lo aceptes, asume lo que pasó y avanza. ¿Querrás…? —preguntó en voz baja Vicky.
—Sí, claro que sí. Gracias, gracias, gracias. —Me giré para ver como Poti Poti se inclinaba lentamente hacia su amiga rodeándola con sus brazos, besando una y otra vez su mejilla con movimientos torpes. Pero ¿querrá qué? ¿A qué mierdas has dicho que sí, Nora?
—¿Enhorabuena? —susurré la felicitación cargándola de ironía antes de que las dos me mirasen sin llegar a responderme.
Nora se separó lo justo para que su amiga le pusiese la alianza en el dedo anular. Poti Poti la miraba con gran admiración en sus ojos de los que no tardaron en brotar unas tímidas lágrimas que Vicky secó con sus dedos antes de volver a protegerla entre sus brazos.
¿De qué iba esta tía? ¿Es que no se iba a ir nunca de casa? ¿Acaso no sabía que las visitas, como el pescado, al tercer día apestan? Llevé la taza a mis labios sin dejar de mirar a la «feliz» pareja, fue tarde cuando me di cuenta de que el café estaba demasiado caliente para ser tomado.
—¡Ah, Ah, ah! Cojones, quema, quema, quema —dije después de expulsar todo el café de mi boca como si fuese un aspersor inclinándome hacia delante, alargando el brazo en el que tenía la taza alejándola de mi cuerpo y abanicándome con la otra la boca—. Pero no os riais coño.
Ahí estaban las dos carcajeándose de mí sin moverse lo más mínimo. Por lo menos mi torpeza había servido para separarlas por un momento. Sustituí la taza de café por un vaso de agua fría que calmó por escasos segundos la quemazón, aun así sentía mi lengua áspera cuando me giré de nuevo hacia la parejita del salón. Mi caraja matutina no me había permitido ver que las maletas de Vicky estaban al lado del sofá. Al final no iba a tener que echarla de casa, iba a irse ella solita, eso sí, no sin antes darle una alianza a MI compañera de piso.
Apoyé mi trasero contra el fregadero para observar desde primera fila la escena de la despedida. Dos amantes sentadas una frente a la otra en el sofá, cogidas de las manos mirándose a los ojos sin mediar palabra entre ellas, haciendo ese momento eterno para no obligar a sus cuerpos a distanciarse el uno del otro y perder así el contacto que tanta paz parecía reportarles. ¿Qué me estaba pasando? Parecía una cronista de novela rosa, ¿a ver si se me había pegado el alma de escritora de Poti Poti? Seguí calmando la aspereza de mi lengua con el agua hasta que cuando se acabó posé el vaso en el fregadero sin ningún tipo de delicadeza, intentando con ello romper el hechizo que parecía tener atrapadas a las dos amigas sin conseguirlo.
—Venga, venga, aligerando que aquí la niña tendrá que descansar que aún está convaleciente. Que de un coma tan largo no se recupera una de un día para otro —dije agitando mi mano en el aire como quien quiere espantar una mosca mientras me acercaba a ellas—. Muchas gracias por todo Vicky, eres un solete. —Mientras decía esto cogía las maletas acercándoselas para que las agarrase con sus manos y así soltase a Nora, pero oye, que no se iba ni con agua caliente.
—¡Leire! —me amonestó mi compañera sin soltar las manos de su amiga.
—Está bien, Nora, Leire tiene razón. Es hora de que me marche. Me están esperando en Boal. Pero, por favor, no te alejes, ¿vale? —Nora asintió en silencio—. Y, una cosa, una cosa más, habla con ella. —Vicky me señaló con la cabeza al decirlo.
—Pero…
—Pero nada, Nora, confía en ella.
Fue lo último que la chica dijo antes de coger las maletas de mis manos e irse de nuestro piso dejándonos a Nora y a mí a solas y en silencio rumiando las últimas palabras de Vicky.
Seguimos por unos minutos más una frente a la otra, calladas. Yo balanceándome sobre mis pies con mis manos metidas en los bolsillos del pantalón de pijama, ella sentada, girando su alianza en su dedo, hasta que le señalé la mano antes de hablar.
—Entonces, ¿cuándo es la boda?
—¿Qué boda?
—¿Qué boda va a ser?, ¿la vuestra? —Alzó su cara para atravesarme con su mirada— ¿Lo sabe Laura? Se va a llevar un disgusto.
—¿Laura es la que va a llevarse el disgusto? —En su rostro se dibujó una sonrisa traviesa.
—¿Quién si no? Laura está enamorada de ti.
—Anda Fiona, ven, siéntate, creo que Vicky tiene razón, tenemos que hablar. —Palmeó el asiento a su lado.
—No me debes ninguna explicación, Nora, nosotras no somos…
—¡Ay por Dios, Leire! ¡Cállate! ¿Quieres? —Obedecí sus órdenes sentándome a su lado—. Sé que no te has separado de mí ni un segundo en el hospital, y aquí, en casa, te he tratado tan tan…
—Como una puta chacha me has tratado, Nora, no es tan difícil de decir. —Asintió suavemente con su cabeza como siempre que tenía que admitir algo que le costaba.
—Lo siento, Leire, pero estos meses han sido tan difíciles. El dolor profundo que sentía por la pérdida de mi padre, las promesas que le hice, yo no soy así, no soy tan lanzada, ni tan loca, perdóname, no quería acosarte.
—Creo que yo no ayudé mucho no parándote los pies. —Cogí su mano girando entre mis dedos el anillo.
—No, lo cierto es que no, pero me gustaba que fueses Fiona, y poder ser esa persona que nunca había sido. Pero tranquila, se acabó.
—¿Se acabó? —Me separé asustada por la posibilidad de perder todo lo que Nora aportaba a mis días.
—Sí, entiendo que no quieras arriesgarte a volver a pasar por lo mismo después de la paliza.
—Nora, contigo estoy volviendo a pasar por lo mismo y no he huido.
—Creo que debo buscar mi sitio en otro lugar.
—Entiendo, al final Vicky y tú si…
—¿Vicky y yo?
—Sí, ella te dio la alianza y tú le dijiste que sí.
—Vicky es heterosexual y tiene novio, ¿qué película te has montado, Leire? —Me encogí de hombros, me sentía tan sumamente tonta en ese momento—. El anillo es de mi padre. —Ella cogió mi mano entre las suyas antes de continuar hablando—. Hay muchas cosas que no sabes de mí. Sé que hace poco que he entrado en tu vida, pero aun así, hay cosas que no sabes de mí porque no estoy preparada para contarlas.
—Si no quieres no es necesario… —Nora alzó su mano en el aire frente a mí para hacerme callar, sus movimientos aún eran muy torpes.
—Es necesario. Vicky me contó que creéis que maté a mi padre.
—Marta es la que lo cree, yo no…—¿Por qué estaba tan nerviosa?
—No, tranquila, no pasa nada. Fue muy duro ¿sabes? No sólo en los últimos momentos cuando estaba postrado en la cama, no solo cuando lo miraba y sus ojos estaban vacíos, sin alma, perdidos. También cuando estaba a su lado y no me reconocía ni a mí, ni a él, ni su casa, ni sabía lo que estaba sucediendo y podía sentir el miedo evaporándose desde cada poro de su piel. Todo esto fue muy duro, no lo niego, pero lo peor, Leire, lo peor era cuando él era consciente de lo que le estaba pasando, de que se estaba perdiendo, de que no era independiente ni para la tarea más sencilla de la vida diaria, cuando era consciente de lo que se avecinaba y pensaba en ello. Ver su angustia dibujada en sus arrugas, escucharle, compartir con él sus miedos, su preocupación, sentirla como mía, eso fue lo peor de esta enfermedad que lo fue haciendo desaparecer poco a poco ante mí y para él mismo. Por eso es tan importante para mí cumplir cada una de las promesas que le hice en esos últimos momentos de lucidez, prometí que no me hundiría cuando él no estuviese, que buscaría mi felicidad fuese del modo que fuese, que viviría todo lo que no pude mientras estuve cuidándole, y le prometí, que cuando ya no fuese él mismo, le ayudaría a marcharse. Me lo pidió, Leire, con lágrimas en los ojos, y no me dejó alejarme de él hasta que no le dije que sí, que cumpliría con su deseo aunque me fuese el alma en ello. No sé si lo entiendes, tenía que hacerlo por él, era su deseo, Leire, no quería vivir siendo nadie, con miedo a despertar postrado en una cama, sin poder moverse y en un entorno que no reconocía, con gente que no sabía si eran amigos o enemigos, comiendo con una sonda, Leire, tuve que hacerlo. —Se cubrió el rostro con sus manos, lloró desconsoladamente descargando todo el dolor instalado en su alma, se resquebrajó ante mis ojos.
Mi corazón se encogió al verla así. Me debatía entre los sentimientos de protección que me inspiraba aquella chiquilla y el deber de trasladar su confesión a Marta evitando así ser cómplice de un delito.
La entendía, claro que la entendía, joder, yo hubiese hecho lo mismo en su situación aunque, como a ella, el hacerlo me hubiese roto por dentro. Esa muchacha había tenido una vida complicada y aun así estaba luchando por ser feliz, por seguir adelante. Se sentía una asesina pero para mí eso no era un asesinato, fue un acto de compasión ante el sufrimiento de una persona amada. Nora era una persona muy especial, no pensaba apartarla de mi vida.
La abracé con delicadeza acunándola entre mis brazos. Besé una y otra vez su coronilla. Ella se acurrucaba contra mí haciéndose un ovillo, podía sentir los latidos de su corazón golpeando con fuerza, acelerados, acompasados con los míos. Acariciaba su pelo enredándome en sus rizos pelirrojos sin prisa. Su llanto fue haciéndose más lento. Se separó ligeramente de mí con su mirada clavada en el suelo, cargada de vergüenza. Posé mis manos en sus mejillas levantando su rostro lo justo para que nuestros ojos se cruzasen. Acerqué mi cara a la suya para depositar un casto beso en su frente.
—Hiciste lo correcto y te amo por ello —sentencié antes de abalanzarme sobre sus labios.
Nunca había sentido un fuego tan intenso recorriendo mi cuerpo besando a nadie. No podía dejar de acariciarla, de saborear sus tersos labios, de profundizar en ese beso que me estaba dejando sin aliento y sin capacidad de raciocinio. No podía apartarla de mí y ella parecía querer lo mismo hasta que se separó empujándome jadeando, rompiendo el hechizo, recomponiendo sus ropas, alejándose de mí.
—No, de verdad, así no. No quiero que estés conmigo por pena. Tú me lo dijiste, no te gustan las mujeres y quizás a mí tampoco, yo que sé. Quizás todo esto, no sé, igual lo estoy malinterpretando todo por lo que estoy pasando y no, no puedo —dijo alejándose lo más posible de mí en aquel sofá.
—No puedes hacer esto, Nora. ¿Cuánto tiempo llevas intentando convencerme de que no me deje amedrentar por esos homófobos? Pues ahora eres tú la que estás dejando que te convenzan. Eres fuerte, y valiente y sabes lo que quieres.
—Ese es el problema, Leire, que yo sé lo que quiero, pero creo que tú no y no puedo sufrir más, Leire, no puedo, entiéndelo. No soportaría…
—No voy a irme, Poti Poti, estaré a tu lado siempre. —Me acerqué a ella.
—Sé que estarás a mi lado Leire, ¿pero en calidad de qué?
La pregunta flotó en el aire sin obtener respuesta por mi parte. Antes de que mis pensamientos se ordenasen y tomase la seguridad suficiente para responder, el timbre de la puerta nos interrumpió.
Nora se incorporó apoyando sus manos en las asas del andador que permitían que se moviese en tramos cortos, caminó sin prisa hasta la puerta y la abrió. Me giré justo a tiempo de ver cómo Marta se encontraba al otro lado del umbral acompañada de dos policías con unas esposas en sus manos.
—Nora Campal Bellasanta queda detenida como sospechosa de un delito de inducción y cooperación al suicidio —recitó la policía con una sonrisa de satisfacción grabada en su rostro.
—Marta, ¿no serás capaz de llevártela? —pregunté levantándome para ponerme con rapidez al lado de Nora.
—Agentes, esposen a la detenida —ordenó Marta desafiándome con su orden y su mirada.
En cuanto los policías soltaron las manos de Nora del andador para esposarla ésta se desestabilizó dando con su cuerpo en el suelo. No tuve tiempo de sujetarla ni si quiera lo justo para evitar o mitigar la caída. Cuando me arrodillé a su lado sus ojos suplicaban en silencio, su respiración era agitada, el miedo se instaló en mi cuerpo, miedo a perderla para siempre. La abracé sin dejar que ninguno de los agentes que allí se encontraba se la acercase.
—Si algo le sucede, Marta te juró que removeré cielo y tierra para acabar contigo —escupí las palabras entre mis dientes cruzando una mirada de fuego con la de Marta mientras escuchaba cómo uno de los agentes, sin que nadie se lo hubiese dicho, estaba pidiendo una ambulancia a través de su radio.




Capítulo 33 
El sonido de la sirena seguía instalado en mi cabeza volviéndome loca durante mi estancia en aquella fría sala de espera donde las horas se volvían años.
No podía creer que volviese a encontrarme allí, en aquel hospital, entre las veces que había estado por mi causa y por la de Nora en los últimos meses acabarían por darnos la tarjeta de clientes vip.
No sabía qué hacer, si levantarme y pasear, si esperar sentada, si salir a fumar un cigarro o si tomarme un café, cuando lo único que en realidad deseaba era correr al lado de Nora y abrazarla, protegerla, cuidarla y no permitir que la estúpida de Marta la acosase de nuevo. Si hacía falta acabaría con su carrera, no me importaban las consecuencias, lo único que me importaba era alejarla de ella, impedir que la encarcelase, que le hiciese más daño.
Me senté con el móvil girando en mis manos. No podía creer que aquella imbécil, después de la que había liado yendo a detener a Nora a casa, hubiese tenido la desfachatez de escoltar la ambulancia y de apostar policías en urgencias a la espera de que le diesen el alta a mi compañera de piso. La odiaba con todas mis fuerzas. Miré el móvil por unos segundos antes de ser consciente de que estaba a punto de volver a cometer el mismo error que semanas antes, tenía que avisar a Vicky.
Por suerte, cuando me contestó, aún estaba esperando en la estación de autobuses. En cuanto le comenté donde me encontraba no tardó en decidir volver al lado de su amiga.
En lo que me pareció un suspiro Vicky estaba frente a mí, abrazándome, pidiéndome explicaciones. En cuanto le comenté que lo sucedido había sido provocado por la actuación de Marta al intentar detenerla por asistir el suicidio de su padre, ella sujetó mi mano arrastrándome fuera de la sala de espera.
—Vicky, no podemos irnos, ¿y si nos llaman?
—Tengo que hablar contigo, pero no aquí —insistió misteriosa—. Ven, busquemos un lugar tranquilo.
Cuando nos hubimos alejado lo suficiente de los policías que custodiaban la puerta de urgencias y de los pequeños grupúsculos de gente que esperaban noticias de sus familiares, Vicky empezó con su relato.
—No sé lo que sabes ni como lo sabes... —comenzó a contar.
—Que su padre le pidió que le ayudase a suicidarse y que ella lo hizo, Nora me lo contó.
—Nora está equivocada —creo que mis ojos se abrieron más de lo que jamás lo habían hecho ante la sorpresa que me provocó está afirmación—. Ella pensaba que estaba sola, se había aislado, pero todos, todos en el pueblo, habían estado ayudándola en silencio durante años. Todos conocían la situación de su familia, yo sola no habría podido ayudarla con todo, con la granja, con su padre, dándole tiempo libre, cada uno aportaba lo que podía, comida, limpieza, cuidados, compras de la granja... —Asentí—. Es más querida de lo que ella puede imaginarse.
—¿Qué estás intentando contarme?
—Que es imposible que la policía llegue a saber nunca quién ayudó a su padre a suicidarse, podríamos ser cualquiera, cualquiera menos Nora.
—¿Cómo estás tan segura? —pregunté sorprendida jugueteando con un cigarro en mi mano.
—El padre de Nora no murió por una sobredosis de morfina. Sé que es lo que ella piensa, que lo mató así, pero todos los viales de morfina que estaban en su poder eran falsos, yo había cambiado su contenido por suero salino. Era yo la que se la suministraba cuando ella no me veía. El caso es que todos en el pueblo querían ayudarla, que no fuese ella quien cargase con la culpa en caso de una investigación así que propuse una opción para que no se nos pudiese acusar a nadie. Conseguí varias jeringuillas por internet, ninguna de más de veinte centímetros cúbicos. Sabía que había una forma de ayudarlo a suicidarse sin que fuese detectado, inyectando aire en las venas, pero para que sea mortal hay que inyectar al menos 50 centímetros cúbicos. Así que teníamos que ser varios los que le inyectásemos aire al padre de Nora para matarlo. Fuimos varias personas, con varias medidas, en varios momentos, imposible saber quién fue el que inyectó la dosis mortal, o por lo menos así sería de cara a la policía si llegaba a acusarnos, porque no podía permitir que Nora no estuviese cogiendo la mano de su padre cuando éste muriese. Hice creer eso a todo el pueblo, venían cuando ella no estaba y yo me encargaba de que no inyectasen el aire en la vena. Fui yo la que, cuando Nora pensaba que le estaba dando a su padre la sobredosis de morfina, aproveché un momento en el que estaba dormida a su lado para hacer que las venas de su padre se llenasen de aire con una jeringuilla de mayor capacidad.
—Pues no la has liberado de su culpa, ella piensa que es su asesina.
—Se marchó antes de que pudiese explicárselo, y no he encontrado el momento de sacar el tema. La verdad, ahora mismo, pasado el tiempo, no sé si es mejor que piense que es la culpable o que no ha cumplido la promesa que le hizo a su padre.
Sujeté sus hombros, los celos se disiparon, fueron sustituidos por una sensación de orgullo hacia aquella persona que tenía enfrente de mí.
—Eres una buena amiga Vicky, pero deberías contárselo en cuanto puedas.
—Algún día se lo diremos, confía en mí. Ahora volvamos a la sala de espera, no sea que nos hayan llamado.
Entré para ver que en la pantalla todavía no aparecía nuestro código. Seguían sin avisarnos y yo ya empezaba a desesperarme, necesitaba que nos diesen algún tipo de noticia, necesitaba ver a Nora, comprobar que estaba bien o acabaría por volverme loca.
Aún mantenía el cigarro con el que había estado jugueteando en mis manos, un poco chafado por no haberlo guardado antes de dar mi muestra de apoyo a Vicky, pero al fin y al cabo fumable. Le dejé el ticket a la amiga de Nora y salí afuera buscando un lugar en el que poder fumarme tranquilamente el pitillo.
Después de dos caladas sentí la presencia de alguien a mi lado. Su olor llegó nítidamente a mis fosas nasales y, antes de que me robase el cigarro de mis manos, supe quién se había situado a mi vera.
Dio una calada antes de intentar devolvérmelo. Negué con mi cabeza, ni si quiera así quería saber de sus labios.
—Veo que esta no será nuestra pipa de la paz, ¿querrás un café de la paz tal vez?
—Marta, no me toques las narices. Te has pasado de la raya. Te puedes meter en un buen lío si le pasa algo. —Intentaba contenerme.
—Tenía que hacerlo, lo sabes, tenía que detenerla. —Dio otra calada al cigarro expulsando el humo con lentitud—. Soy policía, no puedo dejar libre a una asesina.
—¿Qué sabrás? No tienes ninguna prueba, sólo tu instinto, tu cabezonería.
—Y su confesión.
—¿Cómo dices? —pregunté no queriendo asumir lo que sabía de sobra.
—Venga, va a ser verdad lo que decían los de Gran Hermano que pasado un tiempo te olvidas de que hay cámaras, en tu caso micrófonos.
—¡Serás cabrona! —Alcé un puño dejándolo en el aire unos segundos antes de bajar mi mano pegándola a mi cuerpo de nuevo.
—Creo que tengo lo suficiente parar empapelarla. Parece que será la única forma de que deje de meter las narices donde no la llaman.
—Quizás por ir por el camino adecuado es por lo que está en este hospital, por intentar hacer el trabajo que la policía no hace. Ha pasado ya tiempo suficiente como para que hubiese algún detenido, Marta, ¿o es que intentas tapar la ineficacia en el caso de las palizas con la supuesta resolución de uno que no está ni dentro de tu jurisdicción?
—¡Eh!, para el carro chica, no soy la única ineficaz, y sabes de sobra que tenemos varios sospechosos, pero no puedo detenerlos sin pruebas.
—Parece que eso no te ha parado con Nora, ¿verdad? —inquirí a la policía.
—Te dije que no le alquilaras la habitación, que nos iba a traer problemas, pero siempre vas por libre. Primero se lo cuentas todo a Laura, ahora dejas que esa mojigata campe a sus anchas y haga lo que quiera, ¿qué será lo siguiente? Nos estamos jugando mucho, ¿lo has olvidado?
—Esa mojigata ha avanzado más que nadie y no le hemos hecho caso. Si se recupera a lo mejor sería bueno sentarse a hablar de sus suposiciones con ella, Marta.
—Lo que sería bueno es que recordases quién eres en realidad, que no te olvidases de porque estamos aquí y que no dejases que tus sentimientos guiasen tus pasos —me recordó la policía.
—Tengo muy buena memoria, Marta, para todo, así que reza porque a Nora no le pase nada. —Arrebaté la colilla de sus dedos, di una última calada antes de lanzarla con rabia contra el suelo alejándome de allí.




Capítulo 34 
Todo se había quedado en un susto aunque habían vuelto a ingresar a Nora por unos días para mantenerla vigilada. Los médicos no querían que hiciese más esfuerzos de los necesarios y, al parecer, en casa los estaba haciendo.
Me partía el alma verla de nuevo allí, en aquella habitación solitaria, aburrida de las horas colmadas de soledad. Cuando estaba en coma nos permitían estar con ella en todo momento pero en esta ocasión teníamos que ceñirnos al horario de visitas. Durante el mismo nos turnábamos para hacerle compañía y a la vez que todas pudiésemos descansar.
Vicky se había marchado en cuanto comprobó que su amiga estaba estable, así que nos repartíamos las guardias entre Laura, María y yo. Esa tarde la modelo tenía trabajo y era María la que me acompañaba en la visita a Nora.
No sabíamos qué hacer para entretenerla. Si por mí fuera la mantendría entretenida entre mis besos y abrazos pero, después de nuestra última conversación, dudaba mucho que ella se dejase vencer a mis encantos.
Observaba a María hablando con Nora. Cada vez que estaba con mi amiga recordaba el momento en el que me avisó de que había visto salir a Nora con alguien sospechoso del bar. Nunca podría estarle lo suficientemente agradecida por su aviso, de no ser por ella quizás estaría visitándola en un cementerio y no en una habitación de hospital.
—¿Qué haces tan apartada? Acércate mujer, que no mordemos —espetó María cogiéndome de la mano para acercarme a la cama.
—Eso Shreck, acércate que no muerdo —me dijo Nora guiñándome un ojo.
—Pues oye es una pena, porque de morder tendríamos ADN de tus atacantes —dije con una sonrisa—. Hablando de eso, ¿sigues sin recordar nada?
—Pero déjala tranquila mujer, ¿no puedes esperar a que mejore? —María como siempre saliendo en defensa del indefenso.
—Y tú, Madre Teresa de Calcuta, ¿no recuerdas nada de la chica con la que viste salir a Nora del bar? ¿Qué te resultó sospechoso en ella para que me avisases?
—Mira que eres pesada con el tema, Leire. La vi salir con ella y no sé, no me gustó, pero no sé, estatura normal, pelo media melena, moreno… nada especial.
—¿Salí con ella del bar, María? Qué mal rollo, no recuerdo nada, pensé que había ido a buscarla afuera.
—Espera, Nora, ¿Cómo que habías ido a buscarla fuera? ¿Habías quedado con ella? —pregunté nerviosa por tener algún tipo de pista a la que aferrarme.
—Sí, creo que sí. Sí, sí, lo recuerdo, había quedado con ella, por la aplicación, ¿Cómo era su Nick? ¿Cómo era? ¿Cómo se apodaba…? Miércoles, no me acuerdo, Leire, lo siento —dijo recostándose en la cama con los ojos cerrados visiblemente cansada.
—¿Dónde tienes el móvil? —pregunté a punto de abalanzarme sobre ella.
—Déjala tranquila, Leire, ¿no ves que está reventada?
—A ver Santa María, necesito que recuerde, esto es muy importante, ¿o acaso no quieres que encontremos a quien le hizo esto? —Estaba poniéndome taquicárdica, tan cerca de encontrar algo y la memoria de Nora y el proteccionismo de María me lo impedían.
—En el cajón de la mesilla —respondió al fin mi compañera de piso.
—No hay ninguna aplicación de citas, Nora, ¿las has borrado? —pregunté sorprendida por ello ya que se había pasado semanas colgada de ellas antes de recibir la paliza.
—Yo no. Apenas he tocado el móvil estos días. —Nora abrió los ojos de repente intentando incorporarse—. ¡Laura! —Sujeté su brazo para ayudarla acercando mi cara a la suya—. Ella tiene que acordarse, le dije el apodo de la chica esa tarde cuando discutimos, ella tiene que acordarse.
—Eres la caña Nora —solté antes de abalanzarme hacia sus labios cambiando la dirección de los míos en el último momento para posarlos sobre su mejilla—. María, tengo que irme, quédate con ella.
—Incorrecto, iré yo a buscar a Laura, no quiero romper este momento de intimidad entre las dos tortolitas.
—¡Vete a la mierda! —soltamos Nora y yo al unísono.




Capítulo 35 
Nadie podía imaginar lo que significaba para mí poder salir de aquel hospital acompañada de Nora, aunque ésta lo hiciese sentada en la silla de ruedas que yo empujaba. Nadie, salvo dos personas de mi entorno, era capaz de comprender la angustia que me generaba estar allí dentro sin saber si la causante de mi presencia saldría con vida o no de aquel lugar. Dos personas, Marta y Laura, y con ninguna de las dos tenía contacto desde hacía varias semanas.
La última vez que había hablado con Marta había sido en la visita que le hice para «convencerla» de que retirase de nuevo los cargos contra Nora. Después de lo que me había contado Vicky no era justo que permitiese que Marta se cebase con mi compañera de piso, no había razón para ello y, aunque no me gustaba saltarme las normas, en esa ocasión estaba dispuesta a lo que fuese por no hacer sufrir más a Nora aunque para ello nos arrastrase a Marta y a mí misma a los infiernos.
Lo de Laura era diferente, había desaparecido. María no la encontró en su casa cuando fue a preguntarle por el Nick de la cita de Poti Poti. Lo único que logré saber de ella fue a través de un mensaje que me envió días después diciéndome que le había salido un trabajo en Londres que no podía rechazar, que le llevaría semanas y que no le dejaría tiempo para socializar. Era habitual que la modelo se ausentase por tiempo indefinido sin dar señales de su existencia, su estilo de vida era caótico, tan pronto tenía todo el tiempo libre del mundo como su trabajo la absorbía hasta el punto de no existir para ninguna de sus amigas.
A pesar de que no era la primera vez que sucedía, que Laura desaparecía de nuestras vidas de esa forma, en esta ocasión me encontraba intranquila desde que recibí la llamada de María para decirme que no estaba en su casa. Algo parecía no encajar en la forma de actuar de mi amiga. Sí, se había ido otras veces. Sí, se había pasado semanas sin llamar ni enviar ningún mensaje, pero en esta ocasión había un elemento diferenciador, la persona de la que la modelo se había enamorado estaba recuperándose en una habitación de hospital y ni siquiera nos había preguntado cómo se encontraba. Laura era una persona con los valores del honor y la lealtad grabados a fuego en su alma y, si amaba a Nora la mitad de lo que yo me imaginaba, su estado de preocupación no le habría permitido estar tanto tiempo sin saber de ella.
Nora y yo avanzábamos en silencio hasta la parada de taxis mientras yo no dejaba de darle vueltas a esa idea instalada en mi cabeza. Por suerte no tuvimos que esperar para coger uno que nos llevase a nuestro hogar, un chico muy amable fue hacia mí al ver que Nora iba en silla de ruedas y me ayudó con la maniobra de ubicarla en el asiento delantero y guardar la silla en el maletero. Yo me senté en la parte de atrás en diagonal a Poti Poti dándole la dirección de nuestra casa al taxista. Me gustaba observarla cuando ella no me veía. Sus gestos eran muy graciosos y cuando se perdía en sus cavilaciones en su rostro se instalaba un rictus de paz, de emoción, de serenidad, según lo que estuviese elucubrando en ese momento para sus relatos. ¿Quién me iba a decir a mí que acabaría compartiendo mis días con una hacedora de historias? Sonreí, perdida como estaba en la contemplación de esa pelirroja que, sin que me diese cuenta, había vuelto mi vida del revés.
No podía seguir así, ese no era mi mundo, no me veía paseando por un parque cogida de la mano de una mujer por mucho que mi corazón me dijese a gritos que Nora era lo que deseaba en mi vida. Vicky tenía razón, si no podía darle lo que ella me pedía debía dejar de ser una egoísta y dejarla volar. Haría lo que fuera porque Nora fuese feliz, incluso perderla.
Agité mi cabeza intentando sacar de mis pensamientos a Poti Poti, y al volver a centrarme en la realidad que me rodeaba percibí que el amable taxista nos estaba dando un gran rodeo, desde luego por donde estábamos yendo no era la ruta más directa para llegar a nuestro hogar, incluso dudaba que desde aquel lugar apartado del mundo en el que parecíamos encontrarnos se llegase a nuestro piso de alguna manera.
—Oiga, creo que se está equivocando de dirección. ¿A dónde pretende llevarnos? —increpé.
El taxista, sin mediar palabra, dejo ver su mano en el reposabrazos que separaba su asiento del de Nora, en ella llevaba una pistola que apuntaba directamente hacia ella. Luego levantó su vista en dirección al espejo retrovisor y con una sonrisa en su rostro me transmitió claramente un mensaje, «no intentes nada», o al menos eso quise interpretar para no tentar a la suerte.
Nora me miró con un gesto de terror en la cara. Ninguna de las dos sabíamos por qué estábamos allí, por qué ese demente nos había elegido. Vi el miedo bailando en sus ojos. En esos momentos la hubiese abrazado y besado hasta el fin de los tiempos para reconfortarla, pero solo pude ofrecerle palabras de consuelo.
—Tranquila cariño, no pasa nada cielo. Si hacemos lo que este señor nos dice no nos pasará nada, ¿verdad? —Aquel hombre asintió, su respuesta no me tranquilizó en absoluto—. Tú no te muevas, respira hondo y estate tranquila, no dejaré que te pase nada, ya no, nunca más, ¿vale cielo? Me crees, ¿verdad? —Ahora era Nora la que asentía ante mis palabras.
Dejé de hablar en ese momento al percatarme de que el taxi se estaba parando después de un largo trayecto. Reconocía el lugar, había estacionado justo al otro lado del túnel de Arnao, en la carretera que va de Salinas a la playa de Arnao. En ese lateral, contra las rocas que estaban encima del túnel, se encontraba un buen yacimiento de fósiles marinos.
—Acércate a esa pared. Ella se queda conmigo —me ordenó sin darme opción a réplica.
Salí del coche avanzando lentamente hacia terreno conocido. No era la primera vez que estaba en ese lugar y esperaba que no fuese la última. Al fondo, escondida a los ojos de los conductores, apoyada en aquella pared, de la que alertaban de desprendimientos, se adivinaba la figura de una mujer que en cuanto me vio salió a mi encuentro abrazándome.
—Pero mira que eres gilipollas. Menudo susto me has dado, voy a matarte —solté por mi boca sin devolver el abrazo de Laura que me estrujaba con fuerza entre los suyos.
—Perdona, perdona de verdad, pero no podían sospechar que estoy aquí.
—¿El del taxi…?
—Tranquila, es un amigo, inofensivo.
—¿Tienen un arma apuntando hacia Nora y me dices que es inofensivo? ¿Qué mierda está pasando Laura?
—¿Un arma? Vaya, pensé que tú te darías cuenta de que es una réplica. No pretendíamos asustarte, solo que vinieses aquí. Tengo algo que contarte.
—¿Por qué tanto misterio?
—Porque van detrás de mí. El día que desaparecí unos individuos llamaron a mi puerta, no sé qué querían, ni que creen que sé, solo sé que en cuanto abrí me empujaron adentro y cerraron la puerta tras de sí. Escapé de milagro. Reaccioné al instante y salí corriendo hacia el patio de luces. Salté hacia el edificio de enfrente que linda con el mío, y gracias a la entrada a las escaleras del portal que pusieron hace dos años en ese edificio pude escaparme de ellos y huir.
—No entiendo nada, Laura, ¿por qué? —pregunté extrañada.
—¿Y me lo preguntas a mí? Yo no soy la investigadora. Lo que tengo claro es que no voy a dejar que me cojan.
—¿Dónde has estado hasta ahora? ¿Por qué no has dado señales de vida? ¿Por qué me dijiste que estabas en Londres?
—Eso debes preguntárselo a Marta, órdenes de tu amiguita. Bastante tengo con los sermones que le tuve que aguantar con las aventuras que se monta en la cabeza de por qué me tenías que haber metido en todo esto y de Nora y su afán de culparla de todos los males del mundo.
—¿Ella sabía dónde estabas? —No salía de mi asombro.
—Ella me tenía retenida, supuestamente por mi seguridad. Habla con ella, convéncela de que siga el hilo de investigación de Nora, creo que ella tenía razón y ese es el motivo por el que la intentaron matar, se estaba acercando demasiado.
—Aunque se estuviese acercando a la solución, ¿cómo podían saberlo los delincuentes? —Laura se encogió de hombros.
—No es que Nora fuese muy discreta con sus indagaciones. Y a saber lo que dijo a las muchachas con las que habló por las aplicaciones. Ese día había quedado con una, Loraira21 creo que me dijo que se llamaba. Y en «La Gruta» no es que fuese demasiado discreta cuando hablaba de sus teorías. Cualquiera podría haberla escuchado.
—¿Puedes decirme algo más de ese ligue? ¿Su aspecto?
—Nada, aquella muchacha si apareció ni si quiera llegó a entrar. Vi como Nora se ponía la chaqueta y se marchaba afuera dejando sola a María.
—¿Qué vas a hacer ahora? Dime en que puedo ayudarte. —Mi ofrecimiento era un intento desesperado por tenerla cerca, sabía que necesitaba la amistad de Laura en mi vida.
—No, voy a alejarme de todo esto por un tiempo, desaparecer. Cuando deis con esos malditos asesinos y los encerréis quizás me plantee volver. ¿Querrás despedirme de Nora? —me preguntó la modelo con sus ojos cristalinos mirando hacia el coche.
—Deberías hacerlo tú, sabes que te quiere, se merece una despedida menos fría. —Sonrío ante mis palabras.
—Ella te quiere a ti. A mí también, no te lo niego, pero de manera diferente amiga.
A pesar de sus palabras Laura se acercó un poco para dejarse ver desde el coche. Alzó la mano agitándola en el aire para captar la atención de Nora. Le lanzó un beso llevando sus dos manos al corazón. Vi su espalda agitarse ligeramente. Las lágrimas habían derribado todos sus muros recorriendo libremente sus mejillas. Me acerqué posando una de mis manos en su hombro intentando reconfortarla sin apenas conseguirlo. Acabé abrazándola por la espalda temiendo que esa pudiese ser la última vez que viese a Laura. Ella se separó de mí poniendo las llaves de un coche de alquiler en mis manos.
—Es hora de que os marchéis. Nadie debe saber que me has visto. Y recuerda, tienes que conseguir que Marta te haga caso, redirige la investigación o esto no tendrá un buen final para nosotras.




Capítulo 36 
El silencio nos había acompañado en el camino de vuelta a casa. Una vez había trasladado a Nora del taxi al coche de alquiler que me había cedido Laura, las dos nos quedamos viendo como ésta se marchaba con su amigo sin saber si volvería a estar en nuestras vidas en algún momento y el hecho de que esa posibilidad existiese hizo que a ambas nos invadiese una profunda tristeza porque la modelo tenía un apartado muy especial en nuestros corazones.
Nora aún estaba recuperándose de su recaída, una aventura como la que nos hizo pasar la modelo se hizo notar en las fuerzas de mi compañera de piso. En cuanto llegamos a casa la llevé hasta mi habitación, mi cama era más grande y podría descansar mejor en ella.
Apenas necesitó de mi ayuda para cambiarse de ropa. La tumbé en la cama y me marché en busca de una silla para sentarme y velar porque tuviese dulces sueños. Iba a protegerla, con mi vida si hacía falta. Si Laura estaba en lo cierto y la agredieron por estar acercándose demasiado a la verdad, era solo cuestión de tiempo que volviesen a intentar acabar con ella.
Tenía que hablar cuanto antes con Marta, necesitaba que me explicase que significaba la desaparición de Laura y por qué no me había contado nada, pero sobre todo necesitaba que aquel mal sueño se acabase, que atrapásemos de una vez a aquellos malditos homófobos y que así Nora pudiese vivir tranquila.
Tardó apenas unos minutos en quedarse plácidamente dormida. Y yo allí, contemplando su cuerpo sin poder tocarlo, repasando sus labios con mi mirada sin poder robarles un beso, deseando amarla y prohibiéndome hacerlo. Nora había sufrido demasiado en esta vida y no iba a ser yo quién añadiese más sufrimiento a sus días. Antes de hacer nada quería estar segura de poder darle lo que ella necesitaba y en esos momentos sentía que no podría hacerlo.
No pude resistir la tentación durante mucho tiempo, ella estaba dormida. Me acosté a su lado, frente a ella, acariciando su rostro, jugueteando con su pelo, atrapada por la imagen de una mujer fuerte, inocente, que era capaz de dar todo de sí por aquellos a los que amaba.
Pasaba una y otra vez mi mano por sus mejillas. Nora sonrío. Comencé mi retirada con cuidado para no despertarla cuando sentí que mi cintura estaba atrapada bajo su brazo. Levanté mi vista para ver sus ojos clavados en mí y sentir la fuerza de su brazo atrayéndome hacia su cuerpo.
—Temí perderte sin tener la oportunidad de disfrutar de ti —dijo sin ninguna indecisión en sus palabras.
Me aferré a sus caderas dejándome llevar por sus brazos hasta su cuerpo. Sentía el calor que emanaba de su piel, vi el deseo grabado en sus ojos. Nora se mordía el labio inferior, traviesa, provocadora, paseando sus dedos por mi espalda, electrizando cada poro de mi piel, caldeando mis entrañas.
—Quiero tocarte, necesito tocarte, Leire —suplicó antes de bajar su mano hasta mi trasero.
Yo seguía quieta, agarrada a sus caderas, con mi vista clavada en sus labios que me provocaban como también lo hacían las descaradas caricias de sus manos que no tuvieron suficiente con mi culo y pasaron a masajear mis pechos. Tenía que parar esa locura antes de que se me fuese de las manos, pero las suyas desarmaban todos mis argumentos y defensas y yo seguía dejándome hacer.
Llegó a la cinturilla de mis pantalones. Desabrochó el botón y bajó la cremallera de mis vaqueros. Tanteo mi sexo por encima de mi ropa interior, logró que un gemido se escapase de mi boca y el sentido común de mi consciencia.
La humedad de mi sexo no dejaba lugar a dudas del deseo contenido en mí por aquella mujer. Quería dejarla hacer, sentir como estaba sintiendo sus besos mientras sus dedos jugueteaban con mi entrepierna a través de aquella fina tela.
—Leire.
—Humm.
—Tócame, necesito sentirte.
Y la besé profundamente antes de que mis manos viajasen hasta el borde de su camiseta para subírsela por encima de sus senos. Los toqué tímidamente, sentí la dureza de sus pezones y lo turgente de sus pechos. Su mano en mi sexo, la mía en su cuerpo, y mis caderas acompasándose a las caricias de sus dedos. Estaba a punto de perder la razón por aquella mujer y dejarme arrastrar a la deriva. Apunto de llegar al punto de no retorno, cuando tiré de la poca fuerza de voluntad que me quedaba para apartarme del paraíso de placer que Nora me estaba ofreciendo.
Tenía que hacer las cosas bien, sin engaños, poniendo todas las cartas sobre la mesa, pero aun no era el momento de desvelar todos mis secretos. Antes de que Nora pudiese sentirse engañada y perderla por completo tenía que saber todo de mí y aceptarme con cada uno de mis defectos. Debía hacer caso a Vicky, no hacerle daño si no podía darle todo lo que ella se merecía.
—¿No te gusta? ¿He hecho algo mal? —preguntó preocupada por tener la culpa de que yo la hubiese apartado.
—Lo siento Nora, —su cara de decepción se clavó como un puñal en mi alma—, estaba siendo perfecto, yo también, también lo deseo pero no puedo. No ahora, necesito aclarar mi mente, mi vida.
—No te estoy pidiendo matrimonio, Leire, por favor, por favor, déjate llevar, mañana, ¿qué importa mañana? —Tiró de mis caderas hacia ella poniendo uno de sus muslos entre los míos y apunto estuve de sucumbir de nuevo.
—No, Nora. Créeme, es mejor así. Tú me lo dijiste no hace tanto ¿no? Que ibas a dejar de pensar en mí, que me entendías, que…
—No es lo que sentía ni lo que siento.
—Ni yo, Nora, me encantaría dejarme llevar pero no sería justa contigo, estaría siendo egoísta y no te lo mereces cielo. —Me separé de ella, del placer, de lo que mi corazón pedía a gritos rompiendo en dos mi alma con aquel gesto tan simple—. Algún día lo entenderás Poti Poti y, al menos entonces, conseguiré que no me odies como lo estás haciendo ahora.
Me acuclillé al borde de la cama sin apartar mi vista de la suya. No pude evitar desarmarme al encontrar en ella el dolor que le estaba provocando en ese momento. La besé en la frente para volver a subirme en la cama. Me senté a su lado con mi espalda apoyada en la pared.
—Ven conmigo. —le sugerí.
Y ella se acercó apoyando su cabeza en mi muslo y quedándose a mi lado en posición fetal mientras se dejaba acariciar su pelo por mí. Ese momento, poder reconfortarla de ese modo después de haberle roto el corazón era para mí una pequeña victoria, aunque también era consciente de que aún quedaban muchas batallas por librar entre nosotras dos.




Capítulo 37 
Dormir con Nora tumbada sobre mis piernas no había sido lo más cómodo pero sí lo más reconfortante de mi vida desde hacía muchos meses. Sabía que arroparla con mis caricias no haría desaparecer la decepción que mi rechazo le había provocado pero, al menos, sabría que no me separaría de ella aunque persistiese en su absurda idea de mantener una relación conmigo.
Sabía que lo mejor sería arrancar la tirita de golpe, alejarme de ella definitivamente, eso haría que el sufrimiento fuese menor. Pero en ese momento no podía ni estar con ella ni separarme de su lado. Tenía que protegerla. Hasta que aquellos que atentaron contra Nora y fueron tras de Laura estuviesen entre rejas no podía alejarme de su lado.
A pesar de ello, de mi instinto de protección hacia mi compañera, de la sensación de bienestar que sentía a su lado y del sentimiento de culpa por no romper con todo aquello de raíz, esa mañana tenía un objetivo en mente. Un objetivo que me había llevado a la comisaría en busca de Marta una vez que había dejado a María al cargo del cuidado de Poti Poti que aún dormía plácidamente cuando me había marchado de casa.
Me dirigí a la mesa de Marta pasando por delante de todos sin apenas responder a los saludos de los policías que me miraban con extrañeza ante mi actitud esquiva. Allí estaba ella, tal y como me suponía, delante del ordenador mirando fichas y datos que en nada le ayudarían a resolver el caso que le habían asignado hacía ya poco más de un año. Aquella actitud me crispaba los nervios, Marta era una magnífica agente pero no le gustaba demasiado el trabajo de campo, siempre había preferido esconderse detrás de aquella máquina y resolver los casos a base de rebuscar en los datos y las pruebas que otros recolectaban de los escenarios de los crímenes. Era la reina de las teorías y los interrogatorios, pero no llegaría a resolver ningún caso sin un buen compañero de fatigas que complementase su método.
Avancé hacía Marta con paso firme, la cogí del brazo y la arrastré conmigo hacia los vestuarios esperando que a esa hora del día no estuviesen muy concurridos.
—¿Por qué me ocultas cosas? Estamos juntas en esto.
—No sé a qué te refieres —respondió la policía haciéndose la inocente.
—No me vengas con esas ahora, ¿crees que después de tanto tiempo no voy a saber cuándo me mientes? Sabes perfectamente que me refiero a Laura. ¿Por qué la retenías?
—A ver guapita de cara, baja el pistón y no me vengas con exigencias que no te corresponden. Estás en este caso porque eras la mejor opción para infiltrarte en el bar que creemos que es el nexo común entre todas las víctimas. De no ser por eso nunca habrías estado de infiltrada en esta investigación, estás demasiado implicada emocionalmente.
—¿Y tú no? —pregunté sorprendida—. La única diferencia entre tú y yo es que mi implicación emocional salta a la vista, pero la tuya…
—Está bien, ¿qué quieres? —Marta sabía que de mi silencio dependía que siguiese al frente de la investigación.
—Saber por qué me ocultaste que habías «secuestrado» a Laura.
—¿Secuestrado? ¿Eso es lo que te dijo? Esta chica es increíble, anda vamos, que tenemos mucho de lo que hablar, pero no aquí.
Marta salió de los vestuarios, cogió la chaqueta del respaldo de su silla con un rápido movimiento de su mano y se dirigió fuera de la comisaria hacia el Parque de Moreda. No paró hasta encontrarse cerca de la Pista de Patinaje de Velocidad que había en dicho parque. A esa hora del día no había demasiadas personas alrededor, buscó un banco algo alejado y comenzó a hablar cogiendo mis manos, acariciando mi rostro y sonriéndome como si fuésemos dos enamoradas, para no levantar sospechas si alguien nos veía juntas.
—Está bien, la cuestión es está. No confío en nadie.
—Eso no es nuevo, Marta —repliqué harta de todo este tema.
—No es eso, es que no puede ser que esta gente siempre vaya un paso por delante de nosotras. La gente que me has pasado, los sospechosos, tiene que ser alguno de ellos, pero siempre hay algo que no encaja, o hay cuartada, o no cuadran las pruebas o es imposible porque ¿cómo una lesbiana va a agredir a otra lesbiana? Nos estamos quedando sin hilos de los que tirar y, de repente, van a por Laura justo cuando Nora recuerda que quedó con alguien. Nos tienen vigilados, por eso van siempre un paso por delante y somos incapaces de cerrar este caso.
Mientras me dejaba recapacitar sobre lo que me había dicho no dejaba de comportarse como si fuese mi pareja. Quizás esta tapadera que utilizábamos para nuestros encuentros la había llevado a equívoco provocando los celos que la habían hecho ir detrás de Nora una y otra vez intentando apartarla de mí desde el principio.
—¿Qué quieres decir? ¿Otra vez estás culpabilizando a Nora?
—No, no, podría ser ella, pero ¿qué sentido tendría enviarte a buscar a Laura? A no ser que…
—¿A no ser que qué, Marta? Casi la matan, por favor. —Retiré bruscamente mis manos de las suyas—. ¿Por qué no buscas entre los Nicks de las aplicaciones? Quizás lo que tenga que ver Nora en esto no es que nos impida avanzar si no que estaba haciéndolo demasiado deprisa.
—Ella no es investigadora.
—¿Y qué? ¿A qué esperas para cubrir todas las posibilidades? ¿A que nos tengamos que ir lejos de aquí todas aquellas que sabemos algo del tema para que no nos pase nada?
—Tranquila, ¿vale? Tanto tiempo infiltrada te está trastornando. Tú no eres así, no eres…
—¿Qué es lo que no soy, Marta?
El silencio se instaló entre nosotras. La policía bajó la cabeza antes de volver a coger mis manos entre las suyas deleitándose en las caricias.
—Quizás la que debería tener claro qué no soy eres tú, Marta. Sé que es difícil, pero tú y yo… no, ¿vale? Esto es todo un montaje y lo sabes. —No me soltó las manos aunque consiguió levantar su vista para mirarme directamente a los ojos.
—Lo sé. Voy a seguir tu instinto y el de Laura. Dime, cuéntame todo lo que sospechan Sherlock y Watson.




Capítulo 38 
Marta era cabezona y de armas tomar, pero una gran persona y mejor policía, así que no tenía ninguna duda de que entraría en razón e indagaría acerca de Loraira21. Seguramente tendría alguna noticia de ella en breve.
Con la sensación de haber cumplido con mi deber me volví a casa enseguida. Por suerte el lugar del encuentro con Marta había sido en el parque de enfrente de nuestro piso así que apenas tardé cinco minutos en volver al lado de Nora una vez finalizada mi conversación con la agente.
Tenía muchas ganas de volver al lado de Poti Poti, de verla, protegerla, de poder disfrutar minutos a su lado hablando de lo divino y lo humano. Necesitaba exprimir al máximo ese tiempo a su lado y guardarlo con firmeza en mis recuerdos, porque era consciente de que perdería a Nora y todo aquello que había entre nosotras en cuanto resolviésemos el caso.
Pensé que sería recibida por mi compañera con las mismas ansias de verme y estar conmigo que yo tenía, sin embargo, en cuanto abrí la puerta, me la encontré encajada en el sofá con los brazos cruzados sobre su pecho y la cabeza pegada a este mientras María, sentada en el otro sofá, alejada de ella y en silencio, se levantaba con rapidez cogiendo su chaqueta y se despedía sin esperar respuesta antes de salir apresuradamente por la puerta en cuyo quicio aún me encontraba sin entender nada.
Tardé un par de segundos en reaccionar. Me fui a sentar a su lado pero ella se separó ligeramente de mí manteniendo su pose de niño enfurruñado.
—¿Qué he hecho ahora? —pregunté volviendo a acercarme a ella, posando mi mano en su muslo.
—¿Por qué no quieres estar conmigo, Leire? —Suspiré intentando buscar una buena explicación.
—Cielo, sabes que no puedo.
—No, no lo sé.
—No me gustan las mujeres, Nora.
—Eso no es cierto. —Abrí mis ojos ante la seguridad con la que pronunció esa sentencia—. Sé te gustan, te gustaban y te gustan. No te has olvidado de ella, con ella si sabes estar —dijo señalando las fotos en las que aparecía Marta—. Os he visto por la ventana, hablando, acarameladas, ¿también me lo vas a negar? —En ese momento entendí que debía dejar de darle falsas esperanzas de algo que realmente no podía ofrecerle, una vida conmigo.
—Está bien Nora. No eres una niña pequeña y yo no tengo por qué  darte explicaciones. Quizás en tus libros todos tengan su final feliz, pero esto es la puta vida real, ¿entiendes? —escupí intentando cargar mis palabras de toda la ira que no sentía. Me estaba rompiendo por dentro con cada desprecio que le dedicaba, pero si la quería tenía que hacerle daño, alejarla definitivamente de mí—. ¿Acaso pensaste que en algún momento podías gustarme?
—Leire, no hagas esto, tú y yo, hay algo entre tú y yo.
—No hay un tú y yo, Nora, métetelo en esa cabecita tuya que tienes en las nubes. —Le daba golpecitos en su frente mientras le decía esto—. Nunca serás tan mujer como Marta ni como cualquiera de las chicas con las que me he acostado.
—¿Por qué lo haces, Leire? Sé que sientes algo por mí, todos nuestros momentos… —El llanto que brotó de sus ojos le impidió continuar y a mí me destrozaba, pero debía seguir alejándola de mí, de aquel lugar en el que ella seguía en peligro.
—No siento más que pena por ti. Mírate, infantil, torpe, solo quería protegerte de este mundo, pero se acabó, vete a tu casa, esto no es para ti, nadie te quiere aquí. Ya cumpliste con tu padre, lo has intentado pero no ha funcionado.
—Te odio Leire, te odio. —Sus lágrimas corrían ahora libremente por sus mejillas.
El sonido de mi móvil me salvó de tener que seguir siendo tan cruel. Necesitaba escaparme de allí, del ogro que se había apoderado de mí ser para hacerle tanto daño a la persona que más quería en el mundo en ese momento.
—Dime Marta —remarqué el nombre de la policía a propósito—. Sí, claro, me apetece mucho, voy ahora mismo.
Miré de reojo para ver como Nora seguía sumida en un llanto desconsolado. Luché con todas mis fuerzas contra el instinto de ir hasta su lado y acunarla en mis brazos, envolverla en mis besos y dejarme llevar por la pasión. No podía dejarme vencer por mis sentimientos, ni desandar el camino que tanto me había costado recorrer. Sabía que era por su bien, pero creía que podía haber encontrado otro sendero menos doloroso para ella.
Miré al teléfono tomando la decisión de marcharme del piso en aquel momento, tenía que volver a reunirme con Marta que había llamado en el instante justo, porque me temía que de no haber sido así, el dolor de mi corazón destrozando el de Nora habría hecho que no aguantase mucho más tiempo en esa situación.
En cuanto el sonido de la puerta cerrándose tras de mí llegó a mis oídos no pude contener por más tiempo las lágrimas de mis ojos. Sentí una presión en el pecho, una sensación de ahogo que me impedía pensar con claridad. No era la primera vez que un ataque de ansiedad se apoderaba de mí, que comenzaba a hiperventilar y a sentir mi corazón latiendo a un ritmo descontrolado. Aunque ésta sí fue la primera vez que el ataque de ansiedad acabó con una pérdida de mi consciencia y con mi cuerpo golpeando fuertemente contra el suelo.




Capítulo 39 
Abrí con dificultad mis ojos. Notaba mi cabeza dolorida y la humedad en mi rostro, si era sangre y no estaba seca no podía haber pasado mucho tiempo desde que me había desplomado hasta que había recuperado mi consciencia.
Intenté incorporarme pero lo más que conseguí fue seguir sentada apoyada contra la pared. Me toqué mi frente para confirmar que era sangre lo que corría por mi cara. Rebusqué en mis bolsillos en busca de algo para presionar la herida e intentar frenar la hemorragia antes de poder hacer una llamada para que alguien acudiese en mi ayuda, después de la bomba que le había lanzado a Nora no se me pasaba por la cabeza golpear su puerta para que me ayudase, si tuviese intención de hacerlo seguro que ya habría salido a por mí al escuchar el ruido que debió provocar mi cuerpo cayendo contra el suelo.
Intenté ponerme de pie de nuevo pero todo comenzó a darme vueltas. Me concentré en respirar pausadamente. Estiré mis piernas y dejé mi cabeza reclinarse hacia atrás tocando la pared con mi coronilla. Parecía como si hubiese gastado todas mis fuerzas en ser la persona más desagradable del mundo con Nora y ahora no tuviese ni la más mínima energía para ayudarme a mí misma.
Retiré ligeramente el pañuelo, la herida no paraba de sangrar, parecía que necesitaría algún punto de sutura para cerrarla. Eché mi mano al bolsillo para coger el móvil. Estaba marcando el número de urgencias cuando escuché el sonido de una sirena en la lejanía y la voz de Nora acercándose a mí.
—Tranquila, Leire, tranquila, ya están aquí —me decía  mientras se acercaba con dificultad. —Estaba llamando a urgencias y a Marta, creo que será mejor que ella te acompañe.
—No tenías por qué…
—Ya hablaremos de eso. —Se dejó caer a mi lado retirando mi mano del pañuelo para ejercer presión sobre la herida con las suyas. —Ahora cuéntame algo que me han dicho los de urgencias que no deje que te duermas.
—No sé qué contarte. —El mundo volvía a girar a mi alrededor, tan solo quería cerrar mis ojos para pararlo.
—Pues hace un rato estabas muy elocuente. ¿Qué bicho te picó para decirme todas esas barbaridades?
—Es lo que pienso. —No podía dar ni un paso atrás si quería que Nora se alejase del peligro, seguro que aquella era una banda local, si se alejaba de Gijón, como lo había hecho Laura, no volverían a dañarla.
Los paramédicos salieron del ascensor con todo el material necesario para atenderme in situ salvándome de tener que volver a repetir las hirientes palabras que le había dedicado a Nora momentos antes y que habían provocado mi crisis.
Los chicos de la ambulancia echaron a un lado a Poti Poti para poder atenderme. Ella se quedó allí, sentada en el suelo, observando cómo ellos trabajaban.
Estaban acabando de cortar la hemorragia de la brecha de mi ceja aplicando unos puntos de proximidad cuando vi aparecer a Marta por las escaleras. La recibí frunciendo el ceño, gesto que me supuso una punzada de dolor y la riña de los paramédicos.
No la quería allí, a pesar de que yo le había hecho tanto daño o más a Nora con mis palabras como ella con sus actos, sentía que yo lo había hecho por una causa noble mientras que ella había sido un tanto mezquina.
Era cierto que me disponía a ir a verla cuando caí desplomada, pero una cosa era quedar con ella para tratar temas del caso y otra muy distinta tener que ver cómo corría a mi lado, preocupándose por mí, como si fuésemos de nuevo amigas.
Nora seguía tirada en el suelo con sus muletas a sus flancos acompañándola cuando, con la ayuda de los enfermeros, logré ponerme en pie con mucha dificultad. Todo seguía dándome vueltas, me agarré al cuerpo de Marta por puro instinto para evitar caerme. Ella me sujetó sin intercambiar ni una sola palabra, aferrándose a mí como si ese fuese el puente que necesitábamos para retomar de nuevo nuestra relación, la que ella había echado por tierra con su insistencia por encarcelar a Nora.
Médico y enfermero intercambiaron miradas al verme en ese estado. No pude convencerles de que no era necesario pasar por el hospital entre otras cosas porque Marta, a la que aún me aferraba, y Nora, parloteando desde el suelo, no dejaron de marearme hasta que accedí a acompañarlos al hospital para hacerme un escáner.
No me gustaba verme así, sentada en una silla de ruedas empujada por un ATS, acompañada por Marta y su mirada de preocupación. No me gustaba alejarme de Nora, camino del ascensor, con la imagen de ella sentada en el suelo, haciendo ligeramente la croqueta para intentar levantarse, grabada en mi retina.
Quizás esa fuese la última vez que la viese y, sin duda, era un reflejo fidedigno de lo que había sido su paso por mi vida. Ella tan dulce, tan cándida, intentado comerse el mundo y tan, tan torpe.
No pude evitar sonreír cuando la escuché en la lejanía al quedarse sola en el rellano mientras las puertas del ascensor se cerraban.
—¡Eh!, No seáis cabrones, no os vayáis todos. Oye, ayudarme a levantarme.
Me guardaba ese recuerdo para mí, prefería recordarla así, en su modo rompetechos, que no con su corazón destrozado. Seguí sonriendo hasta que las puertas del ascensor se abrieron en el portal. Habría sido demasiado cruel dejarla en esa situación después de que ella hubiese acudido en mi ayuda venciendo las dificultades motoras que tenía en ese momento por estar a mi lado, por acompañarme.
—Marta, ¿quieres que te perdone? —asintió sin saber que era lo que le iba a pedir—. Pues anda, sube a ayudar a Poti Poti, que si no se nos fosiliza sentada en el rellano.




Capítulo 40 
Llegar a casa tras más de cuatro horas en urgencias y encontrarla llena de silencio y de la oscuridad de la noche que comenzaba a colarse por la ventana, hizo que las pocas fuerzas que aún tenía después de ese maldito día se esfumasen por completo.
Había conseguido mi propósito con las palabras que le dediqué a Nora pero no pensé que fuese capaz de marcharse tan rápido, al menos no con todas sus cosas. En mi fuero interno albergaba la vana esperanza de poder verla al menos una vez más.
Lancé mis llaves sobre la encimera, dejé caer mi cuerpo sobre el sofá y que la nostalgia me invadiese unida al sueño al que no fui capaz de resistirme y que acabó atrapándome en su arrullador abrazo.
No había signos de conmoción cerebral en el escáner, aun así me recomendaron despertarme cada dos horas para comprobarlo. Era tan absurdo que yo hiciese esta rutina conmigo misma que me negué tan siquiera a realizar el más mínimo esfuerzo para poner el despertador. Con lo que no contaba era con que Marta apareciese unos minutos después por mi piso, abriendo con las llaves que aún conservaba en su poder, con la clara intención de hacer de mi enfermera y hacerme cumplir con esa consigna.
No tuve el valor ni las ganas de echarla de mi casa. Al final se había comportado como una persona con Nora, o eso presuponía dado el tiempo que tardó en aparecer por urgencias.
Se sentó en el sofá de dos plazas sin decir nada posando un paquete envuelto en papel de regalo sobre la mesa del salón. Ni siquiera me moví para comprobar qué podía ser.
—Anda, túmbate como una persona normal que pareces un peluche que han lanzado de cualquier forma encima del sofá.
—Sí mami. —Tenía que reconocer que salvo por su obsesión con Nora no tenía nada que reprocharle a Marta.
—Estarás muerta de hambre, ¿qué quieres que te prepare?
—Para, Marta, para. No me debes nada, te dije que si ayudabas a Nora a levantarse te perdonaba, ya estamos en paz.
—Lo sé, pero… Lo siento, es buena chica Nora.
—A buenas horas, ahora que he conseguido que se vuelva a casa es buena chica. Menos mal que solo le has hecho un poco la vida imposible todo este tiempo —dije juntando mis dedos índice y pulgar a la altura de mis ojos.
—Lo hice por el caso. No quería que interfiriese y además no podíamos fiarnos de nadie y llegó tan de repente..., pero ya está. Estuve hablando con ella un rato mientras recogía sus cosas. Te pasaste un poco —repitió mi gesto con sus dedos ilustrando su frase.
—Esta sí que es buena, ¿ahora te pones de su parte después de machacarme todos estos meses? No me lo puedo creer. —Me senté como pude en el sofá.
—Sí, me pongo de su parte, fuiste muy brusca. Es lo que tenías que hacer, ahora está segura en Boal, pero hay formas y formas, chica. Si es que no cambiarás nunca.
—Mira Martita, no me toques los cojones, tengamos la fiesta en paz. —Hice ademán de levantarme.
—¿A dónde te crees que vas? ¿Qué es lo que quieres?
—¿No puedo levantarme a por un vaso de agua?
—No, yo te lo acerco.
—Pues entonces que sea whisky. —Si las miradas matasen estaría muerta en ese mismo instante—. Agua estará bien. ¿Me vas a contar de una vez lo que querías decirme cuando me llamaste por teléfono?
—La buena noticia es que todo apunta a que esta sea una banda local como imaginábamos, por lo que Nora y Laura estarán a salvo mientras estén lejos de aquí. La mala es que Loraira21 ha desaparecido —contestó posando el vaso de agua en la mesa.
—Era de suponer, ¿pero sabemos quién es?
—No, que ha desaparecido de las redes, han borrado su perfil de todas las aplicaciones. Conocen todos nuestros pasos, se adelantan siempre. Solo espero que no sean buenos informáticos y con tiempo podamos encontrar algún rastro que nos lleve hasta ella, es la mejor pista que hemos tenido.
—Diría que casi la única. —Me incliné para coger el vaso de agua que estaba al lado del paquete—. ¿Y esto qué es?
—Un regalito, para que no se te hagan tan largas las horas de descanso antes de reincorporarte. Anda ábrelo.
—No me lo puedo creer, ¿el último libro de Bella Ledesma? Me encanta esta autora, es la mejor escritora indie que he leído.
—Lo sé, lo sé. Anda que no te habré escuchado lo mismo miles de veces. Por eso lo pedí por Amazon en cuanto vi que había salido a la venta hace una semana.
Me había olvidado de la ausencia de Nora, de mis mareos, del ligero dolor de cabeza y de mi cabreo con Marta de golpe mientras ojeaba emocionada el libro de mi autora de novela negra favorita. Cuando me paré a leer la dedicatoria se me encogió el corazón.
«Para mi querida Fiona, víctima de mis torpezas, gracias por enseñarme a amar».
—¿Qué te pasa? Dime qué te pasa, te has quedado blanca.
—Marta, es que…, es que…, que Nora es Bella Ledesma.




Capítulo 41 
Nora era una escritora reconocida de novela negra con miles de fans, entre las cuales me encontraba, y yo diciéndole que tenía futuro cuando leía sus escritos. Nora una escritora reconocida que me dedicaba uno de sus libros diciéndome que yo la había enseñado a amar cuando era ella la que había abierto un sinfín de posibilidades ante mis ojos que yo no quería aceptar. Me daba las gracias cuando era yo la que debía dárselas por haber traído de nuevo la luz a mis días.
Había intentado localizarla por teléfono hasta que el número de llamadas sin contestar podía llegar a ser considero acoso. En ese momento cambié de táctica intentando localizar a Vicky para que me diese la dirección de su amiga. Marta conducía, ya estábamos a la altura de Cudillero cuando Vicky descolgó el teléfono para desvelarme que su amiga no había vuelto a Boal.
Sentí que enrojecía según la ira, mezclada con la preocupación, iba apoderándose de mi ser. No sabía dónde estaba Nora, lo que significaba que esa maldita cabezota estaba en peligro, alejada de mí y en peligro, justo las dos cosas que más temía juntas.
Estaba a punto de preguntarle a gritos a Vicky donde se encontraba Poti Poti cuando me soltó que le preguntase a María. ¿Cómo no me lo había imaginado? La hermanita de la caridad que acude al rescate de todas las desamparadas. Por lo menos sabía que allí estaba a salvo. Aun así le hice dar la vuelta a Marta en el primer desvío de la autopista. Estaba nerviosa por reencontrarme con Nora, por decirle cuánto la admiraba como escritora. Me auto convencía de que eso no era dar pasos atrás en mi plan de protegerla de mí misma, sabía que no podía acercarme demasiado, volver a darle esperanzas después de lo doloroso que había sido para las dos mi actuación para alejarla de mi lado.
Cuando llegamos a la casa de mi amiga, Marta decidió esperarme en el coche, no quería que volviese sola a casa. Sabía que el golpe en mi cabeza había sido fuerte y no había aceptado ningún tipo de discusión al respecto, ejercería de enfermera todo el tiempo que hiciese falta.
Espere pacientemente en el descansillo a que alguien acudiese a mi llamada. La puerta dejó de ser una barrera infranqueable cuando Nora la abrió con cara de pocos amigos. Resopló antes de dejarme plantificada allí, al otro lado del umbral pero sin cerrar la puerta tras de sí, lo cual interpreté como una invitación para entrar.
La vi dirigirse al sillón que María tenía en el salón andando con cierta dificultad apoyada en las muletas. Me encantaban las curvas de su cuerpo y aquellas por las que transitaban sus pensamientos hasta llegar a completar con tanta maestría cada una de sus magníficas historias.
—María no está —explicó sin pedírselo.
—Vengo a verte a ti, pensé que habíamos quedado en que te ibas a Boal.
—Sí, claro, solo me faltaba que fueses a dirigir mi vida. Leire, me has dejado muy claro lo que soy para ti así que olvídate de mí, ¿quieres?
—Tú tampoco vas a decidir por mí, solo faltaba.
—Argg.
Se levantó para dirigirse a una de las habitaciones apoyada torpemente en las muletas. Parecíamos dos machos Alfa marcando territorio, ninguna de las dos quería dar su brazo a torcer, y si ella pensaba que ir a refugiarse en una habitación evitaría que la siguiese estaba muy equivocada. Entré, la encontré sentada en la cama con las muletas apoyadas en ella, a sus flancos.
—Mira que eres, Nora. No seas tan orgullosa.
—¿Orgullosa? Pero serás cabrona. Que me pusiste de vuelta y media gilipollas.
Me callé. Me merecía cada uno de sus insultos y desprecios.
—Mira, Leire, no tengo ninguna gana de verte ni de compartir el aire que respiro contigo, así que dime de una vez las borderías que se te quedaron en el tintero y lárgate para siempre.
—Bella, me he leído todos tus libros, y nunca imaginé, ni por un instante, que pudieses ser tú.
—Mierda, no quería que te enterases y menos ahora que sé lo que piensas de mí. —Cogió una de sus muletas golpeándola contra el suelo a intervalos regulares.
—Todos tenemos nuestros secretos, todos contamos nuestras mentiras. —Cogí una silla y la acerqué a la cama sentándome lo más cerca que pude de ella.
—Con los míos no he hecho daño a nadie.
—Solo quería que supieses que, bueno eso, que me encanta como escribes, que estoy enganchada a tus libros, y que gracias por la dedicatoria.
—Sigo pensando lo mismo, Leire. Tú me has enseñado a amar —«Si pudiese decirle que ella a mí también»—. Pero ya no tengo la más mínima gana de amarte ni de ser amada por ti.
—Lo entiendo. —Me fijé en la foto que estaba encima de la mesita, en ella estaba María abrazada una muchacha joven—. Vaya, no conocía la faceta de asaltacunas de María.
—Lo dicho, eres gilipollas y una cabrona, una calienta coños. Leire, la de la foto es la hija de María.
—¿Que María tiene una hija?
—Lo tuyo es increíble, pero si te liaste con ella, María os presentó y ¿ya la olvidaste? —Me encogí de hombros—. Imbécil que eres. Nos utilizas y luego ya a la mierda, te olvidas de nosotras. No sé cómo Marta te aguantó tanto tiempo. Y por cierto no tiene, tenía, se suicidó hace 2 años.
Cogí la foto entre mis manos, me quedé observándola, parece ser que por más tiempo del que se consideraba prudente, porque Nora empezó a golpear el marco con su muleta repetidas veces para que lo soltara hasta que sin querer rompió el cristal en varios pedazos. Uno de ellos fue a parar a mi mano izquierda haciéndome un corte bastante profundo que no paraba de sangrar. Solté la foto que con el resto de cristales fue a dar en el suelo.
—Nora, eres un deporte de riesgo para mí.
—Anda toma, aprieta fuerte. —Me ofreció un pañuelo que enrosqué con rapidez alrededor de mi mano para detener la hemorragia—. Venga, márchate, que tendrás que ir al médico a que te curen eso.
—¿Esta vez no vas a acompañarme? —pregunté sugerente con voz ronca inclinándome ligeramente, acercando mi cuerpo al suyo.
—No, no soy suficiente mujer para eso —escupió repitiendo mis palabras—. Pídele a Marta que te acompañe, como siempre.




Capítulo 42 
Salí de urgencias para encontrarme con Marta que seguía esperándome pacientemente después de llevarme a que me cosiesen el corte de la mano. Con tantos apósitos por mi cuerpo empezaba a parecerme a una muñeca de trapo hecha de retales.
Ella se levantó de su asiento y se acercó. Al hacerlo dejó de tapar a la persona que tenía sentada tras de sí y al verla una sensación de familiaridad se adueñó de mí. Intentaba recordar de qué la conocía y porque su cara me resultaba tan familiar sin obtener una respuesta de mi memoria.
Marta enganchó su brazo al mío y tiró de mí con delicadeza hacia la puerta dirigiéndome con pasos lentos al lugar donde tenía aparcado el coche. Yo me dejé llevar, sin prestar demasiada atención a nuestros pasos, perdida como estaba en intentar recordar de qué conocía a aquella mujer.
De repente, empezaron a aparecer recuerdos en mi mente como fogonazos, y vi a aquella morena en «La Gruta», en el Parque de Moreda en los bancos frente al portal de mi casa, en la cafetería del hospital cuando Nora estuvo ingresada, y huyendo del Parque Isabel la Católica, alejándose de Poti Poti mientras yo me acercaba a su lado cuando ella yacía en el suelo debatiéndose entre la vida y la muerte. Mi cuerpo se frenó en seco arrastrando en mi movimiento a Marta.
—¿Estás bien? —preguntó preocupada.
—Sí, sí. Vamos al coche.
Intenté comportarme de la forma más natural posible. Sabía que aquella mujer estaría siguiéndonos como lo había hecho durante semanas desde la agresión a Nora. En esos momentos me maldije por mi ineptitud, mis sentimientos por mi compañera de piso habían anulado mis sentidos y, aunque estaba cansada de ver a la agresora espiándonos en cada uno de los escenarios por los que habíamos pasado esos días, no la había relacionado ni había sido capaz de ver, hasta ese momento, que había estado delante de nuestros ojos desde el principio. La voz de alarma se encendió en mi mente, no podía permitir que se escapase, ni que se diese cuenta de que la había descubierto, porque, ahora que yo había ido a visitar a Nora, ella sabía también donde estaba.
Apoyé mi cabeza en el hombro de Marta en actitud cariñosa. Acerqué mis labios a los suyos y después la abracé con cuidado de girarla para que tuviese una vista perfecta de lo que sucedía a mi espalda. Acerqué mi boca a su oído para susurrarle las siguientes palabras.
—Esa morena de pelo corto que nos sigue, ¿la ves? —Restregó su cara con mi hombro para hacerme entender que la veía—. Ella es Loraira21.
—Me he olvidado el bolso dentro.
Marta dijo esto lo suficientemente alto para que la muchacha la escuchase y no sospechase cuando se dirigía hacia ella. Loraira21 estaba a punto de ser apresada sin ser consciente de ello hasta que fuese demasiado tarde para huir. Podía ver a la rubia acercarse distraídamente a su víctima sin apenas fijarse en ella hasta que, cuando estuvo a su altura, se abalanzó contra su cuerpo tirándola con habilidad al suelo. Apoyó una rodilla en su espalda inmovilizándola mientras la obligaba a llevar sus brazos hacia atrás para esposarla. En esa posición, sin dejar que se incorporase, me llamó para que me acercase a ellas.
—Ten —me dijo ofreciéndome su móvil—, pide refuerzos.




Capítulo 43 
No había sido capaz de esperar en casa mientras Marta interrogaba a aquella chica. Necesitaba saber si le había contado a alguien la localización de Nora, si ella estaba en peligro. Marta había aceptado tenerme allí aunque lejos de la sala de interrogatorios. Me había relegado a un pequeño habitáculo desde el que seguía los acontecimientos a través de una pantalla de ordenador a la que llegaban las imágenes en directo.
Removía compulsivamente el café en vaso de plástico de la máquina con un palito de madera. Volvía a viejos vicios adquiridos durante años de trabajo y retomados durante los días que pasé en el hospital esperando a que Nora se despertase. Necesitaba aferrarme a esta vieja costumbre para evitar perder la cabeza, evitar perder los nervios y salir corriendo en dirección a la casa de María para proteger a Poti Poti hasta que todo esto pasase.
Sabía que no era bien recibida allí, Nora me lo había dejado muy claro, pero no podía permitirme que dañasen de nuevo a una persona querida, y menos esos malditos hijos de puta, si le hacían el mínimo rasguño…
Mis pensamientos me absorbían y trasladaban la furia a cada uno de los apéndices nerviosos de mi cuerpo de modo que, mientras pensaba en estrujar la garganta de la maldita Loraira21, estrujé también el vaso de plástico tirándo el café que quedaba por encima de mí.
Salí de aquel cuarto en busca de papel higiénico o algo con lo que secarme un poco y limpiar aquel desastre de mis ropas, pero lo que me encontré en el pasillo de la comisaria hizo reducir ligeramente mi nivel de estrés. Allí, ante mí, volvía a tener a Laura, uno de los pilares más importantes en mi vida desde que toda esta locura había comenzado. Me abalancé sobre ella abrazándola con fuerza, descargando en ese abrazo toda mi frustración, mi impotencia. Y ella, como siempre, como Nora decía y yo había comprobado mil veces, volvía a ser un remanso de paz que calmaba el dolor de nuestras heridas.
Me separé de ella, tomé su mano llevándola al cuarto donde estaba antes y nos encerré allí. Agradecía que estuviese a mi lado en esos instantes aunque desconocía el motivo por el que había vuelto. Laura miró hacia la pantalla, cogió una silla y se sentó frente al ordenador.
—¿Es ella? ¿Es Lorarira21?
—Así es, pero no suelta prenda. ¿Qué haces por aquí, Laura?
—Marta me llamó y me dijo que la habíais detenido. Muerto el perro se acabó la rabia. Si está aquí no podrá hacerme daño.
—Ella no es la única, esta red tiene pinta de ser más amplia —comenté sentándome a su lado para escuchar el interrogatorio—. ¿Te suena de algo? ¿Hablaste alguna vez con ella en «La Gruta»?
—Solo de haberla visto por el bar, estaba siempre en modo caza, de eso si me acuerdo. Incluso una vez se nos acercó cuando estábamos bailando Nora y yo. —Se inclinó ligeramente para observar mejor la imagen del ordenador—. No, no recuerdo nada más de ella.
Volvimos a quedarnos en silencio para escuchar el interrogatorio que estaba realizando Marta. Las horas pasaban y no conseguíamos nada que pudiese servirnos para lo más mínimo. La policía salía de vez en cuando a vernos para pedirnos nuestra opinión pero estábamos tan perdidas como ella. Hasta que sin saber por qué aquella muchacha, en un arranque de ego, comenzó a alardear de las hazañas de su grupo y la ineptitud de las fuerzas del orden.
—Qué vergüenza de policías tenemos que no pueden ni con una organización tan pequeñita como la nuestra. Pero claro, si dejan a una lesbiana al frente de la investigación qué se puede esperar.
—De momento, por pequeña que sea tú organización eres la única que está detenida y que va a ser juzgada, así que yo empezaría a hablar si quieres que la condena sea menor.
—Como que vais a conseguir convencer a un juez, no hemos necesitado ni dos años para sembrar el terror entre las vuestras. Y no veas lo divertido que es llevaros al matadero sin que os dieseis cuenta.
—¿Elegías a tus víctimas? ¿Cómo las escogías?
—¿Yo? No, no, yo no hacía nada, tan solo conquistaba a quien me señalaban, un juego, lo que pasase después no es cosa mía, pero merecía la pena soportar vuestros besos para verlo. —Aquella malnacida no paraba de sonreír mientras se vanagloriaba de sus actos.
—Vas a pagar por esto, eres tan culpable como los que propinaban las patadas. Te tenemos bien cogida.
—No tenéis nada, ¿sabes por qué lo sé? Porque mi líder es una de vosotras.
—¿Tengo que creerme eso? Si tanto odio nos tenéis no creo que le hicieseis caso a una homosexual.
—Ella es diferente, es legal, lucha contra sus impulsos, no tiene relaciones carnales y castiga a las que no pueden evitar caer en el pecado para ayudarlas a dejar de hacerlo.
Me estaba cansando de esa charla sin sentido. Por mucho que pareciese que Loraira21 nos estaba desvelando tan solo eran migajas que no llevaban a ninguna parte. Cogí mi móvil para hacer una foto de la chica con la intención de enviársela a Nora por whatsapp a la vez que rezaba para que no hubiese bloqueado aún mi número. Una vez enviada pulsé el botón de llamada esperando que respondiese a pesar del odio que me profesaba. Después de seis tonos descolgó.
—Hola, Nora —saludé dubitativa.
—¿Qué quieres, Leire?
—Tenemos a Loraira21, te he enviado una foto, es la chica con la que quedaste, ¿verdad?
—Espera. —Tardó unos segundos en volver a contestarme—. Sí, creo que es ella, y espera, espera, yo a esta chica la he visto con María, dame un segundo que voy a preguntarle.
Mientras esperaba que Nora volviese a hablar conmigo me giré hacia la pantalla del ordenador. Laura estaba totalmente abstraída, centrada en el interrogatorio que se desarrollaba delante de ella cuando al oír una palabra de los labios de Loraria21 saltó de la silla.
—Pero qué hija de puta. Cómo nos ha engañado. —Soltó un puñetazo contra la mesa antes de empezar a agitar la mano por el dolor.
—¿Qué pasa, Laura?
—¿No la has escuchado? —Negué con mi cabeza—. Pequeciosa, ha dicho pequeciosa. Si es que todo encaja, el enlace no es la app ni el bar, el enlace es la hija de María, todas las víctimas, todas, se habían liado con ella para abandonarla por otra después. Cómo no me he dado cuenta antes.
—¿La que se suicidó?
—Sí, esa misma. Y pocos meses después empezaron las agresiones. Es María, ella es la líder de todo esto.
—No, no, no. —Volqué mi atención de nuevo al teléfono—. ¿Nora? ¿Nora, estás ahí? —El silencio fue toda la respuesta que obtuve.
—Tenemos que decírselo a Marta.
—No hay tiempo. ¿Has venido en moto, Laura?
—Sí, la tengo aparcada delante de la comisaria. ¿Qué piensas hacer?
—Cumplir una promesa —contesté a vez que tiraba de Laura hacia la salida sin darle opción a réplica.




Capítulo 44 
Podía sentir la vibración de la moto entre mis piernas hasta apoderarse de cada centímetro de mi cuerpo. Cortábamos la barrera invisible del viento sintiendo la velocidad electrizando cada poro de nuestra piel. No había sensación que más me calmara, que más aplacase mis nervios, que la de conducir una moto a alta velocidad. Solo había algo comparable a la paz que me reportaba este deporte de riesgo, la compañía de la persona más importante de mi mundo en esos momentos, la misma que había provocado la alocada carrera por las calles de Gijón en la que nos encontrábamos inmersas Laura y yo, Nora.
Necesitábamos llegar cuanto antes a casa de María y evitar que ella se convirtiese en una víctima más a sumar en la cuenta de la asesina que hasta hace unos minutos considerábamos nuestra amiga. Laura aceleraba con el miedo de perder a Poti Poti, yo la apremiaba por este motivo, pero también por la necesidad de afrontar el capítulo final de mi venganza. Y a pesar de que el tiempo era oro en esos momentos, reconozco que el zigzagueó de esa máquina por las calles de la ciudad muy por encima de los límites de velocidad permitidos, estaban trayéndome la serenidad necesaria para afrontar mi misión sin distracciones, para cumplir las dos promesas que había realizado a mis dos personas más queridas y a mí misma: proteger a Nora y hacer justicia.
Laura realizó un recorrido de media hora en menos de veinte minutos arriesgando nuestra integridad y la del resto de conductores al saltarse semáforos en rojo, cedas y stops. Nada habría conseguido parar a la modelo cuando la vida de Nora estaba en juego. Cuando llegamos al bloque de edificios mis nervios estaban templados y mi cabeza lo suficientemente fría como para enfrentarme a la culpable de las agresiones, si alguien tenía que salir con los pies por delante de ese piso sería María.
Nos bajamos de la moto quitándonos los cascos con rapidez para encontrarnos de frente con el dilema de cómo acceder a la vivienda sin poner en peligro a Nora. Mientras mi mente iniciaba mil estrategias para luego descartarlas hasta dar con la correcta mi mano se dirigió instintivamente a mi zona lumbar para comprobar que mi nueve milímetros estaba donde debía, resguardada en su funda a la espera de ser utilizada.
—Sitúa la moto de lado, apoyada en la pared y con la rueda delantera hacia arriba —ordené con decisión a Laura mientras me preparaba para iniciar la escalada sin pararme a reparar en la cara de mi amiga.
—¿Estás loca Spiderwoman?
—Hazme caso, por suerte el piso de María es un entresuelo, puedo llegar a su balcón apoyándome en el manillar y sujetándome en la parte de los ladrillos que sobresalen de la pared.
—¿Y no sería más fácil entrar por la puerta? —contestó de forma irónica.
—¿Tengo que recordarte que Nora está ahí dentro y que si sobresalto a María puede matarla? No hay tiempo que perder, te juro que si hago el más mínimo rasguño a la moto te pago una nueva.
—No es la moto la que me preocupa, sino tú. ¿Estas segura de que tienes la mano como para escalar? —dijo retolicando mientras obedecía mis órdenes —. Quizás esto sea demasiado para ti, quizás estés demasiado involucrada para que actúes con frialdad.
—Laura, por favor, que soy una profesional —contesté mientras me izaba desde la moto hasta el borde del balcón.
Impulsé mi cuerpo con la fuerza del agarre de mis dedos y el apoyo de mis pies para lograr estar en el lado del balcón que quería aguantándome el dolor lacerante de mi mano que la maniobra me había provocado. Sentí la sangre corriendo por mi extremidad, bajé mi mirada hacia ella para comprobar que el apósito estaba rojo, la herida se había abierto, por lo menos los puntos de la cabeza seguían en su sitio. Anudé un pañuelo presionando el corte, no había tiempo para curas más elaboradas. Luché mentalmente contra el dolor que intentaba distraerme de mi objetivo para centrar mi atención en lo que estaba sucediendo en el piso, al otro lado del cristal. Nora se encontraba sentada en uno de los sillones del salón, paralizada, dejándose maniatar por María que, mientras con una mano realizaba diligentemente esta labor con unas bridas, con la otra presionaba el cuello de la chica con un cuchillo. Poti Poti se dejaba hacer sin ejercer ningún tipo de oposición con sus ojos vidriosos y en silencio.
Verla así, a merced de aquella bruja que se había comportado como una amiga, hacía que me hirviese la sangre. Me dolía verla desprotegida, vencida por el miedo, con la muerte sobrevolando tan cerca de ella. Sin darme cuenta comencé a resoplar, el dolor de mi mano se había disipado en el fuego de la ira que caldeaba mis entrañas. No podía quedarme en el balcón contemplando aquella escena por más tiempo, era hora de actuar. Llevé la mano a mi espalda. Empuñé la pistola quitando el seguro. Inspiré un par de veces para serenarme, no podía permitir que mis actos fuesen dirigidos por la adrenalina que paseaba sin control por mis venas, necesitaba mi mente fría si quería sacar de esta a Nora con vida.
Alcé mi pistola apuntando al centro de cristal. Inspiré una última vez antes de girar mi cara hacía atrás para evitar que una esquirla pudiese dañar mis ojos y disparé. El estruendo provocado fue la señal que mi cuerpo necesitó para reaccionar saltando a través del amasijo de cristales rotos hacia el interior de la vivienda. 
María se giró en un acto reflejo como respuesta al ruido que yo había provocado y que la había desconcertado por un momento. Pensé que eso me daría la ventaja suficiente para rescatar a Nora de las garras de su captora, pero María reaccionó con rapidez al verme, levantando a Nora de su asiento para utilizarla de parapeto, colocándola delante de su cuerpo con el cuchillo firmemente agarrado y presionando con fuerza el cuello desprotegido de la pelirroja.
—No quiero hacerle daño, Leire, a ella no, pero si te acercas no lo dudaré un segundo. —Presionó ligeramente su cuello hasta hacer brotar unas gotas de sangre en respuesta al par de pasos que di hacia ellas.
—Suéltala —exigí apuntándola con mi pistola.
—No te equivoques muchacha, no estás en posición de exigir nada. O me dejas marchar o le corto el cuello —decía mientras cambiaba la posición del cuchillo acariciando con el filo la nuez de Nora.
—María, suéltala, esto es entre tú y yo.  
—No vas a disparar, Leire, lo tuyo no son las armas. —Caminó lentamente hacia atrás arrastrando con ella a Nora que la seguía trastabillando en cada paso—. Déjame ir antes de que llegue tu querida Marta y nadie saldrá herido.
—¿Nadie? Creo que ya has herido a demasiadas personas, ¡asesina! —Avanzaba hacia ellas muy despacio con mi vista fija en las manos de María.
—Pequeciosa, aquí la única asesina que hay eres tú y esa panda de calienta coños de las que te rodeas. Vosotras sois las culpables de que mi dulce niña se lanzase al vacío.
María avanzaba hacia la puerta con lentitud lastrada por la torpeza de Nora. No las perdía de vista, estaba atenta a cada uno de sus movimientos y a los gestos de Poti Poti. La muchacha estaba tan asustada que se dejaba arrastrar en total silencio, con sus ojos cargados de lágrimas prisioneras, ojos que me miraban suplicantes como si yo fuese su última opción de salvarse del terrible destino que creía que le esperaba. Yo la observaba, dividida entre mis deseos de venganza y los de protección, quería liberarla de ese tormento, pero no podía dejar escapar a María. Me aferraba a la empuñadura de mi arma con mi dedo extendido contra el lateral del cañón valorando cada posibilidad que tenía mientras paso a paso María y Nora se acercaban a la puerta del piso. No quería que la distancia entre nosotras se acortase avanzando un paso hacia ellas por cada paso que daban hacia la salida.
Cuando estaban casi en el límite de su objetivo tomé una decisión, las dejaría ir, tenía un as en la manga con el que esperaba no contasen, Laura. Deseaba que María me creyese tan estúpida como para haber ido sola al rescate de Nora.
Alcé mis brazos. Puse el seguro a la pistola y la guardé en su funda antes de volver a señalar el techo con mis manos. Este simple gesto fue suficiente para que María se permitiese alejar el cuchillo del cuello de Poti Poti con la intención de alcanzar la manilla de la puerta y abrirla. Antes de que pudiese volver a poner su arma en una posición que amenazase la vida de la pelirroja, vi como un brazo rodeaba el cuello de María tirando de ella hacia atrás provocando que soltase a Nora que, al verse liberada y sin nada a lo que aferrarse, dio con sus huesos en el suelo.
Corrí hacia Poti Poti despreocupándome por un momento de la asesina al comprobar como Laura había aprovechado al máximo las clases de defensa personal que le había dado reduciendo a nuestra «amiga» sin ningún tipo de problema.
—¿Estás bien cielo? ¿Estás bien?
No podía dejar de preguntarle una y otra vez lo mismo sin recibir respuesta. Nora asintió comenzando a temblar presa del miedo que la había tenido inmovilizada hasta aquel momento. Corté con la navaja que solía llevar en mi gemelo las ligaduras que había realizado María alrededor de sus manos y sus brazos. En cuanto se vio liberada se abrazó a mí rompiendo a llorar. Apreté con fuerza su cuerpo contra el mío besándola sin cesar hasta que logré que se calmase por un momento. La ayudé a levantarse acercándola hasta el sillón. Volví a preguntarle si se encontraba bien acariciando su pelo rebelde. Ella asintió. Era lo más que podía hacer por ella en ese momento y aún tenía una misión que cumplir. Así que ese ligero cabeceo, que me confirmó que se encontraba mejor, fue la autorización que necesitó mi mente para dejarla allí sentada y dirigirme hacia María que, con un ligero forcejeo sin apenas fuerza, intentaba liberarse de Laura.
La sujeté por la pechera alzándola antes de meterla dentro de su casa para lanzarla de nuevo contra el suelo con un fuerte empujón antes de ponerme a horcajadas sobre ella. Se removía sin cesar bajo mi cuerpo mientras yo apretaba su cuello contra el suelo con mi mano herida goteando sangre, mientras que con la otra tanteaba mi espalda para armarla con mi pistola antes de presionar el cañón de la misma contra su frente. 
—Ha llegado tu hora zorra, vas a pagar por su muerte. —Esta sentencia junto con un arma encañonándola hizo que, por fin, se quedase quieta.
—No he matado a nadie, Leire, solo os di un pequeño castigo por el asesinato de mi hija.
—No soy Leire hija de puta —escupí las palabras con todo el odio que había estado acumulando esos años en mi interior—Tú la mataste, tú mataste a Leire.
Me miraba sin acabar de comprender lo que estaba sucediendo.
—¿Ainara? —preguntó con un ligero temblor en su voz.
—Bingo, por fin lo entiendes, por fin comprendes que voy a cumplir la promesa que le hice a mi hermana en su lecho de muerte.
—Yo no hice nada, yo no la golpeé. Yo no fui, Ainara, yo no fui.
—Tú la elegiste, como a las otras, tú ordenaste las palizas. Tú, elegiste a todas y cada una de las personas que maltrataron solo porque no podías soportar la idea de que no fuiste capaz de salvar a tu hija de sus fantasmas. Ni mi hermana ni ninguna de las chicas con las que estuvo le prometieron amor eterno María, ninguna. No las podías culpar de la depresión que arrastraba, ella no murió por su culpa pero Leire si murió por la tuya. —Apreté con más fuerza aún el cañón contra la frente de María.
—No lo hagas, Leire, no lo hagas por favor. —suplicaba Nora acercándose a nosotras gateando.
—Se lo prometí cielo, le prometí a mi hermana que vengaría su muerte. Se lo debo —le expliqué retirando el seguro de la pistola.
—Mírame, mírame por favor —nos cruzamos las miradas solo por un segundo antes de que volviese a centrar mi atención en María—. Si lo haces serás igual que ella, deja que la justicia se encargue, que se pudra en la cárcel, ella y el resto.
—Ainara, ella tiene razón. —Laura se había acercado rodeando a Nora con sus brazos, sentada en suelo, a su lado.
Mi dedo presionaba el gatillo sin acabar de dar el empujón definitivo que hiciese saltar la chispa que provocaría el disparo. Titubeaba presionando cada vez con más fuerza la pistola contra la frente de María. Aquella malnacida había cerrado los ojos intentando evitar el final que la esperaba.
Quería disparar, ver sus sesos esparramados por el suelo, pero no soportaba la idea de que Nora pudiese presenciar la escena que me convertiría en un monstruo por acabar con la vida de María a sangre fría. El sonido de las sirenas de policía acercándose era la señal de que el tiempo jugaba en mi contra, si iba a hacerlo, si iba a matarla, tenía que hacerlo ya, antes de que los agentes hiciesen acto de presencia, era ahora o nunca. Lancé un grito de rabia al viento. Inspiré con fuerza, puse el seguro a mi nueve milímetros y antes de volver a guardarla en su funda golpeé la cara de María con la culata rompiéndole la nariz. La sangre de mi mano se mezclaba con la suya sobre su cuello como preludio de que esa sería la última vez que el destino uniese nuestras líneas de sangre.
Elevé ligeramente mis caderas para girar el cuerpo de la asesina poniéndolo bocabajo contra el suelo para esposarla y leerle sus derechos justo en el preciso momento en el que Marta entraba por la puerta del piso con su pistola apuntando al interior.
—Apártala de mi vista —ordené a mi compañera dirigiéndome hacia Nora y Laura.
Abrí mis brazos para retener a las dos entre ellos liberando en forma de lágrimas todos los demonios que durante esos meses se habían apoderado de mi alma. Me sentí decepcionada cuando Poti Poti no realizó ningún gesto de afecto hacia mí en respuesta al mío y a la desesperación que brotaba de mis ojos. Solo Laura respondió llevando uno de los brazos que rodeaban a Nora alrededor de mis hombros.
Poti Poti se deshizo de nuestro contacto dejándonos a Laura y a mí abrazadas observando cómo Marta se llevaba de allí a María, la que habíamos considerado una amiga y que había resultado el brazo ejecutor de Leire. Nora se alejó de nosotras reptando hasta el sofá donde aún estaban posadas sus muletas. Se incorporó apoyándose en ellas abandonando el salón en dirección a la habitación que María le había dejado en su casa donde se encerró evitando cualquier contacto o conversación con Laura o conmigo.
Había sucedido justo lo que no quería que sucediese, que se sintiese engañada, decepcionada, pero no podía desvelar mi tapadera antes de tiempo. Me hubiese encantado poder contarle todo, que no lo descubriese de aquella manera. Contarle que Leire sí estuvo tres meses en coma pero que nunca lo superó. Que mi hermana murió conmigo a su lado, mientras yo sujetaba sus manos y sentía cómo el último aliento se escapaba de sus labios arropada por la compañía de Marta que nunca se separó de nuestro lado y que nos mantenía fuera de la vista a todas las demás. Me hubiese encantado explicarle que mientras expiraba una promesa salió de mis labios: «yo te vengaré», y que en el momento en que en la comisaría me propusieron hacerme pasar por ella para encontrar a sus asesinos no lo dude un instante. Me hubiese encantado decirle que yo no era Leire, sino su hermana la heterosexual. Pero sobre todo me hubiese encantado explicarle que, a pesar de todo, nunca jugué con sus sentimientos, más bien con los míos, engañando la evidencia, que contra todo pronóstico, a pesar de no ser lesbiana, a pesar de mis miedos e inseguridades, yo la amaba.




Capítulo 45 
Me encontraba inmóvil, con una bola de tristeza cómodamente instalada en mi estómago, con un ramo de flores frente al nicho de mi hermana. El sonido del mango de la paleta del operario del cementerio golpeando contra el mármol confirmaba que, por fin, después de tantos meses, esa tumba dejaría de ser anónima. Había sido muy duro no poder acudir allí para conversar con ella, tener que aparentar que nada había pasado y que yo seguía siendo la gemela resentida que ni siquiera había estado a su lado en los peores momentos tras la agresión cuando era la única familia que le quedaba.
Lo que nadie sabía era que Marta, además de enamorarse de Leire, o precisamente por eso, había intermediado entre las dos hermanas y nos habíamos reconciliado a tiempo para fabricar recuerdos juntas, y que por eso yo había estado a su lado, sin separarme de ella ni un instante, durante todos los meses en los que estuvo en coma. Que por eso Marta no dejaba a nadie acercarse por allí, porque la policía era menos optimista que yo y preveía que mi gemela nunca saldría del hospital con vida. En la mente de Marta ya se estaba fraguando la estrategia para encarcelar a los malnacidos que la habían asesinado mientras Leire agonizaba frente a nuestros ojos. Y dicha estrategia pasaba porque yo me trasladase de mi actual destino a Gijón y me hiciese pasar por mi gemela.
Apretaba con fuerza las flores contra mi pecho deseando que los operarios acabasen con la instalación de la lápida. Era una tontería pero necesitaba encontrarme a solas frente a su tumba para mantener una conversación con mi hermana, contarle todo lo sucedido hasta entonces y decirle que podía descansar en paz porque, aunque no había matado a su asesina, yo había vengado su muerte capturando a todos los integrantes del grupo de homófobos que habían acabado con su vida.
Al final, dejarme guiar por mis sentimientos hacia Nora había sido la mejor decisión. De haber matado a María no habríamos conseguido los nombres del resto de los agresores y podrían haber seguido sembrando el terror en la comunidad homosexual liderados por alguno de ellos. Gracias a que no dejé que Nora viese cómo me dejaba poseer por mis demonios cumplí mi promesa con Leire y pude mantener mi placa. Aunque esto no fue suficiente para evitar perder a la persona que había logrado romper el escudo sentimental con el que tenía vestido mi corazón, pero las cosas no podían haber sido de otra forma.
Si mi hermana me hubiese visto bebiendo los vientos por una mujer, desarmada sentimentalmente ante los encantos de Nora, no habría podido parar de reír por la ironía que encerraba esta jugada del destino. Pero si ella estuviese aquí para reírse de mí nunca la habría conocido ni habría descubierto que era capaz de amar a una persona.
Los operarios cogieron la cesta del cemento y se marcharon de allí. Coloqué el ramo de rosas blancas en el jarrón de cristal que llevaba conmigo a tal efecto. Me separé unos pasos y comencé a hablarle en silencio, como si Leire, desde el lugar en el que se encontrase, pudiese leerme la mente.
«Leire, perdona por tardar tanto en venir a verte. Han pasado tantas cosas, tantas, que no sé por dónde empezar. Los hemos capturado, a tus agresores y a la mujer que los dirigía, no te vas a creer quién era y por qué. María, tu amiga, la que te cuidó cuando llegaste al ambiente, porque pensaba que tú y otras engatusasteis a su hija y ella acabó suicidándose por ello. Cuantas veces me contaste que te acosaba esa muchacha y cuantas veces te dije que la denunciases, quizás ahora tú estarías a mi lado si lo hubieses hecho y la hija de María seguiría viva, en un psiquiátrico o en la cárcel, pero viva, como tú. Pero no quisiste hacerme caso por no dañar a María y mira, al final, tú estás muerta, ella está muerta y María detenida.
Ahora ya está, podemos cerrar este capítulo de nuestras vidas, no hay marcha atrás. No podemos cambiar el resultado. Y ahora que todo ha terminado debo volver a mi hogar. Marta habló con sus superiores y me ha dicho que si quiero puedo quedarme aquí y volver a ser su compañera, alargar mi estancia en esta comisaría, pero ya no me queda nada que me ate a esta tierra salvo tu tumba.
Me da mucha vergüenza confesarte esto, pero hubo algo bueno en toda esta desgracia, me he enamorado, de una mujer. Sí, ríete, sé que donde estés te estarás descojonando de mí y que si estuvieses a mi lado, cuando te contase que todo se acabó, que ella ya no me quiere, que no confía en mí, pero que mi corazón sigue latiendo por ella, dejarías la risa a un lado, me abrazarías y volveríamos a sentirnos una, como antaño.
Pero no estás, ni tú, ni Nora, así es como se llama. Me costó mucho aceptar que sentía algo por ella, que mi cuerpo deseaba otro cuerpo de mujer. Me parecía una broma del destino que haciéndome pasar por ti tus gustos también se colasen en mi mente. Y cuando lo hice, cuando caí rendida a la evidencia, la perdí por no poder contarle toda la verdad acerca de todo lo que estaba sucediendo.
Así que me volveré a mi hogar, aunque nunca me había sentido tan en casa como en esta ciudad, en tu entorno, con tus amigas, sobre todo con Laura, que también se ha enamorado de Nora, ¿te lo puedes creer? La modelo enamorada. Estoy segura de que en cuanto se le pase el enfado a mi pelirroja, Laura conseguirá conquistarla y al menos habrá un final feliz para alguien en esta historia.
Tengo que irme hermana, pero volveré ahora que ya no están vetadas las visitas a tu tumba. Te traeré más rosas blancas, de esas que siempre te gustaron. Y seguro que también vendrán Marta y Laura, y el resto de tus conquistas a las que les robaste un pedacito de corazón con tu ternura. Te quiero, Leire».
Besé mi mano y la posé sobre su lápida. Mi duelo empezaba en ese momento, un duelo que no pude iniciar tras su muerte. Esta despedida no estaba siendo menos dolorosa que la sufrida en aquella maldita habitación de hospital cuando Leire murió, ni la que reviví cada noche que pasé acompañando el cuerpo inconsciente de Nora temiendo que su convalecencia tuviese el mismo desenlace que la de mi hermana.
Me alejé de su tumba avanzando con paso lento a través de las hileras de nichos que franqueaban los laterales de ese pasillo del cementerio. Cuando iba a girar la esquina hacía la vía principal que daba a la salida mi cuerpo tropezó con otro cuerpo. No había sido un golpe excesivamente fuerte pero yo iba tan distraída que la fuerza imparable de aquel ser golpeando mi cuerpo inamovible hizo que, quien quiera que fuese, acabase dando con sus huesos en el suelo.
—Perdone —me disculpé.
Alargue mi mano hacia el bulto que yacía en el suelo para prestarle mi ayuda. El contacto de su piel activó los recuerdos, sonreí sin ser consciente de ello, tenía ante mí a Nora cuando pensaba que ya no volvería a verla.
Con un tirón fuerte la incorporé y pasando su brazo alrededor de mis hombros y el mío por su cintura la acerqué hasta la pared más cercana para que pudiese sostenerse sin perder la verticalidad. Después me agaché para recoger sus muletas cuando vi que, al lado de estas, yacía un pequeño ramo con 6 claveles de pétalos blancos y rojos. Me quedé paralizada, ella también tenía en aquel cementerio a algún ser querido y yo, ajena a su dolor y al mío, seguía sonriendo como una tonta por poder disfrutar de unos minutos más a su lado.
Cogí las muletas y el ramo ofreciéndoselas. Las tomó en silencio, ninguna de las dos sabíamos cómo afrontar aquel incómodo encuentro. Seguro que Nora seguía enfadada conmigo, pero en ese momento yo era la mujer más feliz del mundo aun sabiendo que esta felicidad era tan solo algo pasajero, que mi alma se llenaría de tristeza y soledad en cuanto cada una de nosotras continuase con su camino.
—Me alegra mucho volver a verte, Nora. —Descubrí la tristeza en sus ojos, me rendí ante la evidencia, yo era la causa de aquel dolor—. No quiero entretenerte más, tienes cosas que hacer— dije señalando el ramo e iniciando mi marcha.
—Vengo a presentar mis respetos a Leire, tus amigas me dijeron donde...donde...donde estaba su tumba.
—Le encantarán los claveles, gracias —mentí, mi hermana odiaba los claveles, pero qué más daba una mentira más que menos si eso la hacía sentir bien.
Comencé a caminar en dirección a la salida escuchando el rítmico golpeo de los tacos de las muletas en el suelo a mi espalda. Mi sonrisa se fue apagando al son de aquel sonido y mi alma llenándose de una sombría tristeza que preveía tardaría en abandonarme. Quizás era la necesidad de pensar que todo daría un giro inesperado como en las comedias románticas que solía ver las tardes de domingo en el sofá al lado de mi gemela, pero por un momento creí que el sonido de los golpes en el suelo sonaba cada vez más cerca. Casi había descartado la idea cuando la voz de Nora llegó a mis oídos volviendo a avivar la sonrisa de mi rostro.
—Me han dicho que te marchas. —Asentí—. No tienes por qué hacerlo, quiero decir, que no tienes que hacerlo por mí.
—No hay nada que me ate aquí. Tú has encontrado tu sitio en esta ciudad pero yo, a mí no hay nada que me retenga.
—¿Nada? ¿Ni siquiera tu hermana?
—Nora, sabes bien a qué me refiero. ¿Tú vas a quedarte? —pregunté para desviar la conversación.
—Sí, tú lo has dicho, he encontrado mi sitio aquí, aunque sea con un gran vacío.
—¿Ya encontraste nuevo compañero de piso? —pregunté sin querer interpretar su insinuación.
—No, pero no creo que vuelva a compartir piso en mi vida, recuerda que soy un deporte de riesgo para los demás. —Su sonrisa sincera aplacó ligeramente mis fantasmas.
—Ten. —Rebusqué en mis bolsillos hasta dar con las llaves del piso de Leire—. Quédate en el piso de mi hermana.
—No creo que pueda.
—¿Tienes una opción mejor Poti Poti? —Seguía con mi mano alzada en el aire ofreciendo las llaves a Nora.
—En realidad no. Pero necesitarás las llaves.
—No, tengo todo cargado en el coche, de aquí vuelvo a mi hogar. Además, ¿qué clase de casera sería si no tuviese otro juego?
Nora cogió las llaves guardándoselas en su bolsillo. Se acercó a mí y me abrazó con delicadeza antes de volver a separarse de mi cuerpo para continuar su camino hacia la tumba de Leire haciendo equilibrismo sobre las muletas. Cuando entré en aquel cementerio tenía la firme intención de volverme a mi casa pero en ese momento sabía que lo realmente quería era lo que le había dicho a Nora, volver a mi hogar, a mi verdadero hogar.
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Capítulo 46 
Era la segunda vez que cruzaba esa puerta cargada con mis pertenencias aunque, a diferencia de la primera, en esta ocasión entraría por mis propios medios y sin nadie que me esperase al otro lado. No me sentía con fuerzas para afrontar el maremoto de recuerdos que me asaltarían en cuanto pusiese un pie en ese piso, la lucha de harina en la cocina, las curas que le hice a Ainara en el baño, su piel ardiente al contacto con mis manos,… no tenía el ánimo necesario para luchar contra todos esas imágenes y sensaciones en soledad, así que pedí a Laura que me acompañase y ella, como siempre, aceptó de inmediato.
Cuando la modelo aceptó acompañarme me imaginé sentada en el sofá abrazada a ella luchando con los fantasmas del pasado, siendo de nuevo egoísta por utilizarla como sustituta de un afecto que quería ofrecer y recibir de otra persona. Mi maldito orgullo era el culpable de aquella situación, ¿por qué no había hablado con Ainara? Tendría que haberle dicho que la perdonaba y conseguir convencerla para que se quedase aquí, a mi lado, aunque solo fuese como amiga, sin esperar nada más. Pero no podía obviar el hecho de que me había engañado y sobre todo no podía olvidarme de la realidad que me atormentaba y por la que la había dejado marchar de mi lado, a ella no le gustaban las mujeres, algo que imposibilitaba a todas luces el final feliz que me hubiese gustado para nuestra historia.
Me costó unos minutos hacerme con el valor necesario para introducir la llave en la cerradura. Laura apoyó su mano en mi hombro dándome con ese gesto la fuerza que necesitaba para acabar con mi acción. Abrí la puerta, la imagen que capturaban mis ojos me dejó sin palabras. La casa estaba a oscuras, iluminada tan solo por la luz de las velas que demarcaban un pasillo desde la entrada de la casa hasta la antigua habitación de Ainara. Giré mi rostro hacia Laura, su pícara sonrisa me hizo pensar que aquel escenario era obra suya. Sin embargo, lejos de decir nada, la modelo empujó con delicadeza mi cuerpo, entró mis cosas en el piso y, cuando me giraba a pedir explicaciones, cerró la puerta en mi cara candando con la llave que yo había dejado insertada en el bombín.
Quien quiera que hubiese preparado este escenario parecía que no me conociese, ¿acaso no sabían de mi natural torpeza? ¿Quién en su sano juicio habría hecho un pasillo bordeado de velas para que yo pasease a través de él apoyada en mis muletas? Inspiré un par de veces. Solo tenía dos opciones, quedarme allí de pie o avanzar por el camino de velas amarillas. Obviamente ganó mi alma de vieja del visillo y, a pesar de poder provocar un incendio en mi torpe avance, caminé hacia la habitación sin saber qué iba a encontrarme en ella.
La puerta estaba abierta, la habitación también iluminada por velas y en la cama, sentada, se encontraba Ainara que se incorporó sin acercarse a mí en cuanto me vio parada en el quicio de la puerta esperando alguna reacción por mi parte. ¿Cómo iba a reaccionar si no sabía qué significaba aquella puesta en escena? ¿No me había dicho que se marchaba? Mi cuerpo se negaba a moverse, mis pensamientos estaban enredados y mi corazón, que latía desbocado, empezaba a imaginarse finales que mi mente racional se negaba a aceptar para evitar que la decepción posterior me destrozase por dentro. Esta era una buena ocasión para coger el toro por los cuernos de nuevo como decía padre, pero temía que al hacerlo recibiese una cruel cornada.
Ainara comenzó a avanzar hacia mí, retrocedí por instinto, o al menos lo intenté, porque con ese movimiento lo único que conseguí fue posar mi muleta sobre una de la velas y perder mi estabilidad abalanzándome contra el suelo. Tan solo los reflejos de Ainara, sujetándome entre sus brazos, lograron evitar un nuevo golpe de mis huesos contra el suelo. Aunque, dada la situación, hubiese preferido ese dolor que el que ahogaba mi alma al tener a Fiona tan cerca, sintiendo su aliento profundo en mi cara y su mirada anhelante clavada en mis ojos, mientras yo, con mi cuerpo desmadejado, colgaba de sus brazos intentando recuperar la verticalidad y el pudor que había perdido en aquel simulacro de caída.
—Hola —me dijo con esa sonrisa seductora de medio lado que tan mal me ponía.
—Ho… hola —respondí intentando tener una posición más o menos normal entre sus brazos— ¿qué haces aquí? Dijiste que te ibas.
—No, dije que volvía a mi hogar. —¿Por qué tenía que sonreír así? ¿Por qué?
—Pues eso, lo que yo he dicho, que te ibas.
—No es lo mismo, Nora. —Caminamos abrazadas hasta llegar a sentarnos en la cama.
—Entonces si tú te quedas, yo no puedo aceptar estar aquí, en esta casa, contigo.
—Mi hogar no es este piso. —Me acariciaba la mejilla mientras utilizaba su voz más seductora. ¿Por qué tocaba? ¿Qué necesidad había de tocar?
—Entonces, ¿dónde pretendes vivir? —¿Había puesto su mano en mi muslo? No, no, no subas, no subas.
—¿Necesitas que te lo explique? —¿Estaba acercando sus labios a los míos? Sí, sí que lo estaba haciendo, su comisura rozó insinuante la comisura de mi boca antes de apartarse con lentitud para observar mi reacción.
—Yo, no, no...Creo que me iré hasta que acabes de mudarte.
Me levanté alejándome de aquel nido de tentaciones como pude. Deseaba poseer a Ainara, hacerla mía, descubrir las mieles del placer con ella, lo deseaba más que nada en el mundo. Pero sabía que aquello sería únicamente un polvo de despedida para ella y yo necesitaba más. La amaba con toda mi alma y ceder a sus deseos solo serviría para agrandar aún más mi herida cuando ella se hubiese ido de mi vida.
—Espera. —Me encontraba a la altura de la encimera que separaba la cocina del salón cuando la voz de Ainara hizo que me detuviese—. No puedes seguir enfadada conmigo.
—No estoy enfadada Ainara, pero esto no puede ser, es una locura.
—Comprendo, en realidad no es conmigo con quien querías acostarte, a quien amabas, sino a Leire.
—No digas tonterías, yo me enamoré de ti, de cómo eres, de cómo me tratabas y me mirabas y me tocabas. Me enamoré de cada momento juntas, de tu sonrisa, de ti Ainara, de tu persona, no de un nombre —contesté aferrándome a la encimera.
—Entonces no entiendo nada. Si ya me has perdonado, si me amas ¿por qué…?
—Porque ha sido muy difícil para mí aceptar que tú y yo solo seremos amigas, porque no te gustan las mujeres. —Bajé mi vista, confesar esa realidad en voz alta la hacía más auténtica.
—No, Nora, no me gustan las mujeres en general, me gusta una en particular.
Aprisionó mi cuerpo contra la encimera con su cuerpo. ¡Ay madre! Que eso empezaba a subir de tono y yo no estaba dispuesta a dejarme arrastrar por la irracionalidad de mi deseo. Su cabeza comenzó a girarse buscando el punto ideal para depositar sus besos en mi cuello. Mi piel se electrizó en respuesta a los estímulos de su boca. Me agarré con las dos manos al murete cerrando mis ojos, intentando buscar el modo de escaparme de aquel enredo.
—Para Ainara, para, no puedo. —Se separó de mí dejándome con el deseo palpitando entre mis piernas.
—¿Estás segura? —preguntó acercando sus labios turgentes a los míos para explorar con avidez mi boca sin darme opción a responder.
—No me hagas esto Fiona —supliqué con voz entrecortada entre beso y beso—. Vete con ella —dije haciendo acopio de la fuerza necesaria para apartarla de mí empujándola con mis brazos.
—¿Con quién? —preguntó desconcertada con un rastro de desilusión en su mirada.
—Con la mujer que te gusta —respondí como si fuese lo más obvio del mundo.
—En realidad es más que eso, no es solo que me guste, es que la deseo, la amo. No puedo pensar en una vida sin ella a mí lado. —¿Me estaba acariciando los pechos mientras me confesa el amor por otra mujer? Golpeé sus manos con las mías para que las apartase de mi cuerpo.
—Que te estés quieta, joder. Vete a experimentar con ella, yo no soy tu campo de pruebas, ¿entiendes? —¿Se estaba riendo de mí? ¿Jugaba con mis sentimientos y se reía de mí?
—Creo que ahora sabes lo que yo sentía cuando eras tú la que me acosaba. —Se separó unos pasos poniendo sus brazos en jarras.
—Así que se trata de eso, ¿de una venganza? Enhorabuena, has pasado las oposiciones a gilipollas del año.
—No, Nora, —¿seguía riéndose de mí?—, se trata de que tú y yo somos unas inexpertas en eso del amor entre mujeres. Se trata de que me encantaría dejar de serlo a tu lado.
—Esta sí que es buena, ¿quieres practicar conmigo para luego irte con la otra? Ni de coña. —Con más decisión que destreza me encaminé hacia la puerta de salida apoyándome en lo que encontraba a mi paso sin recordar que Laura la había cerrado con llave desde fuera.— Esta bien, me quedaré, pero no pienses que tú y yo haremos nada.
—Es una pena desperdiciar un escenario tan romántico para nuestra primera vez. —¿Pero esta tía no se cansaba? ¿Qué parte del no no entendía?— Está bien, creo que con las velas no ha sido suficiente para ablandarte. —Me abrazó de nuevo atrapándome entre sus brazos. El contacto de su piel derretía todos mis sentidos—. Nora, cielo, —su voz sugerente volvía a ser acompañada de sus manos traviesas recorriendo cada punto de mi cuerpo que encendía mi deseo—, lo que estoy intentando decirte es, —secuestró con su boca el lóbulo de mi oreja.
—¿Sí? —la animé a continuar totalmente vencida por las palpitaciones de mi sexo sin apenas prestar atención a las palabras que enmudecían ante el fuego ardiente que su piel trasladaba a todo mi cuerpo.
—Que la mujer a la que deseo, —metió sus manos por debajo de mi blusa jugueteando con la dureza de mis pezones, —la mujer a la que quiero, —paró sus movimientos clavando su mirada inundada de deseo en mis ojos ciegos de pasión—, eres tú.
Tardé un par de segundos en asimilar lo que aquella confesión significaba. Me imaginaba la cara de tonta que le estaba regalando en esos momentos a Ainara que seguía riéndose esperando mi reacción.
—¿Y bien? —preguntó impaciente—. ¿Sigues queriendo que pare?
Agité mi cabeza enérgicamente, la sola idea de apartarme de su lado revolvía mis entrañas. Me lancé contra ella plantando mil besos en su cara mientras nos abalanzábamos hacia él sofá sobre el que caímos, Ainara de espaldas y yo sobre ella. Reímos abrazadas en aquella incómoda postura, sabiendo que ya habíamos perdido demasiado tiempo.
—¿Y ahora qué? —pregunté sonriendo con malicia presionando el cuerpo de Ainara con mi peso. 
Se deslizó por el sofá liberándose de la opresión que ejercía sobre ella. Se incorporó mirándome por unos segundos mientras se mordía el labio, incitándome, seductora. Se inclinó para alzarme en sus brazos como si fuésemos una pareja de recién casadas y, mientras avanzaba hacia la habitación conmigo abrazada a su cuello, zanjó la incertidumbre que había generado con mi pregunta.
—Ahora, mañana y siempre, Nora, aprenderemos a amarnos.
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Pronto surgieron en su mente ideas demasiado complejas para condensarse en un pequeño texto así que comenzó con las novelas. Las primeras sin documentación y sin más ambición que probar, hasta llegar a “Cazadores con Alma” a la que da continuidad con su segunda parte “Las Almas de los Inocentes”, y cuya trilogía se cierra con “Almas Perdidas”.
Para mí, escribir es sentir una relación estrecha entre las teclas y mi imaginación que se vacía en los escritos creando vidas, historias, enredos, más allá de la realidad en la que vivimos. Es la sensación satisfactoria de crear algo, de poder ponerte en la piel de otros, reales o irreales y ser capaz de que sus sentimientos traspasen las fronteras del cerebro trasladándose a unas letras que vibren con esas sensaciones.






Libros de este autor
Cazadores con Alma
 
Las leyes de los vampiros dicen que quién mata al rey del clan se convierte en monarca del mismo. Eso fue lo que diez años atrás le sucedió a Naiara en un desafortunado atardecer en el que defendiéndose acabó con el más poderoso de los regentes que había tenido su clan.
Antes de una de las reuniones del Consejo de vampiros Naiara se duerme y al despertar comprueba que el sol no la ha matado como cabría esperar. Entonces toma la decisión de abandonar aquella mansión en la que la habían recluido para volver con su familia y amigos e intentar retomar su vida anterior.
Cuando va en busca de su hermano para convencerle de que no es un monstruo, se encuentra con que él está ayudando a un grupo de úpiros disidentes que libran una guerra contra sus antiguos súbditos. Entre los rebeldes se halla Hidekel, del que su hermano Natanael es fiel escudero.
A su lado descubrirá el entramado de razas distintas que hay en el mundo de los vampiros. Las luchas, la realidad de la guerra en la que se verá envuelta, entre los defensores de los humanos y los que pretenden dominarlos, así como el papel que ella juega en esta lucha de poder. Descubrirá que su conversión no fue una casualidad sino un plan perfectamente orquestado por el Consejo para utilizarla en su estrategia de dominar el mundo.
Las Almas de los Inocentes
 
Naira es La Fuerza, un ser mitológico de los vampiros que surge cuando la superpoblación de úpiros amenaza la pervivencia de la humanidad, decide luchar contra todos aquellos de su especie que pretenden hacerse con el dominio del mundo para relegar a los humanos al estatus de ganado. Tres años después de haber vencido a Abimael en el que era su hogar, decide volver a su tierra para anunciar a su familia el compromiso con Hidekel. Es entonces cuando descubren que el vacío de poder que habían dejado ha sido ocupado por Ersebeth, la condesa sangrienta, una vampiresa desequilibrada que quiere hacerse con el poder de todas las razas de vampiros. En su regreso descubrirá que su débil hermano lidera una guerrilla que hasta el momento mantenía a ralla a la condesa y a sus acólitos. Pero los planes de Ersebeth van más allá de la dominación mundial. Su mente enferma está organizando ejércitos de bebés vampiros con el único fin de utilizarlos de alambiques y cómo plaga en la consecución de sus objetivos. Naiara tendrá que enfrentarse a su yo más oscuro en esta entrega teniendo que decidir si salva a su alma, su familia y a la raza humana, o deja que el deseo de venganza se apodere de ella corriendo el peligro de perderlo todo, incluso a si misma por acabar con su enemiga Ersebeth Bathory
Almas Perdidas
 
¿Qué harías si descubres que la persona a la que más amas y crees muerta no solo no lo está sino que está tienen retenida en contra de su voluntad en una prisión ilegal? Eso es lo que le sucede a Naiara, reina de los vampiros, cuando su hijo y su sobrino descubren que Hidekel, al que dieron por muerto hace dieciocho años, está vivo y encarcelado en la isla de los vampiros. Naiara, en su intento por recuperarle, se verá inmersa de nuevo en una lucha sin cuartel recorriendo distintos rincones de Asturias para descubrir el complot que un grupo de vampiros con ideologías nazis lleva urdiendo desde la Segunda Guerra Mundial para hacerse, no solo con el control del mundo conocido, sino también con el control del Universo deshaciéndose de todos aquellos vampiros que no consideran de raza pura y convirtiendo a la raza humana en su alimento.
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